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Augusto Urteaga** 

La antropología mexicana y 
el patrimonio cultural 

El hombre de nuestros días. que parecía estar completamente absorbido por los aconteci ­
mientos cotidianos y la inquietud por el futuro, ha demostrado una gran curiosidad por 
mirar atrás . .. Necesitamos los últimos cinco mil años para poder soportar los próximos 
clen con cierta tranquilidad. 

Cuando en 193 9 lázaro Cárdenas resol­
vió emitir la Ley Orgánica de! Instituto 
Nacional de A ntmpo/ogia e f-fisroria y 
en 1940 apoyó la organización del Con­
greso Indigenista de Pátzcuaro, todo el 
quehacer en antropología, arqueología, 
conservación de monumentos prehis­
pánicos e históricos, en museos y en 
docencia, pasó a manos del Estado, a 
sus dispersas dependencias y a los pro­
fesionales de estos ramos adscritos a 
diversas entidades universitarias, técni­
cas, civiles y paraestatales. 

Gracias a la adopción de este pan icu­
lar impulso revolucionario, el Estado 
dio un paso clave en la conformación de 
la nación moderna por medio de una 
política que intentaba eslabonar cohe­
rentement e el nuevo vinculo social con 
la propuesta de un ejercicio de poder 
encaminado a resolver, deveras y a fon­
do, viejas y nuevas opciones de perfil 
y creatividad culturales. Para Cárde­
nas y sus acompañantes de la hora 
-que en estas mater ias los hubo . y no­
tables- era el momento de elaborar un 
mito con r~10mo que permit iera conso ­
lidar la nueva grandeza mexicana: los 
sitios de Teotibuacan, Tula , Monte Al· 
bán . Chichén ltzá , Uxmal. por una par­
te ; y las personalidades de Gamio , Caso, 
Mendizábal, De la Fuente , etcétera, 
por otra. se erigieron en la pléyade ma­
terial e intelectual de una propuesta 
politica de conformación del patrimo­
nio cultural abonada al promisorio Es­
tado na..:ional. y a una apuesta de crea­
ción cultural apoyada en un amplio 
movimii!nlo in1electual y en las posibi­
lidades - nada desatendibles -- de un 
desarrollo autónomo, sostenido y aus­
piciado en el crecimiento integral de 
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los Méxicos con mucha nación por de­
lante y en sus nuevos rostros por mirar 
que empezaban a reconocerse a sí mis­
mos. 

La variable estratégica fue entonces 
reconstruir a partir de evidencias palpa­
bles el patrimonio vivo del futuro creí­
ble, reelaborar el verdadero saldo cultu­
ral y social de la Revolución: una suerte 
de transmisión hereditaria que no des­
vinculara el real y verdadero drama ét­
nico-social del complicado ejercício 
técnico de conservar los monumentos 
materiales y/o monumentales de una 
totalidad cultural diversa y dispersa, 
viva, pero oculta por sinnúmero de 
máscaras e históricamente fragmentada 
en un mosaico sin fin. 

El proceso de construcción de una 
imagen unitaria del vasto territorio cul• 
tural de la nación , sin embargo, no dejó 
de cons iderar sus inconmensurables di· 
ferencias: baste recordar que Don Ma­
nue l Gamio solo prop uso que el estudio 
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de la población del Valle de Teotihua­
can fuera el inicio de un relevamiento 
mayor que terminaría abarcando a las 
diez regiones culturales de un país to­
davía empapado de revoluciones. La 
suerte de la Dirección de Antropología 
-verdadero proyecto pionero de las 
actividades antropológicas en el siglo 
que nos ha tocado vivir- no corrió con 
la fortuna que tuvo el modelo político 
que entonces empezó a despuntar en 
los vaivenes de la hegemonía del inci­
piente aparato cultural. 

En los todavía oscuros prolegóme­
nos de la conformación del ahora apa­
rato cultural dominante (1910-1938), 
todo parece indicar que la escuela del 
difusionismo cultural -Y obviamente 
de uno de sus discípulos dilectos- per­
dió paso ante la de! evolucionismo uni­
lineal que, por muchas más vías ideoló­
gicas de las que solemos sospechar, 
tomó el atajo y la estafeta en esta dis­
puta por la hegemonía política: las 
configuraciones regionales fueron supri­
midas y todo terminó en una propuesta 
etnográfica sin orden ni concierto (o en 
la mera actividad de acumulación de 
datos); Jo que se constituyó como hi­
pótesis de trabajo -por ejemplo, el 
concepto de Mesoamérica- se erigió 
en arma concluyente. Es decir, el Es­
tado terminó damarcando su propio 
territorio, convir t iéndolo en escenario 
de sus propias empresas culturales: el 
Gran Centro Ceremonial encontraba 
así en el discurso político (otra finali­
dad de sus inspiraciones) , la contunden­
te explicación que toda supresión re-
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quiere y colocó a "lo otro" en un lin­
dero marginal del verdadero terreno 
del juego cu! tural. 

Si hasta entonces la actividad antro­
pológica había adoptado la inspiración 
boasiana para e/a borar un modelo-guia 
de comportamiento de política cultu­
ral ante la urgencia de la coyuntura 
revolucionaria y a su influjo determi­
nan te, que incluso pasaba por la Cal­
zada de Los Muertos de Teotihuacan 
en un interesante intento por eslabo· 
nar metodológicamente el patrimonio 
monumental con aquel que hoy deno­
minamos "vivo", la nueva ideología 
intelectual Jo suprimió en aras de un 
"instrumentalismo" funcional que to­
caba más a la puerta y a las urgencias 
de conformación del Es.~do moderno. 
La elaboración del modelo -pese a la 
protesta académica de muchos - dejó 
de ser base de un, ya en los hechos, 
emergente modelo político que para 
ese momento precisaba resolver un sin­
número de mal de muchos. Así, el reco­
nocimiento y la defensa documentada 
de la llamada barbarie en los otros te­
rritorios culturales de México, se con­
virtió en una suerte de diletantismo 
marginal. 

Es aquí donde valdrá la pena inves­
tigar ya algunos de los esfuerzos institu­
cionales hasta ese momento realizados 
por el IN AH, el INI, el III, y una serie 
de organismos promotores del patrimo­
nio cultural. 

Después de la vertiginosa conforma­
ción de los aparatos de po~ítica cultural, 
con arreglo al modelo de política con­
certado en la apoteosis de Pátzcuaro, y 
de proponerse en los hechos la confígu. 
ración institucionalizada y especializa­
da de sus quehaceres en relación al 
nuevo ciclo del mito para la formación 
del patrimonio -incluídos utopías, en­
foques, teorías, usos, difusión, etcétera, 
que sobre el mismo se forjaron al calor 
de esa época- el modelo pasó a ser a 
secas la nación: la institucionalización 
se constituyó entonces en el imperati­
vo-operativo frente a saqueos y excava­
ciones sin nombre, a la compra masiva 
de artesanías, archivos y bibliotecas; 
frente a la expoliación de los monu­
mentos arqueológicos e históricos, 

Al unísono, la puesta en marcha del 
modelo de desarrollo económico (que 
entre otras cosas puso pronto en valor 
a Teotihuacan, Tula, Monte Albán, 
Chichén Itzá y los centros históricos 

de la ciudad de México, Taxco, Cuerna­
vaca, Guanajuato, etc.) propició muy 
pronto la desorganización de los patro ­
nes productivos de las regiones indíge­
nas, acicateando en ellas y en las zonas 
campesinas y urbanas demandas por el 
aumento de la cobertura de satisfacción 
de los niveles de bienestar social y cul­
tural. 

Son éstos, dichos de una manera ge­
neral, lo síntomas de un proceso mayor 
de disociación y separación tendencia! 
entre el aparato de política cultural y 
la sociedad civil productora de cultura: 
por ello, y por ejemplo, todavía sería 
interesante hacer seguimiento del pro­
ceso que paulatina .mente se fue abrien­
do pan las distintas etnias del estado de 
Oaxaca con el descubrimiento de las 
tumbas en el sitio de Monte Albán, y 
después en todo el Valle Central. Tal 
vez este verdadero nuevo "descrubri ­
miento" permita acercarnos también 
al otro proceso: a esa verdadera amal­
gama entre Estado y sociedades cultu• 
rales que hoy constituyen los sitios 
arqueológicos patrimoniales. Por cierto, 
en esa sine ron ía de usos variables co­
merciales ( de todas las estrellas posibles 
en el firmamento turístico imperan-



te); en esa amalgama de aparentes, rea­
les y evidentemente asimétricas utiliza­
ciones por parte de diversos sectores 
sociales, podemos encontrar ahora, hoy 
mismo, en la vigencia de la multiplici ­
dad y multiproductividad en los territo­
rios de agentes productores de cultura 
realmente existentes, la noción exacta 
acerca de lo que las fórmulas sagradas 
consignan sobre utilización y no u tili­
zaci6n del tangible patrimonio cultural. 
Allí se encuentra por fm una de sus 
vigencias posibles en · el resbaladizo 
terreno del futuro, del pasado hoy 
aparentemente de todos tan temido. 

Es en este periodo histórico ( 1940-
1972), cuando se produce el gran "ci­
clo" de producción del patrimonio y 
las políticas culturales, el aparato se 
despliega siguiendo el modelo deEstado­
Nación, único e indivisible. En la di­
vergencia, disparidad y otredad de su 
existencia "originaria", lo cultural -re­
gional se fue conformando frente a este 
modelo de desarrollo integrador en una 
especie de pantalla en la que las diferen­
cias empezaron a leerse como rezago , 
tradícionalidad y lastre de una deseada 
modernidad occidental , y a cubrirse 
con un discurso que, como todo popu­
lismo, fue fundamentalmente proclive 
al totalitarismo y al progreso salvacio­
nista. 

Así, la «normatívidad" sobre usos y 
costumbres y esa otra, la legal a secas, 
creció más o menos sostenida y equili­
bradamente con respecto al patrimonio 
tangible , no así y «principalmente de 
la población indíg ena" del país como la 
propia ley cardenista indicaba. Ten den-

cia que fue, acicateada por la ya confor­
mada, documentada y valorizada ima­
gen de una nación exótico turística 
que arqueologías y antropologías del 
momento erigieron como interpreta­
ciones dominantes de toda esa vastedad 
de objetos, aun cuando las tendencias 
emanadas de la arquitectura novohispa­
na pudieron ex tender sus propuestas 
hasta la problemática de conservación 
y restaur ación de los monumentos co­
loniales y a totalmente vigente durante 
todo el siglo pasado. 
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La creación y recreación del patrimo­
nio fue sostenida: el gran ciclo atravesó 
las colecciones embodegadas, permi­
ti6 una frenética actividad etnográfica 
y arqueológica que no sólo cristaliz<'cr.; 
en los grandes proyectos nacionales d&; 
la museística mexicana, sino tam bié11,,,a._1 ~ 
en una importante y todavía hoy vigQ!!:: C. 

rosa corriente de promoción culturag < e 
regional y aun local y comunitaria. - • C 

Aunque hegemónica, la polític~ ~ U Q 
una cultura nacional pudo de perdid ~ W ~ 
defender, en sus linderos, las tímidas!I;:: 1-, 
ambiguas estampas de todo aque~ O~ 
considerado como lo demás desparr'it,,r-1 - 2 
mado en tecomates, sarapes, reboz ~ _J g 
enredos, cerámicas; utensilios de ca~ a) ~ 
pesca y recolección; texturas de tech~ - u 
aplanados y enjarrados. Todavía hcii:i m J 
cualquier estudiante de antropololile ro 
común y corriente debe recordar esaJ!l;.: ~ 
tanía de aquella rezadora mazateca a¡:; 
las cercanías de Huau tla, grabada y~ 
petida para siempre (esperamos) en un 
rincón de la Sala dedicada a las etnias 
oaxaqueñas, en el ya clásíco Museo Na-
cional de Antropología. Pero habría 
que preguntarles a los responsables 
(etnógrafos, antrop6l ogos físicos , lin-
güistas y obviamenta arqueólogos) so-
bre qué tiempos aquellos: sobre el 
mund o abstracto del progreso por de-
lante y los otros para dejar atrás; sobre 
las bondades de la apertura de caminos 
y escuelas, centr os de salud y aguas en­
tubadas. La obra del progreso, como 
los Flecha Roja transmisores de corri-
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dos, amores y esperanzas, quedó plas­
mada en las patentes anónimas de hor­
nos, amates, rezos · y libros de ánimas 
que hoy bajan recortados de San Pabli­
to y Pahuatlán. Habría que preguntarles, 
por qué no, sobre las visiones concén­
tricas del hongo o sobre la inexorable 
huella migrante del peyote en los de­
siertos: ¿cuál es el lJlundo ahora y qué 
era, cuando los abuelos repetidamente 
contaban tantas cosas que hoy • hasta 
investigando terminamos? 

Pero en todos estos esfuerzos, algu­
nos de ellos realmente notables y cuyo 
recuento histórico debiera ya ser ma­
teria de investigaciones mucho más 
precisas, lo que predomina es la voca­
ción de satisfacer una demanda de co­
nocimientos culturales -o de reconoci­
mientos simplemente- manifestada por 
las mil y un formas posibles en que 
todas las sociedades articulan sus pro­
pios procesos de creación material e 
intelectual. La relación Estado,sociedad 
civil observada por este lado, · tendrá 
que ser necesariamente revisada por los 
anales de la arqueología del saber cul­
tural con relación a sus propias imáge­
nes, creaciones y bienes. Hoy por hoy, 
cada quien, profesional ono, "protege" 
o rehace o conserva el sitio de su pre­
ferencia al disfrutar del derecho de 
p:;vivir, reutilizar, recordar, etcétera, el 
pasado in situ. Este hecho plantea pro­
blemas con el receptor común y corrien­
te de los mensajes estandarizados que 
sobre el patrimonio se realizan hace ya 
varias décadas por los aparatos de polí­
tica cultural, pero también los plantea 
para el conjunto de los productores 
emisores de estos mensajes, incluido su 
éxito innegable. Si no, imagínese lo 
aburrido del paseo a las Pirámides aquel 
domingo tan mentado en la cotidianei ­
dad familiar o en el videopocket del 
Jiajero del Primer Mundo: a fin de cuen­
tas, todos tenemos y /o tememos al ar­
queólogo que calzamos, aunque sólo 
lea para solaz de nuestras más bajas 
pasiones por el lado oscuro de la pirá­
mide. 

Lo exótico (imagen ya internalizada 
por la población y que tiene connota­
ciones disímbolas para todos) como 
propuesta implícita del saber cultural 
surge de la antropología del saber co­
mún, también de suyo respetable, y de 
!a simulación del pasado (académica­
mente manipulada o no) como interro­
gante ritualizada sobre el destino de 
todo territorio y patrimonio culturales. 
Puede ser una profesiÓi'I o un hobby; 
incluso, una premisa del saqueo. 

En este sentido, se podría afinnar 

que a la moderna arqueología mexica­
na la contemplan y a más de seis décadas 
y ha estado a punto de dejar sin adjeti­
vos a buena parte del patrimonio mate­
rial de la nación. Desde la década de los 
cuarenta (como en general en toda 
América Latina) prefirió marchar por el 
camino de reconstrucción de las ruinas. 
Tendencialmente, este procedimiento 
convirtió cada vez más a las zonas ar­
queológicas de escuelas para el mexica­
no común y corriente, en curiosidades 
para el extranjero: piezas de diferentes 
orígenas y épocas fueron y son aparato­
samente reunidas para conformar agre­
gados sin mayor significado histórico y 
sí mucho de falsificación. Incluso, el 
predominio de la pieza artística ha per­
mitido concepciones museísticas en 
donde el real y verdadero arte prehis­
pánico deslumbra -casi ritualmente­
ª los miembros de las instituciones avo­
cadas al diseño de políticas culturales 
sobre el patrimonio. 

Con la Ley Federal sobre Monumen­
tos y Zonas Arqueológicos, Artisticos 
e Históricos, emitida en mayo de 1972, 
México en efecto actualizó sus defini­
ciones de orden jurídico para la pro­
tección de los bienes culturales e influyó 
radicalmente en el marco internacional 
respectivo. Con esta Ley, dichos bienes 
fueron considerados materia de interés 
público y el Estado asumió responsabi­
lidad respecto a lo.t testimonios mate-

riales de las sociedades que en el ayer 
histórico construyeron un presente que 
todavía no termina de asimilarse cabal­
mente. No sólo porque las institucio­
nes de política cultural no han logrado 
levantar un inventario aproximado de 
las manifestaciones de cultura en un 
tan vasto y diversificado territorio, sino 
en la original y aún inquietante tarea 
que nos asignaron los fundadores del 
conocimiento sobre el patrimonio cul­
tural, histórico y antropológico: el 
puente entre los tiempos, el nexo entre 
pasado y presente. Y aquella relectura 
que toda la etnología ha propuesto des­
de su nacimiento sobre vigencias y au­
toridades del pasado, en materia del 
presente y el futuro. 

Por ejemplo, en el área de los mo­
numentos históricos se estima que exis­
ten entre 50 y 60 mil inmuebles que 
podrían ser considerados como objetos 
de trabajos de conservación, y en este 
rubro sólo existen 20 declaratorias de 
zonas de monumentos históricos. Ade­
más, y como bien se sabe, las "normas" 
ler,ales no han sido para nada el único 
derrotero de las actividades de conser­
vación monumental (tanto arqueoló­
gica como histórica) y sí con mucho 
el conjunto de avatares que la historia 
fue dictando en coyunturas políticas 
con mayor peso y aplicabilidad e, in­
cluso, resolviendo en eijas aunque fuera 
con tandanza razones propiamente · téc-



nicas que dividieron tanto corno hoy 
a los especialistas en conservación y res­
tauración de los bienes culturales. 

Esta situación se hace hoy en día 
mucho más urgente desde el punto de 
vista de que los monumentos preltis­
pánicos como los objetos asociados a 
ellos, requieren de otros recursos téc­
nicos adaptados a las urgencias del de­
sarrollo económico, la destrucción del 
paisaje y de los complejos sistemas 
ecológicos. Ante estos nuevos retos, 
los conocimientos científicos y las téc­
nicas de conservación han mostrado 
tambi6n que algunas de ellas (a veces 
consideradas como panaceas) resultan, 
a la postre, inadecuadas para una polí­
tica de conservación y se impone la 
adopción de normas que , tomando en 
cuenta estos nuevos factores, posibili­
ten la preservación y transfonnaci6n 
del patrimonio cultural con atención a 
soluciones nuevas e imaginativas. 

Pero el problema de la preservación 
del patrimonio ha sido y es histórico: 
lo demuestran las disciplinas antropoló­
gicas, la arqueología y sus ya sólidas 
tradiciones de desarrollo -que por 
cierto no han hecho sino acercarse a la 
reconstrucción de los modelos de pre­
servación emergentes de situaciones de 
diversidad social fundamentalmente 
hoy vigentes. Este hecho implica la 
necesidad de una búsqueda siempre 
renovada en sus modos, estilos y técni­
cas: desde Vio'llet-Le-Duc hasta la ven­
tanilla de atención al público de la Di ­
rección de Monumentos Históricos del 
INAH, pueden atravesarse pragmática­
mente toda la gama de enfoques en 
restauración y conservación del patri­
monio mueble e inmueble. En este 
sentido, es cada vez más urgente con­
siderar las técnicas de restauración y 
conservación en función de los contex­
tos socioculturales que produjeron los 
ahora llamados "restos" del patrimonio 
-y que les permitieron ser espacios y 
zonas con funcionalidades específicas, 
adaptables según los niveles ·de partici­
pación social también específicos de 
distintos momentos históricos-, así 
como las utilizaciones y/ o valoraciones 
públicas que su mera existencia cultu ­
ral provoca y seguirá provocando en 
las próximas generaciones. Por ello, no 
estáría mal considerar seriamente la 
posibilidad -académica y técnica- de 
asignarle a dichos monumentos y bie­
nes utilizaciones dictadas por los tiem­
pos modernos, (como por ejemplo, la 
de vivienda popular en los Centros y 
Zonas Históricas) bajo la sanción de 
comunidades cada vez más proclives 

-gracias precisamente a la aceptación 
de la multiplicidad de mensajes cultu­
rales que hoy reciben- a la apropia­
ción, transmisión y reproducción del 
vasto y colectivo conocimiento cultu­
ral contenido en ellas. 

Esta última podría ser la interacción 
"clave" paraal¡¡;o que aquí no se ha men­
cionado pero que resulta fundamental 
para interpretar y asumir un enfoque 
nacionalista como el que impera en 
México con respecto al patrimonio. El 
hecho de ser éste un bien público y de 
interés social nos propone ya, que todo 
acercamiento debe colocar en su debi­
do lugar consideraciones meramente 
artísticas o academicistas sin más y 
buscar una reconstrucción de los con­
ceptos y prácticas sobre el patrimonio 
que procícíen una nueva y creativa re­
lación entre Estado y sociedad civil en 
el tan complicado, pero atractivo, te­
rreno de su propia diversidad cultural. 

Antropologías e historias aparte, el 
del patrimonio cultural es el único re­
cuerdo documentado del porvenir que 
aún guardamos y aguardamos como 
nostálgico y monumental tópico de 
una nación que se hizo para no quedar ­
se casi ni siquiera en los libros de texto 
gratuito. Ni modo, hacer antropología 
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e historia constituyó un modelo forja­
do en el nacionalismo radical de hace 
poco más · de cuatro dé-:adas: indios, 
artesanías y pirámides fueron homoge­
neizados por un perfil curricular y un 
discurso profesional históricamente 
necesarios, pero tal vez hoy en día ya 
desactualizado y prácticamente sin po- -· 
sibilidades ·de reinsertarse en la memo­
ria colectiva -incluídas sus variables 
académicas y gremiales. Resulta que 
ahora el Estado no tiene plena claridad 
sobre el monto y destino de su patri­
monio y sus propios recursos humanos 
al respecto; las localizaciones del mis­
mo y su mantenimiento; de sus propias 
normatividades y capacidades instala­
das; de sus propias historias por contar 
en relación a ta sociedad que cada vez 
más produce por otros cauces la verda­
dera y real creación cultural del Méxi­
co de fin de siglo. 

Vastedad del objeto, limitación de 
medios: eso está claro. El problema sal­
ta a la vista cuando la situación impe- · 
rante puede desembocar en un año 
2 001 a la vuelta de ta esquina y sor-. 
prender al patrimonio con nuestras 
viejas fórmulas, imágenes; pedagogías 
y maneras de administrarlo . ¿Habrá · 
matrimonio posible para el patrimonio? 
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Salvador D{az-Berrio• 

Primeros bienes culturales y 
naturales de México inscritos 
en el Lista del Patrimonio 
Mundial de la Unesco 

CTudad de México, Centro 

E!día !O de diciembre de 1987,durante 
su XI Reunión, el Comité del Patrimo­
nio Mundial de la UNESCO acordó ins­
cribir en la Lista delPatrimonio Mundial, 
seis bienes culturales y naturales pro­
puestos por México en diciembre de 
1986, y que son: 

1. Ciudad Prehispánica de Teotihua­
can, México. 

2. Ciudad Prehispánica de Parque 
Nacional de Palenque, Chiapas. 

3. Zonas de Monumentos Históricos 
de la Ciudad de México y de Xo­
chirnilco, D.F. 

4 . Zona de Monumentos Históricos 
de la Ciudad de Oaxaca y Zona 
Arqueológica de Monte Albán, 
Oaxaca. 

5. Zona de Monumentos de Puebla, 
Puebla. 

6. Reserva de la Biósfera de Sian 
Ka'An, Quintana Roo. 

Antes de hacer un breve resumen de 
diversas características de estos bienes , 
ampliamente conocidos en sus aspectos 
generales y sobresalientes, será útil ubi­
car este reconocimiento internacional 
en un marco histórico y geográfico ge­
neral, así como ampliar la información 
sobre el proceso de un trabajo en el que 
participó activamente el INAH. 

ANTECEDENTES 

La Lista de los Bienes Culturales y 

Naturales del Patrimonio Mundial ( tam· 
bién llamado "Universal" o "de la Hu­
manidad") se va estableciendo progresi­
vamente, con base en la Convención de 

la UNESCO de 1972, sobre el "Patri­
monio Mundial, Cultural y Natural", 
última de las tres convenciones estable­
cidas hasta ahora por esta organización 
internacional. 

El interés de esta Convención reside 
en haber asociado, en unsóloinstrumen• 
to internacional, la protección de los 
bienes naturales y culturales, en mo­
mentos en los que se estaban generando 
paralelamente, por organismos del sis­
tema de la Organización de la Naciones 
Unidas (ONU), dos instrumentos pare­
cidos, atendiendo separadamente a am­
bos patrimonios. 

Aunque México partic ipó activa­
mente en 1972 para establecer tanto 
esta Convención como las dos anterio­
res, hubo que esperar hasta el 22 de di­
ciembre de 1983 para que la Cámara de 
Senadores aprobara el texto de la Con­
vención y el Decreto correspondiente, 
expedido por el Ejecutivo y publicado 
en el Diario Oficial del 23 de enero de 
1984, una semana antes de realizarse en 
el Museo Nacional de Antropología, y 
justamente en el "Auditorio Jaime To­
rres Bodet" -quien fuera Director Ge­
neral de la UNESCO de 1948 a I 952-, 
la "Segunda reunión para definir una 
política nacional de conservación de 
monumentos". 

Ese mismo año, la Secretaría Técni­
ca del INAH, en acuerdo con las direc­
ciones de Monumentos Prehispánicos e 
Históricos, propuso un\ primera lista 
tentativa de los bienes que México pre­
sentaría en un plazo de cinco a diez anos, 
según los procedimientos definidos por 
el Comité del Patrimonio Mundial. 

En agosto, en acuerdo con el Comi­
té Directivo del ICOMOS mexicano, 
quedó establecida la lista tentativa ini­
cial que comprendía 22 bienes y fue 
entregada a la Comisión Nacional de 
los Estados Unidos Mexicanos para la 
UNESCO. A partir de esa fecha, esta 
Comisión, presidida por el titular de 
la SEP, como organización encargada 
de las relaciones de los organismos na­
cionales con la UNESCO, inició una ac­
tiva labor para lograr la elaboración, la 
formulación detallada y la presentación 
ante la UNESCO de toda la documen­
t~ción necesaria y especiahnente la de 
cada uno de los expedientes de bienes 
culturales y naturales que se considera­
ra oportuno ir presentando. 

Tratándose de una Comisión Nacio­
nal, se buscó la participación más am­
plia posible, convocando no sólo a los 
institutos de la SEP, competentes en 
materia de patrimonio cultural (INAH 
e INBA), sino a las direcciones de SE-



Palacio del Rey, Monte All>án, Vaxaca 

DUE encargadas del patrimonio natural 
y del desarrollo urbano, y a organismos 
dedicados al estudio de bienes natura ­
les como el CONACYT, y culturales 
como el ICOMOS. 

Cabe señ.alar que el Consejo Interna­
cional de Monumentos y Sitios (!CO­
MOS) y la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza y sus 
Recursos (UICN), juegan el papel de 
asesores de la UNESCO con el objeto 
de analizar y dictaminar sobre los bie­
nes cuya inscripción se propone a este 
organismo, para su inclusión en la Lista 
del Patrimonio Mundial. En México no 
se cuenta con una delegación nacional 
del UICN, pero el Comité Nacional del 
ICOMOS fue establecido desde hace 
más de veinte años y su participación 
en esta labor es de particular importan­
cia, ya que refleja los criterios de eva­
luación de este organismo no guberna­
mental de carácter internacional. 

El PROCESO DE TRABAJO 

La primera Lista se amplió de 17 a 22 
bienes en una primera fase y quedó fi. 

nalmente definida con un total de 27 
bienes culturales y naturales. Para es­
tablecer dicha Lista, además de los 
criterios señalados en el texto de la pro­
pia Convención de 1972, prevalecieron 
las siguientes consideraciones: 

1) Mantener un equilibrio entre ele­
mentos del patrimonio cultural y 
bienes arqueológicos, históricos 
y artísticos, en el conjunto del 
patrimonio cultural. 

2) Mantener en lo posible un equili­
brio geográfico de los diversos 
bienes, tratando de abarcar el ma­
yor número posible de entidades 
de la federación, y evitar un nú­
mero excesivo de proposiciones 
en un sólo estado. 

3) Reflejar la diversidad del patri­
monio cultural y natural del país, 
considerando desde elementos 
paleontológicos y prehistóricos 
hasta expresiones excepcionales 
del siglo actual, como es el caso 
del llamado "muralismo mexica­
no", así como sitios naturales, 
desde los desiertos del norte del 
país hasta las selvas tropicales 
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del sureste y elementos raros de 
la fauna y la flora. 

4) Proponer en lo posible conjuntos 
arqueológicos, arquitectónicos y 
urbanos, es decir "zonas de mo­
numentos" según lo establece la 
Ley Federal de 1972, más que 
edificios o elementos aislados. 

5) Dar preferencia, en el orden de 
presentación de los bienes, a aqué­
llos que ya cuentan con instru­
mentos o mecanismos legales de 
protección, infraestructura de 
apoyo y planes de gestión ya en 
operación, establecidos, o en pro­
ceso de realización. 

Tanto la lista inicial como la defini­
tiva con 27 bienes, fueron acogidas fa­
vorablemente en la UNESCO a finales 
de 1985. En esa misma época se plan­
teó la duda, después de los sismos de 
septiembre, y se preparó la documen­
tación necesaria para solicitar la ins­
cripción de la Ciudad de México -bien 
ya previsto en la Lista Indicativa- en 
la "Lista del Patrimonio Mundial en 
peligro". Ante la reducida magnitud de 
los daños sufridos por el patrimonio 



10 

natural de la ciudad y la definición de 
políticas de rehabilitación y renovación 
que no afectarían este patrimonio, se 
optó,en el transcurso de 1986,porpre- · 
sentar este caso de acuerdo con el proce­
dimiento normal, pero lo antes posible. 

Los trabajos de emergencia requeri­
dos después de los sismos impidieron 
concluir, en el último trimestre de 1985, 
la elaboración de algunos expedient es 
ya iniciados (Monte Albán y Oaxaca, 
por ejemplo) para presentarse en di­
ciem hre de ese a110. 

Sr optó por posponer la presenta ­
ción de los primeros casos en 1985 y 
preparar con c11ida11o el mayor número 
de expedientes posibles en 1986. To-

Pr,cbla 

mando en cuenta que, por haber trans­
currido 14 años desde que se esta ble ció 
la Convención de 1 972, México se en­
contraba en una situación de relativo 
retraso que era conveniente recuperar. 

En 197 8 se inscribieron los primeros 
ocho bienes, correspondientes a siete 
países en la Lista del Patrimonio Mun­
dial; ocho años después, la Lista conta ­
ba y a con 186 bienes pertenecientes a 
49 países, sin figurar ningún bien de 
México y algunos países contaban ya 
con ocho, trece y hasta q uínce inscrip­
ciones. 

Por este motivo, y aun tratándose 
de la primera ocasión y experiencia de 
México en este ámbito, en lugar de pre-

sentar modestamente uno· o dos bie­
nes se optó, siempre en el seno de la 
CONALMEX, por lograr la inscripción 
de ese "mayor número posible" de bie­
nes en un solo año y que se calculó en­
tre cinco y siete, para presentar en anos 
sucesivos un número más reducido en 
cada ocasión, pero en forma sistemática 
y siguiendo un plan de acción a largo 
plazo, para situarse entre los países 
con mayor número de inscripciones a 
mediano plazo, en concordancia con el 
rico patrimonio cultura l y natural de 
México. 

Para lograr lo anterior se desarrolló 
una intensa labor tanto en la sede de la 
UNESCO, obteniendo México una de 
las t res vicepresidencias del Comité del 
Patrimonio Mundial, como en la CO­
NALMEX que formó un amplio Comité 
Técnico, integrado por representantes 
de los organismos ya mencionados y 
presidido frecuentemente por el Subse­
cretario de Cultura de la SEP, o el Di­
rector General de Asuntos Internacio ­
nales y Secretario de la CONALMEX. 
Este Comité estableció los lineamientos 
generales de acción y delegó la integra­
ción de los expedientes en un grupo 
reducido, integrado por representan tes 
del ICOMOS, el DDF y el INAH, coor­
dinado por este último, con apoyo de 
la CONALMEX. 

La labor más intensa de este grupo 
se realizó durante once sesiones, del 
1 O de octubre al 1 O de noviembre de 
1986, que estuvieron abiertas a la par­
ticipación de otros especialistas y repre ­
sentantes de SEDUE, DDF, UNAM, 
ICOMOS y de los gobiernos de los es­
tados, de Puebla y Oaxaca particular­
mente. 

Se inició el trabajo considerando 
diez bienes, con el fin de integrar los 
expedientes de los cinco, seis o siete 
que se pudieran documentar mejor. Se 
decidió integrar siete casos, que se pre­
pararon en su versión definitiva en inglés 
o francés y por triplicado, de acuerdo 
con los requerimientos del Comité del 
Patrimonio Mundial. El expediente de 
cada bien propuesto contaba en pro­
medio con unas 15 páginas de texto y 
30 •ilustraciones, (un total de 315 pági­
nas y 630 ilustraciones en original) 
además de un número considerable de 
anexos y documentación complemen­
taria, gráfica y escrita. 

De enero a mayo de 1987 se dio 
respuesta a varias preguntas específicas 
y se envió información adicional soli­
citada por la UNESCO en relación con 
los bienes presentados; cartografía y 
fotos aéreas (en los casos de Pát zcuaro , 



Monte Albán y Teotíhuacan), planes 
de desarrollo u"Tbano (Teotihuacan, 
Puebla y Xochimilco), detalles sobre 
nuevos reglamentos de construcción y 
obras en proceso, en el caso del centro 
de la Ciudad de México, así como do­
cumentación gráfica adicional sobre 
los edificios de Palenque y la situación 
de la flora y la fauna en ese mismo Par­
que Nacional. 

En la reunión de la Mesa Directiva 
del Comité del Patrimonio Mundial, 
realizada en junio de I 987 en París, se 
obtuvo la aceptación preliminar de seis 
de los expedientes presentados, mismos 
que fueron fonnalmente inscritos en la 
Lista del Patrimonio Mundial en la 
Reunión del Comité, seis meses después, 
de acuerdo con sus procedimientos. 

Conviene precisar que, durante el 
proceso de estudio, discusión y evalua­
ción de los expedientes de México, fue 
necesario realizar varios ajustes y modi­
ficaciones: 

1) La cercanía de la relación visual en­
tre los asentamientos de Oaxaca y 
Monte Albán permitió que ambos 
elementos quedaran inscritos como 
un solo bien cultural, tal como se 
había propuesto; sin embargo, la dis­
tancia entre estos asentamientos y 
el importante sitio de Cuilapan no 
permitió incluir a este tercer elemen• 
to en un solo conjunto, según se ha­
bía previsto inicialmente. 

2) El mismo propósito de considerar 
conjuntamente asentamientos his­
tóricos y prehispánicos vecinos, 
aceptado en los casos de México-Xo­
chirnilco y Oaxaca-Monte Albán, 
encontró varios obstáculos en el ca­
so del binomio Puebla-Cholula: 
a) La distancia relativamente mayor 

entre estos asentamientos. 
b) El desarrollo de áreas industriales 

entre ellos, sin una · clara defini­
ción de políticas y planes de ges­
tión específicos, para regular el 
desarrollo urbano en el espacio 
entre las dos poblaciones. 

e) El hecho de no contar con un ins­
trumento legal, como la declara­
toria de "Zona de Monumentos" 
hist6ricos o arqueológicos para 
Cholula, mientras Puebla cuenta 
con esta declaratoria desde 1977. 
Estos argumentos motivaron que 
la delega~ión mexicana optara 
por proponer la inscripción inme­
diata de Puebla y quedara diferida 
de la de Cholula, hasta eliminar 
los factores que obstaculizaban 
su aceptación. 

Teotihuaean 

3) A pesar de la reticencia de la Com i­
si6n del Patrimonio Mundial para 
inscribir zonas urbanas extensas, se 
logró la inscripción conjunta de las 
de monumentos históricos de Xochi­
milco y el centro de la ciudad de 
México, admitiendo que, para los 
términos del Patrimonio Mundial, 
se considerara el perímetro "A" de 
esta zona central, conscientes de la 
menor densidad de edificios histó­
ricos de valor experimental en cier­
tas áreas del perímetro "B". 

4) En el caso de Ka'an, los dos orga­
nismos internacionales asesores de 
la UNESCO (UICN e ICOMOS) se­
ñalaron, en junio de 1987, la conve­
niencia de asociar a Tulúm en la 
inscripción de Sían Ka'an, en forma 
semejante a los casos de Oaxaca­
Monte Albán y México-Xochimilco, 
por ejemplo. 
Como sucede en el caso de Palen­
que, también Tulum cuenta con un 
decreto, del 23 de abril de 1981, 
que establece un parque nacional en 
tomo a esta singular zona arqueoló­
gica. Será muy simple, en un futuro 
cercano llevar a cabo la extensión 
de esta inscripción, asociando Tulúm 
a Sian Ka'an en los términos de la 
Convención y la Comisión del Patri­
monio Mundial, sin necesidad de 
hacer dos inscripciones por separa­
do, e independientemente de las 
competencias y concurrencias de 
organismos, áreas administrativas y 
sistemas de gestión, diferentes a ni-
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ve) nacional, que intervienen en am­
bas zonas. 

5) El caso denominado "Región Cultu­
ral de la Cuenca del Lago de Pátzcua­
ro", se enfrentó también a una va­
riedad de problemas. En primer 
lugar, quedó incluido dentro de una 
doble problemática de carácter in• 
ternacional, difícil de resolver por 
no haber establecido aún, este Comi­
té de la UNESCO, criterios precisos 
para evaluar cierto tipo de bienes. 
Por una parte, Pátzcuaro podía aso­
ciarse a la categoría de la "poblacio­
nes rurales de valor excepcional" 
(como el caso de Holloko en Hun• 
gría, por ejemplo), y por otra parte, 
se asociaba también a la categoría 
de los "asentamientos en cuencas 
lacustres" de más importancia por 
sus valores paisajísticos que ecológi­
cos (como el Lake District en el 
Reino Unido). Ante las dudas mani­
festadas durante los debates en tor• 
no a ello, en junio de 1987 se optó 
por diferir estas inscripciones. 
En segundo Jugar y en el marco na­
cional, a pesar de la documentación 
ya elaborada, no se contaba aún con 
declaratorias de "Zonas de Monu­
mentos" para la población de Pátz­
cuaro o los sitios de Tzintzuntzan 
e Ihuatzio. Finalmente, la origina­
lidad misma de este caso, congruente 
con los principios de la Convención 
de 1972, entró en contradicción 
con los requerimientos de ajustarse 
a criterios y parámetros de evalua-
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ci6n, tanto a nivel nacional como 
internacional. 
A nuestro juicio, esos "casos-limite" 
permitieron avahzar sustancialmen­
te en el trabajo y los criterios del 
Cómité de junio a diciembre. Por 
una parte, quedó claro que tales ca­
sos debían considerarse principal­
mente como bienes culturales más 
que como naturales, opinión que 
coincidía con la proposición de Mé­
xico. Por otra parte, aunque México 
mantuvo su decísión de diferir la 
presentación de Pétzcuaro, en espera 
de una mejor definición de los crite­
rios de evaluación y de contar con 
los instrumentos legales necesarios, 
se logró inscribir la población ruta! 
de Holloko, superando las reticen­
cias de algunos países. Además el 
ICOMOS, organismo asesor del Co­
mité, se manifestó ya favorable a la 
inscripción del Lake District, aunque 
el Comité mantuvo su decisión de di­
ferirla. 
Lo anterior, y el intercambio de 
opiniones durante los debates de di­
ciembre, muestran ahora las posibi­
lidades de inscribir a corto plazo 

XÓchimilco 

ambos casos (Lake District y Put­
cuaro), al disponer de la protección 
legal adecuada y al superar, tanto a 
nivel nacional como internacional, 
ciertos parámetros generales de eva­
luación, difíciles de aplicar en casos 
complejos y especiales como los 
mencionados. 
En síntesis, 14 años después de es­

tablecerse la Convención de 1972, Mé­
xico aparece en décimo !Cgllndo Jugar, 
entre los 63 países que cuentan con 
bienes inscritos en la Lista del Patrimo­
nio Mundial, y en un sólo año se sitúa 
en el primer lugar, con Brasil y Perú, 
de los países de América Latina. 

Cabe señalar que, en 1987, sólo se 
aceptaron dos tercios-41- del total 
-63- de los bienes propuestos, es de­
cir, 66% de aceptación, mientras que 
los casos de México obtuvieron un 86% 
de aceptación. 

Por último en este año, adem!s de 
los sitios mexicanos, se incluyeron en la 
Lista del Patrimonio Mundial sitios im­
portantes y famosos, corno la Gran 
Muralla, el Monte Taishan y el Palacio 
Imperial de Pekín, en China; la Zona 
de Delfos y la Acrópolis de Atenas, en 

Grecia; Venecia y Pisa, en Italia; el 
Conjunto de Westminster y el Muro de 
Adriano, en Inglaterra, y el conjunto 
de la Catedral, el Alcizar y el Archivo de 
Indias de Sevilla, en España. 

CARACTERISTICAS DE LOS 
BIENES INSCRITOS EN LA 
LISTA 

Para concluir esta exposición, transcri­
biremos algunos párrafos que se redac­
~aron como "justificación para su ins­
cripción en la Lista del Patrimonio 
Mundial", con el fin de cumplir con uno 
de los numerosos puntos requeridos, 
para elaborar los expedientes de cada 
uno de los bienes citados y que sinteti• 
zan sus características más sobresalien­
tes. 

TEOTIHUACAN 

Las excavaciones han permitido descu­
brir una gran variedad de estructuras 
arquitectónicas, pinturas murales y nu­
merosas piezas escultóricas, decorativas 



y objetos, que enriquecen con sus acen­
tos únicos, un mundo que -el primero 
en el Altiplano de México-, supo im­
primir al universo de su época una di­
mensión nueva. 

La más antigua y una de las más im­
portantes y verdaderas ciudades del 
México antiguo, Teotihuacan, fue crea­
dora de una civilización particularmen­
te fecunda, hasta llegar a ser en la época 
de su esplendor -y aún más tarde­
uno de los polos culturales más pode­
rosos de Mesoamérica. 

La presencia de su influencia se en­
cuentra, de hecho, en los confines de 
esta gran región y alcanzó incluso zonas 
aún más alejadas. 

Parece evidente que no sólo en el 
contexto de Mesoamérica sino en elcon­
jun to del continente americano, Teo­
tihuacan posee un valor excepcional 
universal, tanto desde el punto de vis­
ta urbanístico como monumental en 
general. 

Pionera en el conjunto del continen­
te americano, en materia de revolución 
urbana, la ciudad de Teotihuacan con su 
extraordinaria complejidad físíca, lo 
fue también en el campo de las estruc­
turas sociales, políticas y económicas. 

La estructura de la urbanización re­
guhu, articulada por ejes ortogonales 
relacionados con las elevaciones geográ­
ficas circundantes, sirvió de modelo 
durante siglos para numerosas ciudades 
prehispánicas. 

En el nivel de las artes del pensamien­
to, ciertas páginas, de las más impor­
tantes de la historia del México Anti­
guo, fueron escritas en este sitio. Aún 
después de haber sido abandonada, 
Teotihuacan conservó su presencia en 
el pensamiento de los pueblos prehis­
pánicos, y permaneció asociada a los 
principales mitos de diversas culturas 
sucesivas. 

PALENQUE 

Uno de los principales cen Iros ceremo­
niales del periodo clásico maya, Palen­
que, alcanza su esplendor entre los años 
650 y 750 de nuestra era; los estilos ar­
quitectónicos que ahí se desarrollaron 
son de excepcional interés, especial­
mente por sus sistemas constructivos, 
el uso de estuco corno material escul­
tórico en grandes piezas y la presencia 
de tableros de grandes dimensiones, 
con numerosas figuras de personajes y 
de inscripciones jeroglíficas. 

Entre sus principales edificios, pala­
cios y temr>los, el de las Inscripciones, 
<:0n xu nipla funeraria única y sus va-
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Palenque 

liosos tesoros, especialmente cabezas 
y máscaras de jade, es una obra maes­
tra del espíritu creador del hombre. 

La ejecución de obras hidráulicas 
para liberar al centro ceremonial de la 
violencia de las aguas del Ótolum, y 
la integración de las construcciones 
con la topografía, para enfatizar la dis­
posición de las estructuras arquitectó­
nicas, en concordia con el medio sel­
vático, materializan el alto grado de 
organización y desarrollo, alcanzado 
por la cultura que formó esta extensa 
ciudad. 

Las selvas tropicales sólo cubren 
un 7 % de la superficie terrestre, y se 
destruyen a un ritmo anual del 2 % ; de 
seguir así, para el año 2035 no queda­
ria nada de ellas. Por este motivo pre­
senta gran importancia hoy en día la 
protección como parque nacional de 
este medio natural. 

MÉXICO-XOCHIMILCO 

Los asentamientos de México y de Xo­
chimílco, edificados a partir de islotes 
ganados a un extenso lago, encerrado 
en un vaUe a 2 200 metros de altura, 
son pruebas elocuentes del espíritu 
creador y de los esfuerzos del hombre, 
para formar un habitat en un medio 
geográfico poco favorable. 

La antigua México-Tenochtitlan, ca­
pital del Imperio azteca durante dos 
siglos, y después de la Nueva España, 
del siglo XVI al XVIII, así como del 
país independiente desde el siglo pasa-

do, conserva testimonios excepcionales, 
desde la época prehispánica. Contiene 
un gran número de edificaciones, civi­
les y religiosas, con características par ­
ticulares, que abarcan desde el gótico 
hasta el art 11011 veau. entre las cuales 
destacan ejemplos barrocos y neoclási­
cos de gran importancia. 

Además de su catedral, que es la más 
importante del continente, y de un gran 
número de templos, conventos, claus• 
tros, capillas, colegios, hospitales, pala­
cios y alojamientos de .gran valor, la 
ciudad posee un amplio conjunto de 
plazas y jardines, de formas y ambien­
tes variados, que caracterizan a su traza 
urbana. 

Este asentamiento materializa la fu. 
sión de la implantación de la época co­
lonial, sobre la estructura de calzadas 
y canales de la época prehispánica, que 
se conserva en ciertos sectores y parti­
cularmente, en el caso de Xochimilco. 

Algunos barrios y pueblos antiguos, 
frecuentemente incorporados a la ciu­
dad en su extensión, representan esta­
blecimientos y medios tradicionales de 
características excepcionales, como en 
el caso de Xochimilco, aún separada de 
la aglomeración actual por una extensa 
zona de chinampas de origen prehispá­
nico. 

Numerosos edificios conservan reta- · 
blos barrocos de grandes dimensiones 
y de extra9rdinaria calidad, así como 
los primeros y más valiosos ejemplos 
de la pintura mural que, a partir de 
1920, ejerció su influencia en la pro· 
ducción artística de numerosos países. 
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Oaxac~ 

OAXACA-MONTE ALBÁN 

El valle central de Oaxaca, ·situado en 
un extenso macizo montarioso está 
compuesto por tres ricos valles agríco­
las. En la confluencia de estos valles y 
en la cima de una colina acondiciona· 
da artificialmente, se materializó uno de 
los conjuntos de construcciones más 
extraordinarios de la antigüedad ame­

ricana; Monte Albán. 
Su importancia reside no sólo en las 

cualidades estéticas excepcionales de la 
arquitectura, las estelas y relieves escul­
pidos, la cerámica, las pinturas murales 
y los tesoros de sus tum has, sino en su 
función de centro cultural en la exten• 
sa región de los valles de Oaxaca; el co ­
nocimiento y el estudio de Monte Albán 
han permitido establecer el desarrollo 
de los asentamientos humanos en esta 
región durante 20 siglos. 

Además de las raras cualidades artís­
ticas de numerosos elementos, muchos 

objetos encontrados en este sitio pue­
den considerarse como únicos en su 
género y forman, al mismo tiempo, un 
conjunto de una variedad de ·materiales 
sumamente peculiar. 

-El interés de los primeros españoles 
hacia Oaxaca, se manifiesta desde que 
el propio Cortés se convierte en Mar­
qués del Valle de Oaxaca y determina 
el trazo de la ciudad actual, segunda en 
el territorio de la Nueva España después 
de la capital, al pie de la colina de Monte 
Albán. 

El asentamiento de Oaxaca, cerca 
de los cauces del Río Atoyac y el Jala-

tlaco, es el primero con traza de man­
zanas cuadradas en el país, aprovechan ­
do una ligera pendiente, al sureste de 
la colina del Fortín, para protegerse de 
los vientos; e inclinado a lgunos grados 
los ejes de la traza, en relación con las 
direcciones norte-sur y este-oeste, para 
compensar así la iluminación y la inci• 
dencia solar. 

Desde el siglo XVI, se realizaron tra­
bajos para controlar el curso del Ato• 
yac y evita r inundaciones en la parte 
baja de la ciudad. Por otra parte, la 
incidencia de los movimientos sísmicos 
en la región, obligó, desde los primeros 
anos de su fundación y durante los si­
glos siguientes , a realizar numerosas 
adaptaciones y recomposiciones de las 
estructuras, para constituir ejemplos 
significativos tanto de los diversos esti­
los arquitectónicos como de los proce­
dimientos construct ivos, en este medio 
tan vulnera ble ante la acción de los 
agentes naturales. 

Oaxaca conserva uno de los más 
ricos conjuntos de arquitectura civil y 
religiosa del continente, con 29 templos 
construídos a partir del siglo XVI, y 
reconstruídos a veces en dos o tres 
ocasiones, como consecuencia de los 
sismos, que cada vez causaron menos 
daños, gracias al desarrollo de los pro­
cedimientos constructivos tradiciona­
les. Un buen número de estos edificios 
representan realizaciones artísticas 
excepcionales y ejercen una influencia 
importante en el siglo XVIII, más allá 
de los límites de sus valles. A partir del 
siglo XIX la ciudad se llamará Oaxaca 

de Juárez, por estar el nombre y la vida 
de este personaje histórico, íntimamen­
te ligados a su región natal. 

PUEBLA 

Puebla es un ejemplo vivo que ilustra 
el conjunto de los estilos artísticos y 
arquitectónicos, desde el siglo XVI has­
ta el siglo XIX. Se trata de un caso úni­
co por la densidad de construcciones 
civiles y religiosas históricas, y las ca­
racterísticas de su perfil urbano, volu­
metría, riqueza estética y sus colores. 

El valor excepcional de nuevas ma­
nifestaciones estéticas producto de la 
fusión europea y americana alcanza en 
la época barroca, manifestaciones l;ca• 
les propias y únicas, en las construccio­
nes civiles y religiosas. 

El emplazamiento y la estn1ctura de 
Puebla son muy importantes por su in• 
fluencia en el desarrollo del urbanismo 
del Renacim iento, establecido por Feli­
pe II, que ilustra las concepciones cul­
turales, políticas, sociales y religiosas, 
con las cuales España emprendió la 
ocupación del territorio y su coloniza· 
ción en el continente americano. 

Su materialización, como experien­
cia social planificada, constituye uno 
de los ejemplos más interesantes del 
siglo XVI y tuvo gran influencia en los 
siglos siguientes. Las características de 
la traza física y espacial originales se 
conservan inalteradas en su implanta­
ción, su volumetría y sus proporcio­
nes generales. 

La zona de Puebla ha sido también 
escenario de la mayor pane de los 
acontecimientos históricos de la lucha 
nacional y popular, en la formación 
del país actual. Desde la época de la 
Independencia hasta la Revolución de 
191 O, Puebla vivió 12 sitios milital'es 
de gran importancia para el país, espe­
cialmente en los aftas de 1821, 1862 
y 19 l S. Además, su contenido histó­
rico Y su bagaje cultural y documental 
de valor excepcional, hacen de la ciu­
dad un centro de investigación social e 
histórica de gran significado para el 
continente americano. 

SIAN KA'AN 

Sían Ka'an . se ubica en una zona de 
transición entre las grandes provincias 
biológicas de Mesoamérica y de las An• 
tillas. Su gran superficie permite asegu• 
rar que se protegerán ecosistemas ínte­
gros, que podrán seguir cumpliendo sus 
funciones naturales. 



Esta reserva cuenta con los siguien­
tes aspectos ecológicos, económicos y 
sociales: mantenimiento del ciclo hi­
drológico, regulación climática, conser­
vación del suelo, preservación de ecosis­
temas representativos de características 
naturales y culturales únicas, gran po­
tencial tanto turístico y educativo, 
como para la investigación sobre el uso 
de nuevos recursos naturales, en zonas 
marginales y para las activídades agro­
pecuarias y forestales tradicionales, así 
como para la pro tección de una inva­
luable diversidad genérica. 

Entre sus peculiares ambientes, Sían 
Ka'an destaca por poseer 61 cenotes, 77 
lagunas y centenares de petenes e islas 
de selva en pantanos, exclusivos de las 
penínsulas de Yucatán y de Florida, 
pero en Sian Ka'an se dan en número 
sobresaliente y con dimensiones sin 
igual, ya que alcanzan medidas hasta 
de 2 200 por 1 100 metros. 

Las 1 200 especies florísticas, esti­
madas en la reserva, se agrupan en 17 
modalidades diferentes de vegetación, 
tales como; selvas, sabanas, manglares, 
etcétera, que cubren el espectro de las 

Tulum 

comunidades de la Península de Yuca­
tfm. Algunas de ellas están representa­
das mejor que en ningún otro lugar del 
mundo; las selvas bajas inundables, 
los manglares chaparros y los petenes. 

En Sían Ka'an son comunes todavía 
algunos de los grandes mamíferos más 
amenazados de América. La presencia 
de las cinco especies de felinos neotro­
picales, animales qúe requieren de gran­
des territorios de caza, muestra la salud 
del ecosistema; son también excelentes 
indicadores el tapir, el manatí y el ja­
balí de labios blancos, amenazados de 
extinción en toda su área de distribu­
ción geográfica, especies que junto con 
el jaguar y el ocelote deben ser estricta ­
mente protegidas. Ofrecen además 
especial interés, el pavo de monte, el 
hocofaisán, el tucán real y el loro de 
Yucatán. También son muy importan­
tes las poblaciones de aves acuáticas 
coloniales, de coco.drilos, de tortugas 
marinas y de langostas de espinas. 

La reserva también tiene importan­
cia mundial por la diversidad de peque­
ños peces de las lagunas, los cenotes y 

del arrecife. Esta riqueza natural está 

IS 

en inmejorables condiciones de conser­
vación, ya que el 99% de su territorio 
es propiedad de la nación, existen en la 
zona muy pocas vías de comunicación 
y se encuentra fuera de los proyectos 
de desarrollo urbano de la región. 

Como valor cultural de gran impor­
tancia, la reserva posee más de 20 sitios 
arqueológicos, ·prácticamente descono­
cidos científicamente, que permitirán 
aumentar el cpnocimiento de la cultura 
maya en esta región de Yucatán, además 
de contar con la importante zona de 
Tulúm, en su límite .norte. 

CONCLUS/ON 

La formulación de la Lista del Patrimo­
nio Mundial-es consecuencia del tratado 
o acuerdo intergubernamental denomi• 
nada "Convención" de 1972, según el 
término utilizado por la UNESCO. 

Al suscribir dicha Convención como 
cualquier instrumento internacional 
semejante, los países adquieren com­
promisos que pueden resumirse como 
se detalla a continuación: 
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1) Cada E5tado reconoce que le incum­
be primordialmente la obligación de 
identific~r, proteger, conservar ,reha­
hilitar y trasmitir a las generaciones 
futuras el patrimonio cultural y na­
tural situado en su territorio. Para 
ello actuará con su propio esfuerzo 
y hasta el máximo de los recursos 
die' que disponga y, llegado el caso, 
mediante la asistencia y fa coopera­
ción internacionales en 1os aspectos 
financiero, científico y técnico. 

2 l Con objeto de garantizar una protec ­
ción y conservación eficaces y reva-· 
lorizar lo más activamente el patri­
monio cultural y natural situado en 
~u terr itorio. cada Estado procurará: 

a) Adoptar una política general que 
atribuya al patrimonio cultural y 
natural _, una función en la vida 
colectiva y que integre la protec­
ción de ese patrimonio en los pro ­
gramas de planificación general. 

b) Dotar al personal encargado de 
esta labor de los medios que le 
perm itan llevar a cabo las tareas 
que le incumben. 

c) Desarrollar estudios e investiga­
ción· científica y técnica, así como 
perfeccionar los métodos de in­
tervénción que le pe"rmitan hacer 
frente a los peligros que amena­
zan a su patrimonio cultural y 
natural. 

d) Adoptar las medidas jurídicas, 
científicas, técnicas, administrati­
vas y financieras adecuadas para 
identificar , proteger, conservar, 
revalorizar y rehabilitar este pa­
trimonio. 

e) Facilitar la creación o el desen­
volvimiento de centros nacionales 
o regionales de formación en ma­
teria de protección. conservación 
y · revalorización de dicho patri­
monio y estimular !a investiga­
_ción científica en esk.campo. 

f) Desarrollar amplios programas 
educativos e informativos para 
estimular, en sus pueblos, el res­
peto y el aprecio al patrimonio 
cultural y· natural, informando al 
público acerca, de ·1as amenazas 
que ·pesan sobre este patrimonio 

. y de las actividages emprendidas 
para aplicar esta Convención. 

3) Aportar una con tribución econ6mi­
.ca cada dos años al ''Fondo dé] Pa­
trimonio Mundial", equivalente al 
1 % de su cóntribúción a la UNESCO, 
y prest-ar su.·concurso _a _ las Campa­
ñas Internacionales, ·para colectar 

· fondos a favor de esie "Fondo del 
Patrimonio Mundial". · 

Por otra parte, y además de! reco­
nocimiento universal a sus bienes cul­
turales y naturales, los países pueden 
beneficiarse en varios aspec tos que se 
resumirían en la forma siguiente: 

1) La UNESCO realiza y promueve una 
difusión internacional muy amplia 
de los bienes inscritos en la Lista del 
Patrimonio Mundial: publicaciones 
de diversos tipos, exposiciones, 
audiovisuales, carteles, etcétera , sin 
costo para los países y con evidentes 
beneficios directos e indirectos, co­

mo el turismo por ejemplo. 
2) La UNESCO establece mecanismos 

de cooperación técnica para los paí­
ses, no sólo destinada a los bienes 
ya inscritos en la Lista del Patrimo­
nio Mundial. Esta cooperación o 
asistencia ·, con base en el "Fondo 
del Patrimonio Mundial" y la estruc­
tura general del sistema de la ONU 
(UNESCO y organismos interguber ­
namentales e internacionales no gu­
bernamentales), puede adoptar las 
siguientes modalidades: 
a) Estudios sobre problemas artísti• 

cos, científicos y técnicos que 
plantean la protección, conser• 
vaci6n, revalorización y reha­
bilitación del patrimonio cultural 
y natural. 

b) Servicios de expertos, técnicos y 
de mano de obra calificada, para 
velar por la buena ejecución de 
proyectos aprobados. 

c) Formación o apoyo a centros 
nacionales o regionales de forma­
ción ya establecidos, de especia-

Teotihuacan 

listas de todos los niveles en mate­
ria de identificación, protección, 
conservación, revalorización y 
rehabilitación de dicho patrimo­
nio. 

d) Suministro de equipo que el Esta­
do interesado no posea o no pue­
da adquirir. 

e) Préstamos a interés reducido, sin 
interés o reintegrables a largo 
plazo. 

f) Concesión de subvenciones no 
reintegrables, en casos excepcio­
nales y especialmente justifica­
dos. 

3) Recibir asistencia especial o de ma­
yor importancia, tanto en caso de 
catástrofe o emergencias para bienes 
inscritos en la Lista citada o en la 
Lista adicional del "Patrimonio 
Mundial en peligro" como a través 
de Campañas Internacionales que se 
establezcan en favor de algún bien 
cultural o natural determinado. 
Como conclusión simplemente cabe 

señalar que, independientemente de la 
variedad de posibilidades de apoyo que 
se abren para México, el reconocimien­
to internacional de los bienes que se 
vayan inscribiendo en la Lista del Patri­
monio Mundial implica evidentemente 
una mayor responsabilidad nacional 
para su mejor conservación, y es un 
elemento adicional para fortalecer e 
impulsar la labor que nuestro país ha 
desarrollado para proteger, valorizar y 
utilizar adecuadamente un patrimonio 
cultural y natural que heredamos y de­
bemos trasmitir al futuro como patri­
monio nacional y de la humanidad. 



---------------------------,- hierbas de recolección y hon­

Donaciano Gutiérrez•• 
Luis Eduardo Cotes**" 

gos en temporada. El maíz 
también se prepara en forma 

--------------------- - ---,- de pinole -útil como reserva 

Encuentro 
con los 
tarahumaras 

Cwíke, la casa, es el primer 
espacio de identidad de los ra­
kám uri; ahí realizan la mayor 
parte de su vida cotidiana. La 
casa se encuentra cerca de la 
parcela y estA conformada por 
un área habitacional, en la 
cual se hallan los utensilios 
domésticos que componen ,., 
ajuar de la familia tarahumara. 
Una olla, sikóri, con agua ob­
tenida de algún arroyo o ma­
nantial cercano, huejas para 
beber, platos de barro o bito­
/ fr, hechos por la mujer, y ca­
nastillas tejidas para guardar 
maíz, frijol, tortillas y pinole. 
El fuego, naiki, cuenta con un 
lugar en la casa; ahí se prepa­
ran los alimentos y se obtiene 
calor, tan importante durante 
los meses fríos. Es el punto 
de reunión de la familia en 
donde, de forma pausada, co­
mo es el carácter del tarahuma­
ra, se relatan los hechos vivi­
dos durante el día por parte 
de los integrantes del núcleo 
familiar o de algún invitado. 

En un rincón de la casa, 
colgadas de un lazo, se hallan 
las prendas de vestir y, por otro 

• Del I al lSd~juniodc 1988. 
un !!l"llpo de aproximadamente 30 
tar;humaras, procedentes de las 
co111unidades de Samachiquc y 
Munérachi. visitaron la Cd. de 
México. por vez primera. con el 
objeto de hacer conocer sus for• 
mas de vida. su música, su danza , 
y conocer a su vez otra fom1a de 
vida. 

*"' Depto. de Etnografía 
MNA 

'"** Taller de fnvestigaci6n 
"Crup os étnicos y clases 

lado, sobre petates o tarimas 
de madera, se ubica el sitio 
para dormir. Es frecuente que 
se prefiera dormir en el portal, 
salvo los días muy fríos, aun• 
que esta práctica desaparece 
paulatinamente conforme hay 
una mayor aculturación. 

La comida se compone bá­
sicamente de tortillas de maíz, 
y de frijoles; se usa poca sal 
en los alimentos y éstos se sa­
zonan con chile y hierbas de 
olor. La alimentación se com­
plementa con huevos de ga­
!Jina, con algunos animales 
atrapados como ardillas o pe­
queños chichimocos, 1 con 

1 Esp'ccie de roedor. 

sociales" ENAH Tutúguri e11 el MNA 

en las largas caminatas-, ta­
males y esquiate. 

El comercio ha introducido 
otras prácticas alimenticias a 
base de sopas de pasta , torti­
llas de harina, galletas y latas 
de sardinas, pero el uso de es­
tos productos está restringido 
por la reducida economía del 
tarahumar. 

La comida se realiza alred~ 
dor del fuego y el mobiliario 
está formado por bancas o 
piedras. La mayor acultura­
ción ha inducido al uso de 
mesas y utensilios de plástico. 

Frente a la habitación sue­
le construirse el granero, de 2 
ó 3 metros de lado por 1.50 
de alto y normalmente levan­
tado de 20 a 40 cm., sobre el 
suelo. Se trata de la construc­
ción hecha con mayor cuida­
do, perfectamente cerrada y 
sellada para evitar la humedad; 
ahí se guardan, además de 
maíz, artículos considerados 
como valiosos: pieles, dinero, 
grabadoras, etcétera. 

A continuación y forman­
do un perímetro se encuentra 
un caj6n de 1 x .50 m, alzado 
sobre postes de 1.50 del suelo: 
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es el gallinero que, de esa for­
ma,protege a las aves de los 
depredadores -zorros y coyo­
tes. En el otro ex tremo se ha­
lla una corralera movible, para 
encerrar el ganado ovicaprino 
que, junto con algún vacuno 
y un burro, constituyen el pa­
trimonio de la familia. 

La distribución de las cons­
trucciones conforma un patio 
central, irea importante, pues 
forma el espacio vital domés­
tico. Ah í, en dirección a la 
parcela y otientadas hacia la 
salida del sol, se encuentran 
plantadas una o tres cruces, 
frente a las cuales se realizan 
ceremonias de antecedente 
prehispánico para pedir o agra­
decer a sus deidades la cosecha. 

La unidad habitacional ra­
rámuri se encuentra inmersa 
en una extensión que integran 
dos o tres unidades, formando 
una ranchería; en ésta, nor­
malmente se conservan rela­
ciones de parentesco extendi­
do. Una serie de rancherías 
dispersas, en los valles, cum­
bres y barrancos, integran un 
pueblo tarahumar,conun cen­
tro ceremonial, en donde por 
lo común existe un templo 
católico y - hoy en día-, una 
escuela, un albergue, una clí­
nica, comercios y en las zonas 
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Danza de la Paseo/a 

de bosque, un aserradero. El 
territorio que comprende a 
los distintos pueblos tarahu­
mates, a partir de la implan­
tación de la Reforma Agraria 
en la región, conforma los eji­
dos. 

Los tarahumares de una 
determinada área territorial o 
pueblo, con una extensión 
norinalmente mayor a 20 km., 
estrechan sus vínculos y rela­
ciones a través de las fiestas 
que se celebran en el centro 
ceremonial, entre las que des­
taca l_a fiesta de Semana Santa, 
no/i"rnachi. que significa el ini­
cio del periodo agrícola. Ade­
más, se reúnen én el centro del 
pueblo, para escuchar el nawú­

esari o consejos de siriome o 
gobernador , que es la autori­
dad propia más importante, 
democráticamente electa. Por 
otra parte. entre rancherías se 
realizan constantes reuniones 
de 1rahajo, para llevar a cabo 

tareas que superan la posibi­
lidad de la unidad doméstica 
rarámuri, basada en la fami­
lia nuclear. Estas reuniones de 
trabajo son pagadas con tes­
güino o sowike y conforman 
el vínculo socio-espacial más 
importante de la cultura rará­
muri. Las relaciones del tesgüi­
no cruzan barancas, ríos y 
montañas. 

Es común que el-tarahumar 
posea más de una casa, por lo 
cual vive una permanente mo­
vilidad. Cada casa - general­
mente tiene dos- , significa 
una parcela que completa las 
necesidades de produccción 
para el consumo de una fami­
lia. En la región se practica. 
una migración estacional entre 
cumbres y barrancos, para 
aprovechar las distintas condi­
ciones climáticas y f!orísticas 
de cada zona; las barrancas son 
muy calurosas en verano y 
muy frías en el inv ierno. Era 

común el habitar en cuevas en 
los periodos de barranca, pero 
esta práctica desaparece día a 
día y sólo se conserva en las 
comunidades más aisladas y 
entre los "gentiles no bauti­
zados". 

Los tarahumares forman parte 
del tronco lingüístico Uto-Ná­
huatl , tuvieron relaciones de 
origen con los grupos Opata­
Cahitas, que se ubicaron en la 
regi6n noroeste de lo que hoy 
es México, cuando la gran mi­
gración Uto-Náhuatl hacia el 
sur. Existen algunas similitu­
des culturales y lingüísticas 
entre los rarámuri y los yaqu i­
mayos, tepehuanos, pimas, 
coras y huícholes . 

Los rarámuri se asentaron 
en una extensa área compren­
dida en el actual estado de 
Chihuahua, entre los límites 
occidentales del Altiplano del 
norte y la vertiente del Pacífi­
co de la Sierra Madre Occiden­
tal. Su llegada a esta región se 
remonta a aproximadamente 
1 5 00 años. En este periodo 
se identifica una fase de desa ­
rrollo denominada de canas ­
teros, similar a la de l gran 
suroeste norteamericano; más 
adelante la arqueología ubica 
un periodo de vida en cuevas 
o cavernario, durante el cual 
se enterraba a los muertos en 
una funeraria tejida, dentro 
de la propia cueva habitación. 
Desde los tiempos remotos, 
los rarámuri practican una 
economía basada en la caza-re­
colección y una agricultura 
incipiente del maíz. 

En el inicio del siglo XVII 
se producen los primeros con­
tactos con la sociedad colo­
nial, a través del misionero 
Joan Font, quien en 1607 es­
tablece relación con algunos 
rarámuri a solicitud de los te­
pehuanes que se quejan de 
continuas hostilidades por par­
te de los primeros. El punto de 
reunión es el Valle de Balleza 
donde, en 1611, se funda la 
primera misión de la tarahu­
mara : San Pablo Balleza. 

Font, es el primero que los 
refiere como "tarahumara", 
deformación del vocablo rará­
muri (los pies ligeros) nombre 
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que ellos mismos se asignan . 
Los misioneros jesuitas fueron 
la punta de lanza de la pene­
tración de la sociedad occiden­
tal en la sierra; como conse­
cuencia de este fenómeno el 
territorio rarámuri se contrae, 
los tarahumares abandonan las 
zonas más orlen tales, apren­
den la domesticación de ani­
males y entran en la zona de 
hatos bovinos y ovicaprinos. 
Con el estiércol del ganado 
pueden abonar y reciclar pro ­
ductivamente los terrenos agrí­
colas, adquiririendo hábitos 
de asentamiento más prolon­
gado. 

Siguiendo a los misioneros, 
los colonos españoles penetran 
y descubren minerales en el 
fondo de los barrancos , ex plo­
tan la fuerza de trabajo del ta­
rahumar por una reducida paga 
en las faenas de ex tracción del 
mineral o en las labores en 
primeras fincas coloniales. 

Entre 1890 y 1910 se tien­
den las líneas del ferrocarril 
"Kansas City", que iba desde 
la frontera con Estados Uni­
dos hasta el centro de la sierra 
tarahumara en Cree), Chihua­
hua. La construcción es paga­
da con madera; con este pro­
yecto, se inicia un acelerado 
desarrollo del capitalismo en 
la región, que conduce a cam­
bios importantes en la pobla­
cón rarámuri. 

El bosque empieza a ser 
explotado intensamente; más 
tarde, se crean los ejidos, y 
con ello se atrapa al tarahumar 
como fuerza de trabajó cauti­
va en el proceso de ex tracción 
de la madera. Los rarámuri 
aprenden a complementar su 
economía campesina domésti­
ca con los reducidos ingresos 
salariales procedentes del tra­
bajo en el aserradero. 

Durante el siglo XIX, la 
minería vive periodos de auge, 
en Batopilas, ◊campo, Gua­
dalupe y Calvo. Los tarahuma­
ras son otra vez empleados en 
la acelerada extracción de mi­
nerales, hasta agotar las vetas 
fáciles y rentables. La fuerza 
de t rabajo tarahumar, la pro­
duce y reproduce la unidad do­
méstica comunitaria, y la gasta 
el capital. 

Tu túguri con el rezador 

Actualmente los tarahumares 
-aproximadamente 60 000-
habitan en una ex tensión de 
más de 50 000 km 2

, en la por­
ción de la Sierra Madre Occi­
dental que atraviesa el estado 
de Chihuahua. El área de asen­
tamiento rarámuri comprende 
18 municipios, todos dentro 
del territorio chihuahuense; 
destacan por el número de 
pobladores tarahumares los 
municipios de Balleza, Batopi­
las, Bocoyna, Carichi, Gua­
chochi, Guadalupe y Calvo, 
Guazaparez, Nonoava y Uri­
que. 

Establecen fronteras étni­
cas al norte, en Temosachi, 
con los pi mas; con los varo­
híos al oeste, en Uruachi, y 
con los tepehuanos al sur, den­
tro del municipio de Guada­
lupe y Calvo. Además, com­
parten su territorio con cerca 
de 3 00 000 blancos o mestizos 
denominados por ellos chabo­
,·his, los de pelos en la cara; 
tstos ocupan normalmente 
!os puestos de decisión econó­
mica y política, tratando con 
desprecio y soberbla a los ta­
rahumares, a quienes despo­
jan, permanentemente y por 
distintos mecanismos, de sus 
tierras, ganado, bosque y arte­
sanías. El espacio geográfico 

en donde se desarrollan estos 
hechos interétnicos y sociales, 
comprende tres regiones: 

La zona oriental, compues­
ta por colinas de pie de sierra 
y valles pluviales de la cuenca 
alta del Papigochi o cuenca me­
dia de Conchos, de mediana 
productividad agrícola. Es un 
área de sabana cubierta de ex­
tensos pastizales, lo que ha 
permitido el desarrollo de una 
importante y moderna gana­
dería. Ahí se han dado modi­
ficaciones importantes de la 
cultura rarámuri, debido a las 
prácticas de producción pe­
cuaria y al más antiguo con­
tacto con población mestiza 
o blanca. La altura sobre el 
nivel del mar de esta demarca­
ción oscila entre los 1600 y los 
1 800 m, y la zona tiene clima 
templado en invierno, y seco 
y caluroso en verano . 

La región de las cumbres 
o Alta Tarahumara está entre 
1 800 y 2 500 msnm; el invier­
no es riguroso con nevadas 
frecuentes. Posee una cubierta 
forestal tan vasta que permite 
una de las mayores produccio­
nes madereras del país; es el 
ár~a que, además de contar 
con la mayor parte de pobla­
ción, tanto mestiza como tara­
humar, presenta las contradic -
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cienes más importantes que 
dinamizan el fenómeno social 
de la tarahumara. Esta zona 
está surcada por ríos que for­
man profundas . barrancas y 
dan pié a la región de las zonas 
bajas; esta fisiografía caracte­
riza de manera especial a la 
Sierra Tarahumara. 

Hacia el occidente, entre 
los distintos afluentes del Río 
Fuerte y la vertiente de otros 
ríos menores, se integra la Baja 
Tarahumara o región de los 
barrancos, de clima tómido, 
tropical seco que presenta 
temperaturas ex tremas en ve­
rano de más de 45ºC. La altu­
ra sobre el nivel del mar es de 
500 a 800 metros. En esta 
región con menores posibili­
dades agrícolas, dado el decai­
miento de la minería, se pre­
senta como alternativa la pro­
ducción ganadera aun cuando 
tiene una escasa tecnificación. 
Para los rarám uri, se trata de 
una zona de apoyo y comple­
mento económico-estacional 
de la región de las curn bres. 
La vegetación es propia de los 
climas tropicales secos. Se 
pract ica el cu ltivo de papayas, 
guayabas y naranjas. 

Los campesinos rarámun· tie­
nen la familia nuclear corno 



unidad hásíca de organización 
social; las tareas están clara­
mente distinguidas: la mujer, 
11111ki, se ocupa en las lahores 
de comida, manufactura de ro­

pa, cestería y uknsilios de 
barro; los hüos. ranara, se en­
cargan tle la recolección de 

hierbas y leña. así como del 
cuidado de los reha1-10s, traba­
_io que comparten con la ma­
dre. El hombre ri¡oy. es respon­
sable del bar be cho y cultivo de 
la parcela. del trabajo asalaria­
do y del comercio . 

La ranchería impone otro 
nivel de organización social. 
en el parentesco ex tenso; por 
medio de éste. al igual que de 
la concurrencia de llnidades 
domésticas procedentes de 
otras rancherías a través del 
supra-nivel de organización 
social que son las tesgüinadas. 
las fami lias resuelven aquellas 
tareas que requieren de ma1•or 
fuerza de trabajo q•1e la apor­
tada por el núcleo familiar. 

Finalmente el pueblo, o 
instancia total de organización 
social, se in!egra de una serie 
de rancherías que concurren 
a un centro ceremonial. Este 
nivel de organización se apo­

ya en wtoridades democráti­
camente electas; el sfn'ame o 
gobernador es la cabeza de una 
circunscripción y de un con­
junto de rancherías. Es el pa­
dre. el juez, el jefe militar. el 
enderezador del pueblo, con­
servador y trasmisor de sus 
añejas tradiciones culturales y 
formas de vida. de sus val ores 
y patrimonio religiosos. Bajo 
sus órdenes existe un cuerpo 
militar -general y soldados­
encargados de la seguridad 
pública; un cuerpo de orden y 
moralidad mayores. fiscales 
y alguaciles - un cuerpo de 
servicios culturales - fiesteros, 
tenanches y antiguamente 
doctrineros. Esta organización, 
que con variantes se conserva 
en todo el noroeste dé' Méxi­
co, fue introducida por los 
jesuitas . 

Las autoridades tradicio­
nales se han subordinado a las 
autoridades ejidales y munici ­
pales, quedando a cargo sólo 
de actividades de organiza­
ción interna del pueblo. 

/)a11~0 de la l'a,ni/a c11 el .\ISA 

La econonía rarámuri se 
basa en la agricultura y en la 
pequeña ganadería. Producen 
fundamentalmente maiz, así 
.:om o frijol, calabaza y chile. 
Desarrollan prácticas de re­
colección de quelites, plantas 
medicinales y hongos alimen­
ticios , así como una constante­
mente más restringida cacería. 

La economía es cada vez 
más dependiente del exterior 
a través de la venta de artesa­
nías y ganado omedianteel tra­
bajo asalariado en aserraderos, 
peones urbanos y jornaleros 
agrícolas. 

Practican una forma de re­
distribución generalizada lla­
mada kórima. que fluye de 
los que más poseen a aquellos 
que padecen escasez de bid o a 
problemas por viudez, enfer­
medad, robo o incendio de la 

parcela. 
La religión rarámuri mues-

tra una acentuada mentalidad 
agrícola. Ubica las deidades 
creadoras en el cosmos: ono­
rúume y soyerúame, Reyena 
y Míchá, el sol y la luna. Esta 
dualidad se expresa en todas 
las áreas del universo: en las 
montañas y barrancos, en el 
agua y el cielo, en las plantas 
y los animales y entre el hom­
bre y la mujer. 

Los distintos rituales reli­
giosos giran en tomo a la agri­

cultura: Semana Santa. 110/i­
ruachi - dar vueltas- es el 
inicio del ciclo agrícola. rú ­
mari y runigiíri. ceremonia 
comunitaria y doméstica de 
petición o agradecimiento de 
cosechas. lónare o sacrificio 
de animales. ritual para pedir 
lluvias y buenas cosechas. Los 
distintos ritos rartimuri están 
mediados por el tesgilíno, la 
música y la danza: dios q¡¡/ere 
que los rartinrnri bailen y to­
men tesg¡'iino, para saber q¡¡e 
están con ten ros y 110 deja que 
se caigan el sol y la luna y se 

acabe el mundo.• 
Por más de 300 años la mi­

sión católica y, re cien temen te , 
las sectas protestantes, han in• 
tentado cristianizar a los rará­
mmi, pero sólo lo han conse­
guido en la forma, pues la 
esencia religiosa sigue siendo 
propia, es rarám uri. 

En la región se encuentran, 
además de las nuswnes religio­
sas y las compañías mineras y 
madereras, una serie de insti­

tuciones gubernamentales 
avocadas al desarrollo econó­
mico y social del área: el IN!, 

2 Comunicación verbal de un 
grupo tarahumar. 

lMSS, Profortarah y las escue­
las de educación indígena. 
Todas, si bien cumplen con 
tareas congruentes con el inte­
rés histórico del Estado, en 
función de los ,arámuri sólo 
han conseguido modernizar la 
opresión y explotación que 
sobre ellos se ejercen. 

El bosque es cada vez me­
nos un recurso de la etnia. Las 
clínicas no resuelven las tasas 
de mortalidad y morta lidad 
en el grupo; la educación bi­
lingüe y bicultural fonna, por 
un lado, neocaciques en los 
profesores Y, por otro, medio 
tarahuma.res, medio mexica­
nos, medio hombres. 

Así, entre montañas, nieve, 
barrancas y tesgüino; entre 
caminos, aserraderos, escuelas 
y coca-cola, los raránrnri 

-campesinos y con formas 
propias de cultura- se mues­
tran al mundo como una alter­
nativa de vida, a la que se re­
curre como única posibilidad 
de existencia. Ah í existe el 
hambre, la enfrrmedad, el do­
lor; pero está ausente la envi­
dia. Y está presente la libertad 
del viento frío y del cielo cla­
ro y azul, delineado por obs­
curas montañas; la libertad 
del ave, que se pierde en la 
gran jaula del carital. 



Ma. Cecilia Martlnez López* 

Los paleoecosistemas acuáticos 
a través del análisis de sus 
diatomeas 

Hace algunos a.ñas en el Depar­
tamento de Prehistoria surgió 
el interés de sumar el estudio 
de las diatomeas fósiles lacus­
tres a las demás áreas de in­
vestigación que la Secci6n de 
Laboratorios realiza, con un 
enfoque interdisciplinario y 
con el propósito de brindar 
apoyo a las investigaciones 
arqueológicas que en él se rea­
lizan. Actualmente en el De­
partamento, el estudio de las 
diatomeas no se realizá más. 
En este artículo se presenta 
de manern breve, infonnaci6n 
general acerca de la biología de 
estos organismos, haciendo 
hincapié en la importancia que 
su estudio tiene para la ar­
queología. 

Las diatomeas son algas 
microsc6picas: su tamaño va­
ría de 5 a 400 micras; la mayo­
ría son unicelulares, aunque 
también se agrupan formando 
colonias. Poseen una pared 
celular exterior rígida, consti ­
tuída por largas cadenas de 
sílice hidratado, a la que se la 
ha dado el nombre de frústula. 

chas especies (aproximada­
mente se conocen 10 000); 
abundancia y diversi<iad que se 
explican por el desarrollo de 
una flexibilidad adaptativa al­
ta, que les permite adecuarse 
a diversos ambientes; por esta 
capacidad adaptativa lesespo­
sible, también, responder con 
~xito a los cambios constantes 
y naturales que ocurren en sus 
habitats, mediante fluctuacio­
nes continuas de sus poblacío-
nes. 

Para la bot:l.nica, la frústu-
la de las diatomeas es una es-
tructura extremadamente im­
portante. En sus diferencias 
morfo16gicas se basa toda la 
taxonomía del grupo: tanto 
la determinación y descripción 
de las especies como su iden-

Estos organismos han colo­
nizado con éxito tollos los mr - '· 
dios acuáticos, tanto los ocd­
nicos como los limnológicos y 
son una parte muy imporfanlr 
Jcl plancton vegdal de e~tos 
sistl:rnas. Son varios los meca­
nismos evolutivos que h."s ban 
permitido alcanzar este éxito: 
gracias 3 sus procesos repr0:­
ductivos las diatomeas puc.tkn 
llegar a incorporar un ~ran 
número e.le individuos en la 
¡;omllnidad fitoplanctóni<:a, 
además de que este gru I'~) ,k 
a.lgas ,,stá integrad .o ror mu-

'lkp:irt:um·nto ,k l'rl'hi,toria Fríi<tula, d,· diatum,·Js 

tificaci6n . Por su rigidez, junto 
con otras características como 
son el tamaño celular y la 
abundancia, las diatomeas 
pueden conservarse por perio­
dos de tiempo muy prolonga­
dos cuando se depositan in 1itu 
en los fondos de los cuerpos 
de agua. 

La capacidad que las diato ­
meas poseen para perdurar a 
través del tiempo, puede alcan­
zar extremos sorprendentes 
cuando sus frústulas llegan a 
cubrir grandes ex tensiones de 
terreno, con un sedimento de 
color blanco y muy ligero. Es­
tas áreas se conocen con el 
nombre de "tierra de diato­
meas", "di.atomita", "t(zar" 
o ''tizate". 

En México algunos de los 
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depósitos más importantes de 
diatornita se encuentran en 
Durango, Guanajuato, Hidal­
go, Jalisco, Estado de México, 
Michoacán, Puebla, Queréta­
ro y Tlaxcala. El primer interés 
que estos · depósitos desperta­
ron, se debió a que a partir de 
ellos es posible obtener una 
gran variedad de productos 
como filtros industriales, aisla­
dores térmicos y acústicos, 
abrasivos, pulidores, acarrea­
dores catalíticos, vidrios, pin­
turas, insecticidas, fungicidas, 
silicatos sintéticos y cosméti­
cos, entre otros. 

Para la biología, el interés 
en estos depósitos va más allá 
de su aprovechamiento indus­
trial. El estudio de los sedi­
mentos de origen limnol6gico 
y oceánico nos permite hacer 
la reconstrucción de los me­
dios acuáticos pretéritos y de 
sus cambios a través del tiem­
po. 

Por lo tanto, el estudio de 
las diatomeas de los sistemas 
acuáticos del Cuaternario , 
periodo de gran importancia 
para la prehistoria, permite 
en tender algo de la historia 
ecol6g.ica de una parte muy 
importante de la bi6sfera . 

Podemos resumir en tres 
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Diversidad de fonnas y tamailos que se pueden observar en una muestra de diatomita 

puntos la relación que existe 
entre la prehistoria y el estu­
dio de las diatomeas: 

- El análisis de los depósi­
tos de origen acuático nos 
permite trazar una bioestra­
tigrafía, mediante la identi­
fica,.:ión de sus diatomeas 
y la cuenta de su abundan­
cia relativa, la cual permite, 
además, darle al estudio un 
tratamiento estadístico, 
amp liándose aún más las 
bondades del mismo. En 
esta estratigrafía quedan 
comprendidas las épocas 
pliocena y pleistocénica. 
- Debido a que las diato­
meas responden sensiblem­
te a los cam biosde su medio 
ambiente, es posible que a 
través de su estudio poda­
mos inferir la relación que 
existió entre los cambios 
de la flora diatomítica con 
los cambios de su habitat. 
- También es posible regis­
trar las modifica ciones que 
a lo largo de su historia, el 
hombre ha producido a los 
ecosistemasacuátic9s. Est~ 
perturbaciones pueden ser 
detectadas a través del aná­
lisis de las variaciones espa­
ciales y tempor;iles de las 
poblaciones de diatomeas, 
con lo cual nos es posible 

registrar algunos cambios 
ocurridos en los arn bien tes 
acuáticos que acompañaron 
al hombre primitivo. 

Enlosestudios de diatomeas 
con fines paleoecológicos, se 
presentan problemas que hacen 
difícil y a veces imposible su 
correcta realización. Se relacio­
nan/undamentalmen te con la 
taxonomía. Quizás los que con 
mayor frecuencia aparecen son 
los siguientes : 

- La taxonomía de las dia­
tomeas es sumamente com­
plicada. Esto se debe en 
parte a su éxito adaptativo. 
La alta abundancia con la 
que estas algas se encuen­
tran en el plancton y tam­
bién su distribución cos­
mopolita; ocasionan que la 
literatura taxonómica ( cla­
ves de identificación y des­
cripciones) sea muy exten­
sa, muy compleja y confusa, 
y por tanto, difícil de con­
sultiu y de conseguir. 
- Por otra - parte, cuando 
las frústulas se depositan 
en el fondo de los cuerpos · 
de agua, son sometidas por 
ésta, a un proceso de diso­
lución continua en el mo­
mento de su deposición y 
después de él. Esto trae 

como consecuencia que el 
material colectado con fre­
cuencia se encuentre roto y 
maltratado, dificultándose 
entonces su identificación. 
- El tratamiento de las 
muestras en el laboratorio 
contribuye a deteriorar más 
las paredes celulares, ade­
más de que este tratamiento 
normalmente no alcanza a 
eliminar ni la materia orgA­
nica ni, especialmente, los 
cristales, que por lo común 
están presentes en las mues­
tras. Estoimpidemuchasve­
ces la observación de los 
organismos. 
- La interpretación paleo­
ecológica está susten t ada en 
el conocimiento de la eco­
logía de las especies vivien­
tes de diatomeas. Nueva­
mente su amplia diversidad 
y distribución se transfor­
man en factores que operan 
en este sentido como limi­
tantes, porque la literatura 
correspondiente es muy 
amplia y su obtención es 
difícil y costosa. Es impor­
tante mencionar aquí_ que 
además esta disciplina es 
prácticamente desconocida 
en México, ya que son unos 
cuantos los investigadores 
y pocas las instituciones 
que se dedican a su estudio, 

de tal suerte que es necesa­
rio "echar mano" casi ex­
clusivamente dela literatura 
extranjera. 

Es de esperar que, a estas 
limitaciones en este tipo de 
investigaciones, se sumen mu­
chas más, que se van conocien­
do en la medida en que aqué­
llas se desarrollan. Sin embar­
go, no hubo tiempo de cono­
cerlas y de enfrentarlas, debido 
a que en el Departamento de 
Prehistoria las investigaciones 
sobre ecosistemas acuáticos 
del pasado se encuentran in te­
rrumpidos desde hace algún 
tiempo. La causa del abando­
no de esta disciplina tan inte­
resante, fue la falta de apoyo: 
económico; no obs tante, resul ­
taba interesante dar a conocer, 
aunque de manera múy gene­
ral, las posibilidades que esta 
disciplina nos ofrece para in­
crementar nuestros conoci­
mientos acerca de los ecosiste­
mas que han acompañado al 
hombre a lo largo de la histo­
ria. 
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Acta de. la Primera 
Asamblea de 
Filólogos y Lingüistas 
de México 

El Departamento de Antropología de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas dependiente 
del Instituto · Politécnico Nacional organizó, en 193 9, una reunión de filólogos y lingüistas que 
trabajan en el campo de los idiomas indigenas de México, para discutir ampliamente los proble­
mas de la enseñanza rural en lengua ind{gena, el edado de las investigaciones, de la técnica cien­
tífica, etcétera. · A esa reunión fue invitado el INAH y, por considerarlo de interés publicamos 
ahora el acta final* de esa reunión. 

Patrocinada por el Departa­
mento de Asuntos Indígenas 
y el Instituto Politécnico Na­
cional, el Departamento de 
Antropología de la Escuela 
Nacional de Ciencias Biol6gi­
cas, organizó y dirigió laPrime­
ra Asamblea de Filólogos y 
Lingüistas, cuyas reuniones 
tuvieron lugar del 9 al 17 de 
mayo. Los puntos importan­
tes, sometidos a discusión por 
la Asamblea, se basaron en los 
problemas de la Enseñanza 
Rural en lenguas indígenas, 
unificación de alfabetos cien­
tíficos para investigaciones y 
formación de alfabetos ade­
cuados para la escritura co­
rriente de los idiomas nativos; 
exposición de los problemas 
que presentan diferentes len­
guas y continuidad de investi­
gaciones. 

La Primera Asamblea de Fi­
lólogos y Lingüistas, después 
de un amplio estudio de los 
problemas anunciados en su 
trabajo, se honra en presentar 
el siguiente informe, conclu­
siones y recomendaciones: 

I. La Primera Asamblea de 
Filólogos y Lingüistas reu­
nió a todos los investigado­
res de lenguas nativas para 

• Reprotlucción textual del do­
cumento. 

discutir los problemas de 
investigación y de aplica­
ción práctica para la ense­
iianza indígena en lengua 
nativa. En dicha Asamblea 

estuvieron representadas las 
siguientes Instituciones: 

Departamento de Asun­
tos Indígenas 

23 

Departamento deAntro­
pología 
Departamento Agrario 
Instituto N aciana! de 
Antropología e Historia 
Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia 
Sociedad Mexicana de 
Antropología 
Sociedad Huey Tlatek­
panaliztle 
Linguistic Society of 
America 
Summer lnstitu te of 
Linguistics, con asisten-

cia de cuarenta y cinco 
congresistas y cinco ausen­
tes. Estuvieron representa­
das en la Asamblea las si• 
guientes lenguas indígenas: 

Náhuatl, Maya, Otomí, 
Zapoteco, Mixteco, Toto­
naco, Mazateco, Tan.seo, 
Huaxteco, Chinanteco, Po­
polaca, Cuitlateco, Matlat­
zinca y Cuicateco. 

La Procuraduría General 
de la República hizo una 
importante contribución a 
la Primera Asamblea en­
viando una comisión de 
indígenas para facilitar la 
explicación de ciertos pro­
blemas en diferentes len­
guas, cuyo contingente es­
tuvo formado por represen• 
tantes de catorce grupos 
indígenas de la República. 
ll. Los trabajos de la Prime­
ra Asamblea se rigieron por 
un temario especialmente 
preparado para el estudio 
de los problemas científi­
cos y de su aplicación prác­
tica en los problemas de la 
enseñanza indígena en len­
gua nativa. 
111. La Primera Asamblea 
de Filólogos y Lingüistas 
acordó las siguientes reso­
luciones acerca de los pro­
ble mas de los alfabetos: 

1. Se acuerda la selec­
ción de un alfabeto general 
uniforme, del cual deberán 
seleccionarse las letras para 
los alfabetos particulares. 

2. El alfabeto para cada 
idioma particular de be ser 
lo más sencillo posible·, es 
decir, sólo deberán usarse 
los signos estrictamente ne­
cesarios. 

3. Se acuerda mantener 
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una uniformidad máxima 
entre los alfabetos particu­
lares para evitardificultades 
y confusiones, tanto tipo­
gráficas como fonéticas, a 
los estudian tes, maestros, 
empleados, y, en general a 
todos los lectores en len­
guas in digenas. 

4. Se acuerda usar el 
principio de flexibilidad al­
!Bbética; las letras pueden 
usarse en sentidos diferen­
tes en distintas lenguas, si 
los valores son parecidos y 
si tal uso es factible. 

5. Se acuerda que los al­
fabetos se acerquen, hasta 
donde sea factible dentro 
de las necesidades del idio­
ma, al alfabeto español, 
para facilitar la transición 
al alfabetismo en dicha len­
gua. 

6. Se acuerda el uso de 
símbolos únicos, pero no 
se proscribe el uso de dia­
gramas, sobre todo cuando 
se trata de conformar la 
ortografía de determinado 
idioma indígena a la orto ­
grafía española. 

7. Se acuerda evitar el 
uso de diacríticos por pre• 
. ~entar dificultades tipográ­
ficas y d ificu ltadc~ en la 
enseñanza, en la lectura y 
escritura. 

IV. Sobre dialectología se 
tomaron las siguientes re­
soluciones: 

1. Acordar en su opor­
tunidad la forma de cada 
lengua que debe emplearse 
como idioma standard. 

2. La norma anterior 
debe servir de orientación 
al trabajo de las Academias 
o comisiones de delegados 
de los pueblos encarga­
dos de los problemas de 
cada idioma. 

3. De preferencia debe 
elegirse como base del idio­
ma standard el dialecto que 
reuna las condiciones si­
guientes: 

a) Ser hablado por el 
núcleo de mayor impor­
tancia numérica o cultu­
ral. 
b) Que reúna caracteres 
comunes a otro dialecto. 
c) En casos como el Ma­
ya y el Náhuatl se deben 
preferir, al hacer la se­
lección del idioma stan­
dard las formas más cer­
canas a las clásicas . 
d) En caso de que exista 
conflicto entre dos prin , 
cipios se debe atender a 
los hechos de la situa­
ción específica. 

V. Sobre materiales exis­
tentes en lengua~ indígenas 

se tomaron las siguientes 
resoluciones: 

l. Formación de una 
Comfaión Editora encarga­
da de: 

a) de estudiar y publicar 
los trabajos lingüísticos 
modernos útiles para la 
investigación de los idio­
mas indígenas. 
b) recolectar, preparar 
y recomendar materiales 
y obras lingüísticas para 
su edición. 
e) obtener fondos para 
la compra de material 
tipográfico necesario y 
para la edición de las 
obras lingüísticas. 
d) Editar lo más pronto 
posible las obras que se 
especifican en las actas 
de las sesiones de la 
Asamblea. 

VI. Acerca de los proble­
mas de la enseñanza rural 
en lenguas, indígenas, se 
tomaron las siguientes reso­
luciones: 

1. Realizar una amplia 
propaganda para crear con­
fianza en la labor de alfabt;­
tización en lenguas indíge­
nas . 

2. Utilizar en todo tra­
hajo de educación indígena 
con preferencia a los Maes­
tros Hurales nativos, a los 



maestros nativos que se pre­
paran en las Escuelas Nor­
males Rurales, y a todos 
los otros elementos que es­
tén dispuestos a prestar su 
cooperación. 

3. Emplear un sólo tipo 
de letra de imprenta minús­
cula para las cartillas, dis­
cos fonogrAficos, cartillas 
murales, propaganda por 
radio, periódicos murales 
y volantes y letreros y otra 
propaganda mural o volan-

te. 
4. Organizar misiones 

alfabetizad oras . 
5. Utilizar el método 

psicofonético para la ense­
ñanza de la lectura. 

6. Ensenar el espanol 
como materia del plan de 
estudios, desde el segundo 
o tercer afio de enseñanza 
rural. Recomendar a las au­
toridades competentes la 
solución de los siguientes 
puntos : 

7. Crear becas del De­
partamento de Asuntos In­
dígenas o de otras depen­
dencias oficiales, si fuera 
posible, en favor de maes­
tros rurales indígenas. 

8. Recomendar textos 
para las diversas materias 
de la enseñanza primaria 
en lengua indígena (cartilla 
de lectura, aritmética, cien­
cias naturales, lenguaje, his­
toria (local y nacional), 
geografía, etc.). 

9. Recomendar la ense­
ñanza de las lenguas indí ­
genas en los Centros Supe­
riores y Secundarios de 
Educación. 

10. Adquirir maqu ina­
ria tipográfica barata para 
establecer imprentas loca­
les indígenas en las Escue­
las Normales Rurales o In­
ternados Indígenas y pre­
parar en ellas tip6grafos in­
dígenas que realicen esta 
labor. 
VII. Para el desarrollo y 
continuidad de las investi­
gaciones lingü isticas y para 
cooperar con las autorida ­
des competentes en la ense­
ñanza rural en lenguas nati­
vas la Asamblea acordó la 
creación de una lnsti tución 

capacitada para abarcar to­
dos los aspectos de estas 
actividades, con la coo­
peración de instituciones 
científicas y educativas me­
xicanas y extranjeras. La 
Asamblea resolvió crear una 
Institución que llevad por 
nombre Consejo de Len­
guas Indígenas, su domici­
lio social será el Departa­
mento de Antropología de 
la Escuela Nacional de Cien­
cias Biológicas. Sus finali­
dades serán: efectuar estu­
dios estructurales y sociales 
de las lenguas indígenas, 
contribuir a la solución de 
los problemas de la educa­
ción en tales lenguas y en­
trenar investigadores. Co­
mo Instituciones Patroci­
nadoras, se han invitado 
a f ermar parte del Conse­
jo de Lenguas Indígenas al 
Departamento de Asuntos 
Indígenas, Departamento 
de Antropología de la Es­
cuela Nacional de Ciencias 
Biológicas, Instituto N acio­
nal de Antropología e His­
toria, Departamento Agra­
rio, Sociedad Mexicana de 
Antropología y la Unguis­
tic Society of America, así 
como miembros filiados a 
todas las organizaciones y 
sociedades Científicas y 
Educativas, y distinguidos 
investigadores. 

El Consejo de Lenguas 
Indígenas tendrá un Direc­
tor, un Subdirector, un 
Secretario, y el personal 
investigador docente nece­
sario para cumplir con la 
misión que se le ha confe­
rido. El Consejo de Lenguas 
Indígenas tendrá como pa­
trimonio las partidas que le 
asignen las Instituciones 
patrocinadoras tanto Fede­
rales como privadas. Se 
compromete a editar una 
Revista Científica y todas 
las publicaciones de lingü ís­
tica americana, a formar 
una Biblioteca y a organizar 
aquellas dependencias de 
investigación y docencia 
que crea necesarias para el 
buen cumplimiento de sus 
fmes. Convocará a un Con­
greso Internacional de Lín-

güística Americana; se hará 
cargo de las investiga.:iones 
de los dialectos indígenas 
que están por desaparecer 
y prestará su colaboración 
científica para las investiga­
ciones lingilísticas en Cen­
tro y Sudamérica. 
VIII. La Asamblea discutió 
los alfabetos de las lenguas 
Mixteca, Totonaca, Taras­
ca, Náhuatl, Mazateca, Oto­
mí y Chinanteca, dejando 
a Comisiones respectivas la 
determinación del Alfabeto 
respectivo en cada caso. 
IX. La Asamblea resolvió 
entrenar para su ejecución 
al Consejo de Lenguas In­
dígenas, el proyecto Taras­
co que fué aprobado por 
dicha Asamblea, además 
del programa de las investi­
gaciones que deberán hacer­
se a los dialectos indígenas 
que están por desaparecer. 
X. La Asamblea acordó 
nombrar una Comisión en­
cargada de redactar la Me­
moría del Congreso. 
XI. La Asamblea acordó 
envia:r el Acta de Resolu­
ciones y Recomendaciones 
a las siguientes Autorida­
des Federales: C. Presiden­
te de la República, C. Jefe 
del Departamento de Asun­
tos Indígenas, C. Secretario 
de Educación Pública y Je­
fe del Departamento de 
Prensa y Publiciciad,C. Pro­
curador General de la Na­
ción y CC. Gobernadores 
de los Estados. 

XII. Para dar fuerza y vJli· 
dez a los acuerdos, resolu­
ciones y recomendaciones 
de la Primera Asamblea de 
Filólogos y Lingüistas , fir-
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man la presente Acta, la 
Directiva, Miembros Con­
gresistas y Miembros repre­
sentantes de las Institucio­
nes colaboradoras. 

Pro f. Luis Alv arez B amet 
Prof. Alfredo Barrera Vázquez 
Guillermo Bentlay 
Prof. Ignacio M. del Castillo 
Prof. Luis Chávez Orozco 
Dr. Lawrcncc Eckcr 
Felipe Guerrero 
Sríta. Florencia Hansen 
Srita. Carol Jackson 
Dr. Jean B. Johnson 
Dr. Paul Krchhoff 
Dr. Marvin Leech 
Dr. Juan H. V. Lemley 
Prof . Ezequiel Linares 
Prof. Juan Luna Cárdenas 
Prof . Byron Me. Afee 
Sr. Manuel Mier y Terán 
Sr. Rafael Montaño 
Sr. M. Otis Leal y Sra. 
Prof. Manuel Pérez Serrano 
Srita. Victoria Pike 
Dr. D. Rubín de la Borbolla 
Dr. Morris Swadesh 
Dr. John B1ande Trend 
Prof. Jorge A. Vivó Escot o 
Pedro Aschamann Horman 
lng. Juan de Dios BátiZ 
Dr. Alfonso Caso 
Dr. John H. Cornyn 
Dr. l.andis Christiansen 
Prof. Rafae l Gamboa 
Lic. Timoteo Guerrero 
Prof. Pedro R. Hendrich s 
Prof. Wigberto Jiménez Moreno 
Srita. Mildr ed Kiemele 
Prof. M. C. Lathrop y Sra. 
Dr. David B. Legters y Sra. 
Sr. Adrián León 
Prof. Rafael Castro 
Prof. Norman Me. Quown 
Prof. Walterio Miller y Sra. 
Prof. Francisco Nicodemo 
Prof. Miguel Othón de Mendizábal 
Prof. Kenne th Pike y Sra. 
Pro f . Rafael R am írez 
Dr. Jacques Souste lle 
Dr. Guillermo Townsend y Sra. 
Prof. A. Villa Rojas 
lng. Roberto J. Weitlane1 
Lic. Eugenio Maldonado V. 

México, D.F .• 17 demo.yod e 19~9 
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Felipe Solis Olguín • 
Ernesto Gonz!lez Licón* 

Tlaltecuhtli, 
el Señor de la 
Tierra 

Grabado que permite apreciar el 11a/tecuhtli de la base de la Coat/icue 

El reciente hallazgo de una representación de Tla/tecuhtli 
-Señor de la Tierra- en las excavaciones que se realizan a unos 
cuantos metros del Museo Nacional de Antropología, para la 
construcción del paso a desnivel Reforma.Chivatito, nos llevó 
a considerar de una manera particular la importancia y signi­
ficado que esta deidad tenía dentro de la cosmovisión mexica, 
así como al análisis y publicación de otras representaciones de 
T/a/tecuhtli que se encuentran en el MNA. 

Muchos se ha descrito acerca del impacto tan avasallador 
que representó para los habitantes de la planicie mexicana, y 
aun para · toda Mesoamérica, la conquista militar y espiritual 
de Méxido-Tenochtitlan. La destrucción de los templos y de 
Jas representaciones de sus deidades llevó a los indígenas al 
convencimiento de que una vez muertos los dioses, ellos no 
merecían vivir. La existencia ya no tenía sentido, se había 
roto el equilibrio cósmico, el sol ya no volvería a salir y caía 
la noche eterna sobre el Anahuac. 

*Depto. de Arqueología del MNA 

Sin embargo, no fue posible desarr~ar completamente, 
al menos durante las primeras décadas de dominación espa­
ñola, la forma de vida que habían llevado las comunidades 
indígenas durante siglos; el sistema tributario continuaba, 
aunque ahora los beneficiarios eran otros; y a pesar de que 
la enseñanza de la religión católica se hacía "entrar con san­
gre", era poco aceptada teniendo como antecedente la cos­
movisión indígena. 

Las "prácticas idolátricas" continuaron por un buen tiem­
po, sustituyendo o sobreponiendo las deidades indígenas a las 
que ahora se les Í!J!ponían; no fue sino hasta que los frailes se 
compenetraron cada vez más de los secretos y concepciones 
de la religión indígena, cuando ésta se atacó más a fondo. 

El adoctrinamiento constante, dedicado especialmente a las 
nuevas generaciones, pronto rindió frutos; los hijos, practican ­
tes ahora de la nueva religión, llegaron incluso a denunciar 
a sus propios padres por mantener ídolos ocultos en sus casas 
o enterrados bajo las cruces o imágenes dentro de los templos 
católicos. 

Estos hechos, consignados en crónicas y relatos de la época, 
llaman la atención cuando existe la posibilidad de confrontarlos 
con el hallazgo arqueológico: es ahí donde el documento his­
tórico y el objeto mismo se unen para configurar más claramente 
una etapa de nuestra historia . 

Desde este punto de vista, resulta importante el hallazgo 
del Tlaltecuhtli; al igual que otras representaciones escultóri­
cas, ésta pudo ser preservada de la destrucción español.a, al 
transformarla en piedra de molino. En otros casos, los mono­
litos se destinaron a servir como columnas, o como pilas de 
agua; los indígenas que llevaban a cabo las obras, tenían la 
precauc ión de no mutilar la deidad, perpetuando de este modo 
su existencia, lo que era también motivo de regocijo en sus 
corazones, pues así lograban una pequeña victoria espiritua l 
sobre sus conquistadores. 

HALLAZGO Y DESCRIPCIÓN 

El 16 de junio de 1988, en los trabajos de construcción del pa­
so a desnivel Refonna.Chivatito, el operador de la pala mecáni­
ca descubrió dos monolitos circulares. Al lugar se presen taron 
arqueólogos del Departamento de Salvamento Arqueológico, 
quienes observaron que las piezas se encontraban estratigrá­
ficamente asociadas al antiguo lecho de un río, ubicado apro­
ximadamente a 3.60m bajo el nivel de la calle. No se detectaron 
restos de elementos arquitectónicos a los que pudieran estar 
relacionados (Alejandro Martínez, información personal). 

Una vez trasladados los monolitos al Museo Nacional de 
Antropología, fueron sometidos a un cuidadoso proceso 
de limpieza y consolidación por los restauradores Carlos Si­
güenza y Arcadio Nieto, para proc eder posteriormente a su 
estudio. 

El primer monolito es de· piedra caliza, de forma circular 
aunque en parte fragmentada y desgastada; tiene 1.44 m de 
diámetro y un grosor máximo de 19 cm; su peso apromado es 
de 560 kg y presenta una perforación al centro de 20 cm de 
diámetro. No obstante lo erosionado de la pieza es posible 
apreciar, por su forma y por las huellas de uso, que fue utili• 
zada durante la época colonial como piedra de molino, y debió 
ser traída de algún lugar fuera de la Cuenca de México por no 
ser común aquí ese tipo de caliza. 

El segundo monolito es de basalto, también de forma circu­
lar. Esta pieza, de 1 002 kg de peso , 1.30 m de diámetro y un 
grosor máximo de 30 cm, presenta en uno de sus lados un bajo 
relieve de Tlaltecuhtli -Señor de la Tierra-, lo que indica 



Relieve de la base de la Coatlicue 

que fue la base de una escultura mexica de mayor tamaño, que 
se "acondicionó" posteriormente a la Conquista como piedra 
de molino. Tiene una perforación central de 1 S cm de diámetro 
y en el lado liso se practicó una mu esca transversal de 4 5 cm 
de largo por 16 cm de ancho con lo que se fijaba al eje. 

Las representaciones de Tla/tecuh tli aparecen casi siempre 
en la planta o base de las esculturas, generalmente asociado a 
Coat/icue, la de la falda de serpientes, diosa de la vida y la 
muerte y madre de todos los dioses; Tlaltecuh tli es pues 
la advocación masculina de Coatlicue , donde se concibe a la 
tierra como el lugar más apropiado para la proliferación de 
dioses, hombres y animales. Es por ello que generalmente no 
era visible y casi siempre se le representa como un gran sapo, 
con grandes co lmillos, pelo revuelto Ueno de alimañas y 

sosteniendo al Universo. 
Este último factor -el de no ser visible, es decir, el estar 

siempre en contacto mismo con la tierra-, le dá a las repre ­
sentaciones de Tlaltecuh tli la posibilidad de sobrevivir a la 
destrucción colon ial; así tenemos que en este caso la parte 
superior de la escultura es destruida, dándole a la hase la forma 
circular para utilizarla como piedra de molino. 

El relieve se conserva en magnífico estado lo que nos indi­
ca que el "Señor de la Tierra" debió estar precísamente en 
contacto con la' misma, ya que de otra manera no hubiera sido 
aceptada por los españoles. La otra superficie presenta huellas 
de haberse usado con fines de molienda; a este respecto es 
conveniente recordar que el cultivo del trigo se implanta casi 
inmediatamente después de la Conquista y por este motivo 

27 

proliferan los molinos. Uno de los más importantes seria el 
Molino del Rey, ubicado a poca distancia de donde fue loca­
lizado este monolito . Llendo un poco miis lejos es posible con­
siderar que además de los molinos "establecidos", es decir, de 
los edificios contruidos específicamente con ·este fin, existie­
ran al margen de los ríos, como el que pasaba por el lugar del 
hallazgo, ot ros procesos de molienda más rudimentarios que 
aprovecharan directamente las corrientes de agua y que, en 
algún momento, dejaran abandonadas las piezas ahora des­
cubiertas. 

En cuanto a la descripción misma del relieve, aparece 
TlaltecuhtU representado en la forma común, es decir como un 
batracio con las extremidades eKtendidas; aquí sólo se con~r­
van parte de los brazos en los que se observan los amarres que 
sujetaban los cráneos con los que generalmente está asociado. 

El rostro aparece de frente , con grandes cejas curvas que 
parten de la nariz; en este caso, los ojos han sido elimínados 
quedando sólo una pequeña porción del párpado superior 
derecho. Exhibe cuatro grandes y afilados colmillos que so­
bresalen de una banda parecida a una bigotera y que en oca­
siones hace suponer que se trata de Tla/oc. 

Su tocado aparece incompleto, se observa una banda rec­
tangular con tres círculos, rematándola dos tiras decoradas 
con pequeños triángulos. Luce enormes orejeras circulares, 
seguramente de piedra verde y un collar en donde se aprecian 
tres caracoles cortados, es muy posible que fueran cuatro pero 
este último desapareció al pract,icársele la perforación central 
a la pieza. 
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El vientre de Tlaltecuht/i aparece cubierto por una especie 
de escudo o rodela casi completo, bordeado por plumas y con 
la representación de los cuatro puntos cardinales y el centro 
del Universo llamado "quinterno", este último elemento ocupa 
una gran parte de la pieza, haciéndose evidente cómo los indí­
genas, aún mutilando las extremidades y tocado de la figura, 
procuraron preservar el rostro y su vientre. 

Un aspecto interesante de este monolito es que el personaje 
aparece inmerso en bandas ondulantes que hacen alusión a 
que Tlaltecuhtli flota o se sostiene sobre el agua universal que 
está debajo de él. 

Por ultimo, cabe mencionar que en el canto de la pieza, a la 
altura de la cabeza, se aprecian representaciones de dos garras, 
refiriéndose al carácter del Seiior de la Tierra que devoraba 
todo lo que llegaba a ella. 

JCONOGRAFIA DI:.' TLALTECUHTLI 

En la concepción mítica de los antiguos habitantes del Anahuac, 
la tierra . como muchos otros elementos de la naturaleza, tenía 
un carácter dual: en su concepción femenina era conocida con 
distintos nombres, relacionándose todos con el poder fecunda­
dor de la mujer, con el de la tierra; se dice que hay un complejo 
tet eoi11a11 para designar conjuntamente a Cihuacoatl, Teteoin-
11an, Toci , Tonantzin, Coatlicue y Tlazolteotl (Nicholson, 
197 1: 4 20-4 21); todas ellas advocaciones diversas de un ances­
tral culto a las diosas madres en Mesoamérica. 

El aspecto mascu lino de la tierra, era concebido como un· 
animal cubierto de espinas. mezcla de lagarto, pejelagarto y 

Relieve del T/a/tecuhtli del Quetza/coat/ 

tiburón, llamado Cipactli; así también este elemento era Tlal­
tecuhtli a quien imaginaban como un ser fantástico, cuyo 
cuerpo adoptába la posición de un batracio gigantesco y a 
quien imaginaban como el devorador y destructor de todo 
lo que se enterraba, para Jo cual tenía feroces co~illos y 
garras en todo el cuerpo. 

LA COSMOGON/A INDÍGENA Y TLALTECUHTLI 

A través de sus mitos , recogidos por los cronistas del siglo 
XVI, los indígenas exp licaban la creación del Universo. de los 
dioses, de la tierra y del hombre; así relataban que 

la tierra fue creada de esta suerte: Dos dioses, Quetzalcoatl y 
Tezcatllpoca bajaron del cielo a la diosa (sic] Tlaltecuhtli, la cual 
estaba llena por todas las coyunturas de ojos y de bocas, con las 
que mordía como bestia salva¡e. Y antes de que fuese bajada, ha­
bla ya agua, que no sabe quién la creó, sobre la que esta diosa 
caminaba. Lo que viendo los dioses dijeron uno al otro: Es me­
nester hacer la tierra. 

Y esto diciendo se cambiaron ambos en dos grandes sierpes, 
de los que uno asió a la diosa de junto a la mano derecha hasta el 
pie izquierdo, y el otro de la mano izquierda al pie derecho, y la 
apretaron tanto que la hicieron partirse por la mitad, y del medio 
de las espaldas hicieron la tierra y la otra mitad subieron alcieJo ... 
Luego, hecho esto, para compensar a la dicha diosa de los daños 
que estos dos dioses le habían hecho, todos los dioses descendie­
ron a consolarla y ordenaron que de ella saliese todo el fruto ne­
cesario para la vida de los hombres. Y para hacerlo, hicieron de 
sus cabellos, árboles y flores y yerbas; de su peil la yerba muy 
menuda y florecillas; de los ojos, pozos y fuentes y péqueñas 
cuevas; de la boca, ríos y cavernas grandes; de la nariz valles y 
montañas [Thevet, 1973: 10). 



Los indígenas muestran a través de este mito, una mezcla 
de lo femenino creativo y lo masculino destructivo como 
elementos contrarios y complementarios de la tierra. A simis­
mo, al identificarla como diosa, aunque su nombre se traduce 
literalmente, como "el Señor de la Tierra" es prueba indudable 
de que para la época en que estos relatos fueron recogidos, 
existía ya una confusión con la dualidad de la tierra. 

Había una diosa llamada Tlalteotl [Tlaltecuhtli] que es la misma 
tierra, la cual según elios, tenía figura de hombre; otro~ decían 
era mujer [op. cir.: 105]. 

Los informantes precisaron que la creación de la tierra fue 
hecha " .. . el primer día del año ... " (ibidem: l 05 ), lo que 
Nicholson afirma " ... ocurrió en el año ce tochtlí -uno co­
nejo- e.) primero de la primera trecena del ciclo de 52 años ... " 
(Nicholson, 1971 :400). 

Asf tenemos caracterizado al elemento tierra por dos ad vo­
caciones, una femenina que permitfa a la naturaleza la fecun­
dación y regeneración de la vida y una masculina, entrada al 
mundo de los muertos, el Mictlan, que se encargaba de destruir 
todo lo que se depositaba en ella; esto lo vemos magistral­
mente materializado, en la imponente escultura de la Coatlicue 
mayor, donde la figura de mujer está a la vista del público, 1 
mientras que en la base, sobre la tierra está el relieve de Tia/te- ¡ 
cuh tli. Es una alegoría de esta dualidad: el Señor de la Tierra 
en posición de batracio, lleva sobre sus espaldas a la tierra fe­
cundadora. 

JCONOGRAFIA Y SIMBOLIS,HO 

El primer relieve que conocemos, de un Tlaltecuhtli fue publi­
cado en la obra de León y Gama y él lo describe de la siguien­
te forma: 

Acompaña también esta estatua [se refiere a la Coatlicue que des­
cribe detalladamente 1 y con gran propiedad la imagen de otro 
dios, que según los oficios gue Je atribuían ... este es el que fin­
gieron ser señor del infierno o del lugar de los muerto, que esto 

. significa literalmente su nombre Mictlantecuhtli, el cual es el que 
está grabado de medio relieve en el plano inferior de la piedra 
que mira a Ja tierra [León y Gama, 1792:43] (Lám. 5\. 

Curiosamente esta descripción es muy parecida en varios de 
sus elementos iconográficos con el disco de este dios recien­
temente descubierto. 

En la actualidad conocernos un buen número de imagenes 
de esta deidad, trabajadas en relieves pétreos, y a su vez su 

11alrcc11htli 
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iconografía es una de las más precisas dentro del conjunto 
simbólico del mundo nahuatl del Postclásico Tardío ( 1325-
1521 d.C.). Su postura, como hemos mencionado, es siempre 
la misma: a manera de un batracio, eolocado en decúbito ven­
tral, con las extremidades flexionadas y el rostro de frente o 
hacia arriba; da la idea que para los indígenas era tal el es­
fuerzo que realizaba este Señor de la Tierra por sostener todo 
sobre sus espaldas, que esa era la posición más adecuada; de 
tal manera lo apreciamos en el monolito motivo de este 
estudio. 

Muestra garras en ambas extremidades y feroces colmillos, 
y en ocasiones en todas las coyunturas se aprecian rostros 
fantásticos con ojos, cejas y colmillos, lodo indicando que 
"mordía como bestia salvaje", que destruía todo lo que " él 
llegaba; esta alegoría de la antesala de la muerte, la indican 
algunos relieves al portar cráneos humanos en las manos y 
en brazos y piernas a manera de brazaletes, los que posible­
mente en ocasiones substituían a los rostros fantásticos de 
las coyunturas. 

El rostro de la deidad en ocasiones ocupa todo el relieve, 
y se estiliza de tal manera que de él se aprecian los ojos con 
las cejas curvas, el pelo enmarañado con algún elemento 
nocturno corno alimañas, estrellas o púas y la enorme boca 
con los amenazantes comillos que se extiende a lo largo de 
toda la figura. Sin embargo, afortunadamente en la mayoría 
de las figuras que conocemos el personaje está de cuerpo 
entero y la forma de mostrar la faz es: presentando una 
especie de rostro fantástico, de cuya nariz surjen las cejas que 
se curvan alrededor de los ojos sin completar el círculo, y una 
especie de banda a manera de bigotera de la que sobresalen 
una hilera de colmillos (este último elemento, en ocasiones 
a primera vista nos hace pensar en T!a/oc, el patrono de la 
lluvia. Otra manera de presentar el rostro es indicando que el 
dios abre sus fauces de un modo tan exagerado que sólo se 
aprecia la curva de la boca, indicada por una hilera de cuadri­
tos a manera de dientes y colmillos, la banda labial y ,junto a 
ellos, el pelo enmarañado con los ya mencionados elementos 
nocturnos y terrenos como: arañas, ciempiés, alacranes, ser­
pientes , etc., y de esa boca gigantesca se aprecia un rostro hu­
mano con círculos en las mejillas y mostrando la lengua trans­
formada en cuchillo de sacrificio. 

Como bien lo menciona Caso: 

la tierra es el lugar a donde van los cuerpos de los hombres cuan­
do mueren ... tambifo es el lugar en el que se ocultan los astros, 
es decir, los dioses cuando cáen por el poniente y van al mundo 
de los muertos [Caso, 1945:43 ]. 

Quet.<1lcoatl 
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De tal suerte que el rostro humano dentro de la fauce abier­
ta del Tlaltffuh tli puede ser el mismo Tonatiuh - el sol--- que 
inicia un viaje dentro de la tierra y que surgirá en la mañana tal 
y corno vemos su faz en el centro de la Piedra del Sol. 

Cuando luce un tocado, la deidad de la tierra lleva una es­
pecie de ban(\a rectangular con tres círculos, posibles repre­
sentaciones Lle chalchihuites, y de· 1os bordes de esta banda 
caen en curva, a a111 bos lados, dos tiras que lucen pequei'!os 
triángulos en hilera, tal y como lo apreciamos en la nueva 
pieza. 

Los relieves que se localizan en la base de la Coarlicue 
mayor (Fernández, 1954} y de la Yolot/icue. presentan encima 
del tocado la fecha ce tochrli -uno conejo- , que como se 
indica en el mito de la creación de la tierra, fue el ai'io en que 
concluyó dicha creación. 

Sus orejeras son círculos con un pequeño anillo inserto en 
rn interior y el collar o colgante que lleva sobre el pecho está 
forma do por una banda en la que se observan varios caraco­
les cortados y colocados en hilera, cuatro o cinco, st'gún el 
espacio. 

Sobre el vientre. y en ocasiones cubriéndolo totalmente, 
F/11/rccuhrti luce cráneos humanos de frente o de perfil, clara 
alusión a su reladón con el mundo de los muertos, o una es­
pecie de escudo o rocte-Ja circular con un borde de flecos o 
plumas en cuyo centro está el llamado quinterno, elemento 
forutado por un círculo central y los cuatro de los extremos. 
representando a Tla1xico, el ombligo o centro de la tierra del 
cual se extienden las ,·uatro direcciones: T!acopa, el Oriente; 
Mictlampa, el Norte; Ci/watlampa, el Occidente y Huitzlampa 
el Sur. Este último elemento, aunque algo mutilado, es parte 
importante del último T/altec11fltfi descubierto; la alusión es 
definitiva, el Seiior de la Tierra está en el centro de la tierra 
y de ahí domina las cuatro direcciones de la misma; del disco 
o del cráneo hay varios colgantes formados por tiras o bandas 
que tienen ,orno !'unción cubrir el sexo del personaje. 

En algunos relieves observamos tres plumas que comple­
mentan la decoración de este escudo con el quinterr.o. 

La lo.:alización de este relieve, generalmente en la base de 
altares o de otro tipo de escultura tridimensional, como ser­
pientes. la Coat/icue etc., indica que en la concepción indí­
gena, Tla/ternli tli claramente tenía la misión de sostener 
dicho altar o iinag,•n. Por ello es sorprendente y revelador 
que. después de la hecatombe de la Conquista, cuando los 
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europeos obligaban a los vencidos a transfonnar las imágenes 
d.., sus anti.guas deidades en columnas de palacios o de iglesias, 
o inclusive hayan preservado la piedra, ciudando el relieve que 
se salvará gracias a que quedó oculto en la base de la nueva 
escultura o edificación. Así, durante los siglos venideros Tlal­
recuht/i continuará cumpliendo su misión de sostener una 
nueva construcción o de ser el punto de apoyo de un instru­
mento de trabajo. 
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Leticia Gondlez** 

Hacia una historia 
regional* 

Dentro de la historiografía, lá historia 
regional se considera una opción meto­
dológica (Del Río, 1982: 42) ni más ni 
menos rigurosa en el manejo de los da­
tos que lo que se exigiría al estudio 
de la historia nacional o universal. 
Esto significa que: 

~ Ponencia presentada en la Mesa Redonda 
"Historia. e Identidad" el 8 de septiembre de 
198 7 celebrada en el Museo Regíonal de La 
Laguna de Torreón, Coah., 01ganizada por 
la Dirección General de Promoción Cultural, 
SEP. 

**Depto. de Prehistoria, INAH, 
México. Museo Regional de La Laguna, 

INAH, TOrreón, Coah. 

El tipo de problemas teóricos que uno se 
plantea cuando hace historia regional es 
básicamente el mismo que sería válido en 
investigaciones que se ocuparan de uni­
versos de estudio más vasto [Del Río, 
1982: 42]. 

Sí la enfocamos desde esta perspec­
tiva, tenemos que en la historia regio­
nal, sus resultados y logros de herían 
evaluarse al igual que en cualquier 
· otra investigación histórica en fun­
ción de las siguientes líneas: 

La legitimidad teórica de su prob \emáti­
ca, la originalidad y adecuación de los 
métodos con que se realiza, el rigor con 
que se efectúa y la precisión con que se 
expresan los resultados (lbidl 

La historia regional no debería ser 
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pues, un terreno para improvisaciones, 
folclorismos ni fantisias como tiende 
a practicársele con mucha frecuencia, 
paxticularmente en las publicaciones 
de provincia. No se trata de una tierra 
de nadie abierta a la incursión de todo 
aquel que sienta la inclinación de ha­
cerlo sin tomar en cuenta los fines ni 
objetivos de la investigación históri ­
ca, conformándose con utilizar única­
mente una especie de intuición. Es 
necesario insistir como ya otros lo 
han hecho (Montejano, 1972) que la 
historia regional debe de eliminar el 
"amateurismo" y dar paso al rigor. 

Por otra parte, sería necesario li!,m­
bién delimitar el alcance de diferentes 
actividades que apoyan la investigación 
historiográfica pero no persiguen o bje­
tivos de la historia en el sentido de una 
disciplina que analiza el pasado desde 
una perspectiva tal que pueda servir 
para " ... reformar el presente y per­
míl(a) prever el futuro." (Connely, 
1977: 25). Por ejemplo, recopilar es­
critos inéditos, ordenarlos y publicar­
los, es una forma de salvaguardar una 
parte de los datos objeto de la inves­
tigación histórica (lo mismo podría 
decirse de la narración oral, el material 
arqueológico, el material visual o audio­
visual, etc .); real izar una crítica aisla­
da de los documentos sería otra activi­
dad relacionada, así como su inter­
pretación y evaluación (ibid.). En 
resumen, la práctica de las llama­
das "ciencias auxiliares de la historia" 
tales como la Bibliografía, Archívono­
núa, Cronología, Genealogía, Heráldica, 
Museografía, Numismática, Paleografía 
y Síglografía (Uribe, 1966: 683) pro­
porcionan un tipo de datos muy 
valiosos en ciertos casos para el histo­
riador, pero manejados aisladamente 
no producen una historia que explique 
determinados fenómenos sociales del 
pasado. 

El quehacer que se antoja como 
inmediato para iniciar el replantea­
miento de la historia Tegionai implica 
abandonar 1 estrecho enfoque localis­
ta que se percibe en muchos de los 
textos publicados en provincia. 

Durante la Colonia, por ejemplo, 
el territorio actualmente conocido . 
como la Comarca Lagunera estaba con­
trolado, influenciado, gobernado o 
sujeto a la dinámica social y política 
generada en otros asentamientos cerca­
nos, tal y como puede ser el caso de 
Parras, Viesca, Cuencarné, Mapjmf~ 
Parral, etc. Desde estas poblaciones 
se incursionaba y explotaba esporá­
dicamente la Comarca La1U11era.; tc:rri-



torial aún anónimo y relativamente 
deshabitado. El análisis histórico de 
estas poblaciones y particularmente 
de las unidades de producción que las 
sostienen , tales como las haciendas de 
los grandes latifundios y la minería. 
en función de las cuales se estaba ge­
nerando toda la dinámica económica >' 
social en esta parte de México , es ine­
ludible si se desea entender el móvil , 
las consecuenciRs y peculiaridades de 
la colonización lie esta parte de México . 

Según Vito Alessio Robles (1938: 
489). 

... en las postrimerías del siglo XVI los 
misioneros jc$,1ita$ fundaron un gran nú. 
mero de los pueblos rn la región en donde 
desaguan los ríos J-;aza, r Aguanaval di­
chas poblacione; hubieron de ser aban­
donadas a causa de las hostitidades de los 
indios ;al-vaje,. Así. la -región agrícola 
más rica del Estado de Coahu!la perma­
neció a·bandonada durante todo el siglo 
XVII ... 

Esta cita sirve de apoyo al plantea• 
miento previo relativo a! hecho empí­
rico de que se trataba de un territorio 
abandonado por lo que a la coloniza­
ción española se refiere. Sin embargo, 
por otra parte habría que cuestionarse 
la interpretación de este fenómeno y 
desechar como única la explicación a 

.:sta situación atribuyendo solamente 
a la presencia de "salvajes" la imposi­
bilidad de su colonización . Es decir, 
desechar explicaciones monocausales y 
plantearse hipótesis alternativas como 
podrían ser, entre otras, que el aban­
dono de este terr itorio respondiera a 
los intereses, limitaciones orango de 
influencia de otras empresas produc­
tivas, políticas, etc. 

A estas alturas, la historiografía 
desarrollada para la ]\ ueva España 
nos señala también la neces idad de 
ampliar el campo de estudio incluso 
más allá de las poblsciones circun ve­
cinas puesto que una gran cantidad 
de decisiones económicas y políticas 
que atañían a este territorio se gene­
raron en la capital de la Nueva España 
y en la propia Espaiia . 

Hay que subrayar también el hecho 
de que finalmente, a partir de la Co­
lonia, el territorio mexicano está in­
serto en un sistema colonial capitalista, 
vinculado por lo tanto a intereses del 
mercado mundial, y que es en función 
de sus necesidades como muchas veces 
se deciden las prioridades en la explo­
tación de los territorios. 

En este siglo (XVIll, como en el poste­
rior (XVIII), el factor más influyente en 

la formación de la nueva sociedad es el 
sector externo: la relaci6n con una me­
trópoli distante que concibió a sus colo­
nias como proveedoras inagotables de los 
recursos que requería para competir con 
las potencias del Viejo Mundo. De ahí que 
el comercio y la minería intervinieran 
tan poderosamente en la economía novo­
hbpana [Florescano, et. al., 1973:473-
474]. 

Así pues, sería necesario, como lo 
han hecho tantos historiadores espe­
cializados en la Nueva España, partir 
de una teoría que contemple la vincu­
lación de la región bajo estudio, a los 
intereses económico -políticos extra­
regionales que no aparecen como 
obvios pero que son los que finalmente 
han determinado, al menos por lo que 
a México respecta, la ruta económica, 
social y política de cada una de las 
regiones del país, incluyendo la Co­
marca Lagunera, y de cada una de sus 
etapas a partir de la Colonia. 

Al revisar la bibliografía dedicada a 
este territorio encuentro que, en la 
medida en que el tema es tratado 
a partir de épocas más cercanas a nues • 
tros tiempos, por ejemplo desde el 
Reparto Agrario en adelante, la in­
vestigación es más abundan te y es lle­
vada a cabo particularmente por 
sociólogos, antropólogos y economis­
tas. Gran parte de estos trabajos poseen 
un buen nivel de rigor metodológico , 
y sustentan una teoría de principio así 
como los conceptos derivados de la 
misma. En la medida en que nos ale­
jamos en el tiempo (de la Revolución 
Mexicana hasta el Reparto Agrario en 
la Comarca Lagunera), disminuy e el 
número de obras. En múltiples casos, 



el análisis de esa 6poca es un mero 
preámbulo para abordar el fenómeno 
que trajo consigo la decisión cardenís­
ta de la expropiación de latifundios. 

Contados son los estudios que 
abarcan desde la segunda mitad del 
siglo pasado hasta la Revolución, que 
sustenten alguna tesis explicat iva de la 
situación de la época, yse tiende a 
encauzar la investigación a la recopi­
lación de documen tos y a la exaltación 
de personajes locales. Finalmente, es­
casean desde docume ntos hasta inter­
pretaciones sustentadas por un enfoque 
teórico, de mediados del siglo pasado 
hasta la época prehispánica. Es difícil 

encontrar un estudio que rebase la 
mera anécdo ta o descripción textual 
de los documentos más conocidos que 
los antiguos cronistas redactaron, sin 
aportar nada más que la información 
que el documento en sí proporciona. 

Desde un punto de vista de la his­
toriografía regional, consideró verda­
deramente urgente el estudio y análisis 
científico de las épocas tradicional­
mente ignoradas por esta historia, 
como es la prehispánica, la colonial y 
el siglo XIX. Una parte de la urgencia 
por lo que respecta a su aspecto prác ­
tico, radica en el hecho de que su 
estudio requiere de una fuente de in-
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formación muy vulnerable: por un lado 
los documentos antiguos y , por el 
otro, el material arqueológico . Ambos 
tipos de información desaparecen día 
con día ya sea de bid o al saqueo de 
que son objeto los sitios arqueológicos 
o a la negligen cía con que se tratan los 
archivos que contienen documentos 
que informa n sobre estos periodos 
históricos. 

Es necesario recuperar estos prrio ­
dos, entre otras cosas porqu~ el vacío 
producido por la falta de c•Jnocimícn­
to sobre lo que ocurre er la Colonia , 
por ejemplo , ha llevado a soslayar o 
pasar por alto una e1 ;>licación que 
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muestre de qué manera la organ iz ación 
de la prot1uc,·ión durante esta ¿poca 
inciden. se oponen o pronrncve. en d 

Norte de Mi\xíco. la dinámic·a que 
surge como un proyecto alternativo y 
diferente (desde la perspectiva históri­
ca del Norte de la R epübli.:a Mexica­
na): la producdón de un monocultivo 
con miras a su wmer~ialización y 
exportación. introduc·iendo ,1 marchas 
forzadas una gran ,.:antidad de re..:ursos 
técnjcos desarrollados generalmente en 
el extranjero. aplka,tos en todos los 
niveles del trabajo agrícola y. en par­
ticular. a la irriga.:ión. 

La Comarca Lagune ra es el primer 
lugar del Norte Arido de México don­
de se instrn¡nenta este tipo de agri­
Cllltura (generando una forma de re­
laciones sociales y dt: trabajo de corte 
netamente capitalista). Según Bernardo 
García ( 1973: 66) la colonización de la 
Laguna. " ... es la mayor y más antigua 
- 1850- de las regiones de colonización 
del Norte". 

Cabe hacer notar que es sintomático 
en la historiografía nacional, no única­
mente en la regiona l. la carencia de 
estudios de la época colonial (F lores­
cano, 1973: 473: Semo, 1973: 13) 
particularmente a través de fuentes 
primarias, con un enfoque qt1e se avo­
que al estudio de los procesos sociales 
que, a través de la producción, genera­
ron cierto tipo de prosperidad eco­
nómica. ¿Qué mecanismos políticos y 
sociales contribuyeron a que esta ri­

queza se concentrara en det ermin ada 
clase social y cómo este hecho está 
ligado a las carencias, limitaciones y 
pobreza de otros grupos sociales que 

rnnstitu ,an la mayoría de la pobla­
.:ión?. Tan1bién resulta imperativo in ­
cluir como tema de la misma investi­
gación la forma <le explotación de la 
naturaleza para lograr los objetivos 
e,:onómicos y las consecuencias que 
~'sta al·arreó. 

Finalmente, sugiero que la histo­
riografía reg ional debería de satisfa­
cer dos objetivos: 

1) Seiialar la articulación que tiene 
la historia regional con la historia 
nacional. para conformar una visión 
a la vez amplia de los fenómenos 
económicos y sociales cuya dinámica 
sea de orden nacional y más específi­
ea por lo que se refeire a fenómenos 
que surgen gracias a coyunturas re­
gionales. La historia nacional está 
plagada de lagunas de información por 
d hecho de que normalmente se exclu­
ye de ésta c. las historiografías locales 
(algunas veces por ignorárseles, otras 
po r inexistentes). que en teoría debe­
rían ser precisamente las que alimen ­
taran a esa historia. La búsqueda de 
esta vinculación está por realizarse. 

2) Aislar con categorías suficien­
temente generales, fenóme nos y proce­
sos sociales que re basen el ámbito 

regional y nacional y que puedan 
id~ntificarse como de orden univ~rsal 
contribuyendo con casos concreto~ 
al ,·nriq uecimien to de la historia 
111 un dial. 

En síntesis. se podría afirmar que 
la información y datos que la expe­
riencia del pasado ha producido, 
permiten a su vez asomarse a la histo­
ria regional y darle un matiz más 
genuinamente local en algunos de sus 
frnómcnos, pero también más univer­
sal en otros. Lograr estos objetivos 
implica una investigación orgánica, la 
cual no se ha realizado aún, aunque 
existen trabajos aislados que nos pue ­
da n dar la pauta sobre la orientación 
a seguir como el de Gándara, de l Cas­
tillo y Meyer (1979) )' el Vargas­
Lo bsinger ( l 984). 

Implica pues , la organización de un 
trabajo que ..:onsidere fundame nta l la 
integración sistemá tica de la teoría. el 
método y la técn ica historiográfica. 
Sólo así se podrá aducir com o positivJ 
la actividad dt: los historiado res , • 
gionales. 
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C<>mbate entre chinacos y soldados mexicanos y suavos 

Guerra y sociedad en Michoacán durante la 
ocupación militar franco-belga y el Imperio de 
Maximiliano (1863-1867)* 

En la década de 1860, Michoacán fue escenario de la invasión 
y la ocupación de su territorio perpetradas por un ejército ex­
tranjero, en combinación con fuerzas mexicanas , para derrocar 
al régimen republicano y liberal vigente e imponer uno monár­
quico e imperial. Los sucesos entonces acaecidos se engarzaron 

• Resumen de un trabajo realizado entre 1983 y 1984, dentro del 
Seminario de Historia de la Refonna, Jntervenci6n Francesayellmperio 
(relaci6n Iglesia-Estado, 1860-70), dirigido por el doctor Luis Ramos en 
la Divisi6n de Estudios de Posgrado de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNAM. El director del Seminario proporcionó a!lesona y fotoco­
pias de impresos y documentos del Archivo Secreto Vaticano. Y el cole­
ga Gerardo Sánchez Díaz, de la Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo, proporcionó asesoría bibliográfica yfotocopiasdedocumen­
tos del Archivo del Poder Judicial de Michoacán. 

•• Depto. de Etnohistoria, MNA 

Carlos García Mora•• 

en la trama social, la situación económica y la lucpa política 
mexicanas en general, y michoacanas en particular, de aquella 
época. Esos sucedidos tuvieron trasfondos históricos internacio­
nales y regionales específicos. Por ello , si bien la guerra a la sa­
zón desatada siguió las directrices prevalecientes de la lucha 
por la hegemonía, tomó las formas peculiares moldeadas por 
las condiciones específicas de las tierras michoacanas. Bajo estas 
formas, la vida social se atuvo al desarrollo de los acontecimien­
tos militares y políticos desenvueltos en tres lapsos: el de la 
ocupación militar y la instauración de autoridades adictas al 
intervencionismo extranjero; el de la implantación y vigencia 
del gobierno imperial; y el de la deSintegración de éste y la res­
tauración de las instituciones de la República liberal. Michoa­
cán, sacudido por la guerra, heredó secuelas profundas, todo lo 
cual mueve a la reflexión sobre las nada olvidables cuestiones 
del pasado michoacano. 
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El escenario social 

Michoacán albergaba entonces poco más. de seiscientos mil ha • 
bitantes, dístribuídos en las ciudades de Morelia (su capital, 
con treinta mil vecinos), Pátzcuaro, Tzintzuntzan y Zamora; 
las villas de Zitácuaro, Charo, Pízándaro y Maravatío y unos 361 
pueblos, 2 213 ranchos, 1 255 haciendas y 19 minerales. Un vein­
te por ciento de la población hablaba uha lengua americana 
nativa (purépecha, mazahua y otras). En el conjunto del extenso 
obispado de Michoacán, el cual comprendió Míchoacán, Gua­
najuato y parte de Guerrero, se encontraba poblaciónpurépecha , 
otomí, pirinda, pame y mazahua. Si a ello se agrega a los des­
cendientes de colonizadores y trabajadores de origen europeo 
y africano, contaba con una masa humana multiétnica, con to• 
do lo que ello implicó en la vida social y cultural regional. 

El territorio destacó sobre todo, por su producción agrícola, 
siendo uno de los principales productores de granos en el país, 
además de disponer de la gama de cultivos propios de las diver• 
sas regiones geográfic.as del estado. Sin embargo, como fue una 
agricultura sujeta a las bajas abruptas del precio de sus produc­
tos y a dificultades para transportarlos al mercado, sufrió cícli­
cas y agudas crisis. También fué notable la producción ganadera, 
forestal y minera, además de contar con una diversificada pro­
ducción manufacturera. Existió un comercio establecido en 
tendajones y grandes tiendas, así como una extensa red trajinera 
y huacalera y sistemas de tianguis semanales y ferias anuales . 

La población estaba conformada por varios sectores sociales. 
Había campesinos parcelarios de las antiguas comunidades agra­
rias en proceso de desintegración. Estaban también los ranche­
ros libres y dinámicos de quienes se nutrieron las guerrillas 
chinacas. A diferencia de éstos, había trabajadores con pocas 
propiedades o bien ninguna, como peones y jornaleros rurales, 
y otros asociados a la cría de ganado, la minería y otras activi­
dade~. Los hacendados, ganaderos, mineros, comerciantes y 
otros grandes propietarios, formaron las oligarquías criollas 
regionales, herederas estructurales, de la colonia española. Y 
entre estos sectores biisicos floreció una clase media de profe. 
sionistas, pequeños propietarios, pequeños comerciantes, mili­
tares, bajo clero y otros sectores medios, de los cuales se nutrió 
la vanguardia dirigente de los movimientos liberales. Por su 
parte, el clero michoacano, constituido por individuos de va­
riada extracción social, formó -particularmente con la jerar· 
quía- un sector dominante defensor de intereses propios y de 
aquellos del dominio social tradicional. 

Las antiguas comunidades campesinas, lanzadas a un nuevo 
proceso de rein legración a la sociedad mexicana en construcción, 
eran pueblos social y económicamente heterogéneos y abiertos 
a otros sectores sociales y grupos étnicos. Integrados socioeco• 
nómica y políticamente a sus regiones y aún al país, dependían 
parcialmente del abasto externo. En efecto, las otrora comuni­
dades agrarias coloniales mostraron: avecinamiento de pobla ­
ción de origen español y africano y de migrantes de otros pue­
blos de la región ; extensión del conocimiento y uso de la lengua 
española; estratificación social interna (acelerada por el desata­
miento de las propiedades comunales para exponerlas a la di­
námica de la compra y venta de bienes raíces); entrega de exce­
dentes a través de pagos de diezmos y demás rentas a los curas; 
instalación de mesones , escuelas, casas de correo y receptorías 
d~ rentas ; bracerismo eventual en minas, haciendas, obras pú­
blicas y otras actividades; salidas periódicas en peregrinaciones 
religiosas regionales e interregionales; inserción en los sistemas 
.:omerciales regionales y nacionales (a través de los huacaleros, 
la arriería y el tráfico de canoas, y las redes de tianguis semana­
les y de ferias anuales); puesta en el mercado de una variedad 

de productos y manufacturas, y adquisición de otros por com­
pra e intercambio. 

Para entonces, los pueblos campesinos se hallaban en un 
dilema. Por una parte, habían sido unidades ·sociales apropiadas 
corporativamente de sus tierras, en cuyo seno lo civil y lo reli­
gioso funcionaron bajo una misma organización, regulada por 
los ciclos agrícolas, comerciales y religiosos. Y por otra parte, 
enfrentaban las inevitables contradícciones producidas por sus 
desigualdades internas y su articulación regional. Además, la 
secularización creciente escindió a los pueblos al crear parale­
lamente formas laicas de organización. Y al fondo del visible 
resquebrajamiento de la cultura regional, la división de las tie­
rras agrícolas y montuosas de los pueblos fue un hecho crucial, 
expresado en numerosas rebeliones agrarias. La derrota de éstas 
significó la reincorporación de los pueblos campesinos a un 
proceso de reforma agraria, social y cultural, preconizada por 
la transformación liberal de la época. 

Nada extraño fue entonces, la conducta pasiva y aún adicta 
de los excomuneros campesinos ante la intervención francesa y 
particularmente, ante la instauración de una monarquía pater ­
nalista y católica. De hecho, las aspiraciones de los campesinos 
fueron ajenas al proyecto liberal de nación. En general, el cam­
pesinado mexicano -entramado en las realidades étnicas- en 
varias regiones del país llegó a intentar construir utópicos seño­
ríos campesinos. Tal ocurrió durante las llamadas guerras de 
castas, durante las cuales los territorios liberados del dominio 
criollo sucumbieron tanto por los embates externos, como por 
las contradicciones internas que abrieron los flancos por donde 
se produjeron las derrotas. 

Como fuera, la defensa de la soberanía nacional en esa época 
fue una defensa clasista. Así, al mismo tiempo que los liberales 
exaltaron la heróica resistencia de los vecinos de Zitácuaro 
ante el invasor y sus aliados mexicanos, reprocharon al campe­
sinado mazahua su apatía. ¿De qué Zitácuaro hablaron enton­
ces? Pues del de las clases medías cuya cabecera convirtieron 
en un abanderado del liberalismo nacionalista. Entonces, mal 
hicieron en hablar a nombre del conjunto social, cuando fueron 
unas clases las comprometidas con el proyecto liberal y otras 
las subalternas. 

El alto clero pudo contar con el campesinado para amparar 
su apoyo al Imperio, pero ese sostén pudo ser relativo y caren­
te de incondicionalidad, dada la corrupción del clero secular y 
la degradación del regular, lo cual a veces pudo oponer a los 
sacerdotes con su propia feligresía. Además, la existencia en 
los pueblos de la heredada organización local del culto y del 
ciclo de fiestas religiosas, así como de los encargados lugareños 
de éstas, se opuso a la monopolización de la autoridad del cle· 
ro o, por lo menos, limitó su alcance. Por ello, a la larga, el clero 
buscó extinguir esa organización (la cual fue adquiriendo un 
carácter popular dada su autonomía), para fomentar las aso­
ciaciones institucionalizadas dependientes de la jerarquía ecle­
siástica. 

En términos generales, el llamado partido conservador en 
Michoacán estuvo compuesto por sectores de las clases propie­
tarias, aunque éstas proporcionaron también algunos miembros 
al llamado partido liberal. La filiación política fue en algu­
nos casos ambigua, por lo cual, la intervención francesa forzó 
a los individuos a tomar partido, provocando la deserción de 
algunos liberales acomodados, quienes se pronunciaron por la 
instauración del Imperio. Algo similar ocurrió con los grandes 
comerciantes. Otro sector conservador fue el de los militares , 
antiguos miembros de los ejércitos conservadores derrotados 
( como el santanista). 

Otro importante y agresivo sector del conservadur ismo mi-



Pe/agio Amonio Labastida y Dáva/os, oriundo de Zamora, Michoacán. 
Formó parte de la Junta de notables nombrada por las fuerzas imerven­
cionistas francesas 

choacano lo constituyeron los clérigos, particularmente su 
jerarquía, pues en el bajo clero hubo sacerdotes neutrales o 
partidarios de la República. La clerecía michoacana adminis­
traba una institución otrora financieramente importante, afec­
tada por las reformas liberales puestas en práctica por gobiernos 
estatales, en particular por las de la desamortización y la nacio­
nalización de los bienes eclesiásticos. Por ello, la cuestión de la 
defensa y la recuperación de esos bienes se convµtió en un 
asunto caro a la jerarquía. Ello se agravó con el resto de las 
reformas tendientes a quebrar el monopolio del control social 
e ideológico de la Iglesia sobre la sociedad michoacana, como 
fueron las de la instauración del registro civil, la expansión de 
la educación laica, la municipalización de los panteones y otras 
medidas secularizantes. 

Aunque la jerarquía eclesiástica en .su conjunto ofreció una 
oposición abierta al proyecto liberal , entre sus miembros hubo 
diferentes posiciones sobre las alternativas políticas a las cuales 
apoyar. Así, si bien todos buscaron una salida conservadora, al­
gunos quisieron preservar la soberanía mexicana, incluso en el 
caso de imponerse una monarquía como régimen de gobierno. 

Miembros destacados del clero conservador en Michoacán 
fueron Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, Clemente de 
Jesús Mungufa y José Antonio de la Peña Navarro. 

La bastida, zamorano egresado del seminario de Morelia del 
cual fue docente y rector, ocupó elevados cargos en la curia 
eclesiástica michoacana. Formó parte de la Cámara de Diputa-
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dos del estado. Y llegó a serobíspo de Puebla en 1855.Alinvolu­
crarse al clero poblano en el apoyo a una rebelión religioneta 
antiliberal, por lo cual fue castigado con la confiscación de sus 
bienes, la oposición de Labastida a ese castigo le valió el destie­
rro a La Habana. Luego pasó a Roma y a otras ciudades europeas, 
donde fue ministro plenipotenciario del efímero gobierno me­
xicano conservador entre 1859 y 1860. Después, en Roma llevó 
a cabo intensa actividad política y diplomática en favor del 
proyecto monárquico y la intervención de potencias europeas 
para hacerlo posible. En sus pláticas con el archiduque austriaco 
Maximiliano de Habsburgo, candidato a la Corona mexicana, 
defendió los intereses eclesi:isticos, condicionando su apoyo a 
la resolución de sus problemas. En Roma fue nombrado arzo­
bispo de México, convirtiéndose en el jefe más importante de 
la Iglesia católica en el país. En I 863, amparado por la fuerza 
francesa interventora, regresó del exilio como uno de los miem­
bros de la regencia provisional encargada de preparar la instau­
ración del Imperio . 

Munguía, uno de los más destacados personajes del conserva• 
durismo mexicano, nativo de Los Reyes e hijo de un abarrotero 
criollo de Tamazula, trabajó como dependiente de un comer­
cio en Zamora. Fue arrestado en 1829 por conspirar contra los 
procedimientos electorales. Ya mayor, estudió en el seminario 
de Morelia, donde fue compañero de Labastida y donde impar­
tió clases. ~e recibió de abogado, ejerció un tiempo su profesión 
y después la abandonó piua ordenarse sacerdote. Fue rector 
del seminario y ocupó varios cargos en la jerarquía michoacana. 
Ideólogo ilustrado y autor de varios libros, llegó a ser conside­
rado como "la cabeza de la religión en México". 1 Nombrado 
obispo de Michoacán en 185 O, tuvo constantes enfrentamientos 
con los go biemos liberales estatales, debido a su intransigencia 
ante las reformas aplicadas por éstos. Apoyó al régimen conser­
vador santanista, del cual fue presidente de su Consejo de Go­
bierno . A partir del triunfo del movimiento liberal de Ayutla, 
se involucró totalmente en la lucha política. Fue desterrado a 
Roma en 186 l, donde movió cielo y tierra en favor del proyecto 
monárquico. Re[!resó a México junto con su paisano Labastida 
y otros prelado~. 

Peña y Navarro, nacido en Tanganmandapio y avecinado en 
Zamora, tenedor de libros de una casa comercial y luego egre­
sado del seminario de Morelia, fue docente de esta institución, 
diputado en el Congreso local, cura de Angamacutiro, Jacona 
y Dolores Hidalgo y miembro de la curia michoacana. En 1856, 
fue desterrado también por el gobierno liberal, y en Europa 
trabajó en favor de la intervención extranjera. Estando en Roma 
se le nombró obispo auxiliar de Munguía y en 1863 primer 
obispo de Zamora. 

El partido conservador contó con el peso de una cultura so­
cial, política, intelectual y religiosa de viejo cuño. Dispuso del 
seminario de Morelia para formar sus cuadros. Tuvo como uno 
de sus medios de difusión ideológica una prensa e impresos 
adictos. Y la preservación del catolicismo conservador tuvo en 
importantes segmentos de la población femenina su más eficaz 
conducto, pues gracias a ellos el pensamiento católico perma­
neció en el seno familiar, convertido en una fortaleza ideológi­
ca y en un aprovisionador, mediante las relaciones parentales, 
de una clientela silenciosa pero presente. 

Por su parte, el llamado partido liberal se formó de una 
alianza dispareja, un bloque siempre cambiante , desmoronán­
dose y reconstituyén dose constantemente . La vanguardia de 
esa alianza la compusieron sectores medios (profesionistas , 
funcionarios, burócratas, sacerdotes, artistas, etcé tera), hacen­
dados emprendedores y algunos comerciantes y militares. Su 
base social la formaron artesanos (herreros, sastres , talabarteros, 
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etcétera), pequeiios comerciantes, rancheros propietario s o 
arrendatarios (particu larmente los ligados a la ganadería: los 
chinac os) y aun bandoleros rurales de diversa procedencia. 

Hombres libres de a caballo , los chínacos poblaron las ran­
cherías en grandes zonas del estado y estaban extraordinaria­
mente adaptados a su medio geográfico. Como guerrillero mon­
taraz, el chinaco se convirtió en un símbolo del apoyo rural a 
la causa liberal: 

usaba sobrero ancho jarano. corbata tricolor. chaqueta de cuero 
y diaparrc·ras n\,gras: en l'I cinto , el revólver; el sable , terc iado en 
las acciones de la silla; en la cuya la lanza, Y.el mosquete en el 
carca.\ : todo un chinaco. 1 

Una ayuda destacable fue la de las mujeres liberales, tanto 
de las clases medias como de las populares. Tuvieron la carga 
más dura de llevar las segundas, de entre las cuales salieron las 
soldaderas, acompaiiantes de los ejércitos en campaña. Ellas vi­
vieron, como pocos, el drama humano de la guerra. 

Estos sectores liberales michoacanos se encontraban frac­
cionados en diversos y, a veces, opuestos grupos polít icos, 
agrupados en torno dts líderes y caciques, con bases sociales y 
materiales en diferentes regiones del estado. Por ello, fueron 
frecuentes sus fricciones, aun en los momentos más críticos, 
cuando la República se jugó su existencia misma ;entre otras co­
sas quizás por carecer de una visión de conjunto. 

El movimiento liberal produjo su propia cultura, la cual 
coadyuvó a su éxito en el debate ideológico con los comerva­
dores. Su vanguardia contó con escritores , poetas, pintores, 
músicos , abogados, médicos y otros intelectuales y profesionis­
tas. Dispuso de instituciones educativas para formar sus cuadros 

profesionales como el Colegio de San Nicolás y con una prensa 
e impresores adictos. Asimismo, promovió la cohesión políti­
ca con banquetes , ceremonias, festividades cívicas, desfiles mi• 
litares y otros actos similares. En parte, la implantación afortu­
nada de la corriente liberal se debió a su capacidad de generar 
una nueva manera de pensar y nuevas pautas de conducta social 
y política. Destacó particularmente, la incorporación de la filo­
sofía de la igualdad y la institución del sufragio universal corno 
medio de elección de los puestos políticos. Pese al costo cobra ­
do a las comunidades campesinas con pretexto de dicha filoso­
fía, ésta acompañó un avance democrático real, aunque haya 
satisfecho la necesidad de expansión de la sociedad burguesa, 
cuyos intereses se hicieron aparecer como propios de toda la 
nación. 

Además de esa cultura de los liberales ilustrados, se contó 
con la adhesión de una cultura popular. Por ejemplo, las can­
ciones y los fandangos fueron elementos arraigados de reani­
mación guerrille_ra y agitación clandestina . Sin duda, ello con­
tribuyó a mantener viva la causa rep ublicana: 

Dicen qu e vienen los belgas 
bajando por el parral; 

que vengan o que no vengan , 
por noso rros es igual. 
Churumbela de mi vida, 
churumbela de mi amor; 
a la guerra van los hombres, 
¡válgame Dios! ¡qué dolor!

3 

Cada uno de los individuos y los grupos involucrados en los 
acontecimientos, actuaron corno tales y como miembros de 

Comisión que ofreció a Maximiliano el trono de México. Entre sus miembros figura el abogado michoacano Ignacio Agui/ar y Morocho, oriundo ele 
Morelia 



un sector específico; es decir, su actuación tomó la forma mol­
deada por las características de su propia organización social. 
Los profesionales como personalidades individuales. Los exco­
muneros se comportaron conforme a las pautas de su antigua 
organización corporativa, haciéndose representar a nombre de 
la colectividad. Los peones de cuadrilla como partidas . Los va­
queros como guerrilleros de a caballo. Y los caporales como 
jefes. 

Y encima, aunque la historia muestra la lucha de las clases 
sociales, en conjunto esa lucha está lejos de ser una simple pug­
na de opresores contra oprimidos, pues en la mayoría de los 
casos, es un movimiento de alianzas tácticas o implícitas de 
varias clases o fracciones de clase. En Michoacán, si bien pudo 
haber •tendencias sociales predominantes, ocurrieron divisiones 
por las posiciones políticas en el seno de cada clase social. Así, 
hubo hacendados afiliados tanto a un bando como al otro. E 
incluso, ocurrieron fracturas en las familias mismas. En una so­
ciedad como la mexicana del siglo pasado, donde las relaciones 
parentales habían dejado de ser dominantes, el parentesco car­
nal o político jugó su papel, pero en un sentido y en otro; es 
decir, miembros de una misma familia pud ieron apoyar a la 
causa liberal y otros a la monárquica, apoyándose cada uno en 
diferentes parientes y compadres, amén de sus allegados polí­
ticos, socios comerciales y demás personas relacionadas con 
ellos. Analizando los intereses sociopolíticos, económicos y re­
ligiosos de los involucrados se podrían determinar las diferencias 
entre cada uno. 

El escenario histórico 

El siglo pasado, México fue escenario de la tensión provocada 
por el desarrollo de los diferentes sectores sociales, cuyos inte­
reses se polarizaron hasta conformar los bloques sociopolíticos 
aglutinados en los llamados partidos conservador y liberal. Am­
bos debatieron nada menos sobre cuál debía ser el destino de 
la nación, luchando enconádamente por imponer sus proyectos 
antagónicos, mediante la formación de un Estado a su medida. 
El bloque liberal y modernizador buscó, en un largo y difícil 
combate, construir una república liberal para cimentar una na­
ción burguesa. Asl, los acontecimientos se sucedieron dentro 
de la confrontación decisiva entre las clases dominantes y las 
ascendentes. 

En efecto, ciertas fracciones sociales emergentes se interesa­
ron en erigir una república liberal, desligada de su pasado colo­
nial, empeñada en su modernización y organizada sobre una 
economía adecuada a las exigencias del mercado mundial. Para 
ello, se trató de fortalecer a la burguesía como conductora social, 
acumulando en sus manos capital y medios de producción, 
transformando la concepción anterior de la propiedad y sus 
funciones, fomentando la pequeña propiedad y creando un 
mercado libre. A largo plazo, su proyecto modernizador evitó 
el desmembramiento del país, pues constituyó una opción con 
posibilidades reales de imponer su hegemonía. Durante la dila­
tación de esa nueva sociedad, las clases trabajadoras fueron 
sometidas para jugar papeles subalternos. La ideología liberal 
aportó una filosofía de.libertad e igualdad, aunque en un Méxi­
co burgués. El México trabajador debió, aún, esperar su opor­
tunidad histórica. Los artesanos, los pescadores, los arrieros, 
los vaqueros, los campesinos, los obreros, los peones y todos 
aquellos hombres y mujeres, mestizos, mulatos, purépechas, 
mazahuas u otomíes, fueron sometidos a los proyectos contra­
puestos de la oligarquía criolla y de los mestizos y criollos de 
las clases medías y de la naciente burguesía liberal. De hecho, 

s 

se sujeta ron al desen lace del choque en el cual se hallaron 
enzanados los nacientes sectores sociales y las clases dominan­
tes hegemónicas. 

El liberalismo michoacano tuvo tempranera raigambre, pues 
desde la independecia política de la Nueva España, se expresó 
en la forma de una corriente federalista y anticlerical. Esa pri­
mera generación preparó el advenimiento de una segunda, más 
resuelta y audaz, y menos adicta a la tradición colonial. Ello 
convirtió a Michoacán en una pieza política clave. Destacado 
promotor de la segunda oleada liberal fue Melchor Ocampo, 
miembro de una familia descendiente del criollismo indepen­
dent ista y dueña de la hacienda de Pateo, en el distrito agrícola 
de Maravatío. Interesado en la modernización de la agricultura 
regional, pero sensible a la cuestión soc ial y contrario al poder 
y esquilmos clericales. Como gobernador dos veces, encabezó 
los ensayos del reformismo de nuevo cuño, experimentados en 
Michoacán para luego aplicarlos a nivel nacional. Ocampo re­
presentó una de las más avanzadas y lúcidas corrientes de su 
época. Su proyecto fue el de los hombres libres que tenían en 
la honestidad pequeño burguesa y en la mediana empresa, el 
pivote de su utopía liberal, la cual nunca se probó realmente. 
Mantuvo con el clero michoacano una sonada polémica, tenien­
do como su más destacado contrincante a Mungufa, obispo de 
Michoacán. Esos dos hombres, en las crestas de olas históricas 
rivales, protagonizaron en Morelia en debate de su época, en el 
cual se dieron ya todos los elementos ideológicos de la época 
futura. Nada se decidió realmente entonces, pero ya todo estu­
vo dado ahí . El conjunto social entero debatió en Michoacán 
los albores de la marcha hacia la modernidad capitalista. 

A raíz del movimiento armado cobijado en 1857 bajo el !la· 
mado Plan de Ayutla, el cual derrocó a la dictadura santanista 
y llevó al poder nacional a la segunda generación de liberales 
mexicanos, en Michoacán se terminó de arraigar un movimien­
to reformista. Su victoria militar, aunque endeble, les abri6 
su oportunidad histórica, por lo cual se apresuraron a generali­
zar la puesta en práctica de sus planes económicos y políticos. 

Sin embargo, el partido conservador estuvo lejos de haber 
sido derrocado, pues se mantuvo como el mayor obstáculo. 
Papel estelar jugó en la resistencia antiliberal el alto clero mi­
choacano, opuesto activamente a las reformas que le afectaron . 
En consecuencia, los gobiernos liberales michoacanos actuaron 
con dureza ofensiva, provocando tal hostilidad del clero que se 
tuvo que expulsar del estado al obispo Mungufa. Este conflicto 
entre el gobierno y la clerecía terminó convirtiéndose en uno 
de los asuntos calientes de esa época. Pero la reforma de la so· 
ciedad michoacana a barc6, además de la cuestión eclesiástica, 
la de la educación, el registro civil, la prensa , la sociedad cam­
pesina, la hacienda pública, la cultura, etcétera. Sin duda, el 
clero católico, como las comunidades campesinas, fueron de 
los sectores más duramente tocados por las reformas. En efecto, 
la Iglesia fue eliminada como potencia económica y se deterioró 
su monopolio ideológico, al mismo tiempo que las comunida­
des se vieron acosadas por una ofensiva decidida para desin te­
grarlas, lo cual propició la insurrección campesina. 

A nivel nacional, todo ello provocó una contraofensiva 
conservadora y detonó una guerra civil, conocida como la Gue­
rra de Reforma o de los Tres Anos, entre 1858 y 1860. De ella 
se vió relativamente libre Michoacán; pero ante el peligro afron ­
tado, se constituyó un cacicazgo político militar de corte liberal, 
con el cual se hizo frente a la contrarreforma y se aceleró la 
aplicación de la política gubernamental. Sin embargo, la arbi­
trariedad y el predominio de lo militar sobre lo político , caus6 
entre el mismo partido liberal un descontento implacablemente 
reprimido. · 
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A la larga, se derrotó la contraofensiva armada del conser­
vadurismo y se desintegró el descontento campesino. 

Para entonces, la sociedad michoacana se halló hendida por 
bandos irreconciliables. La contrarreforma se reorganizó en 
torno de un proyecto monárquico, todavía más peligroso, pues 
puso en peligro la existencia misma de la República. 

Un suceso, como fue el asesinato de Melchor Ocampo, secues­
trado de su hacienda en Pateo, mostró hasta dónde estuvieron 
dispuestos a llegar los sectores más intolerantes, quienes distan­
ciaron la política del ejercicio democrático y del debate ideoló­
gico, para sumirla en actos criminales ejecutados como pruebas 
de poder. 

Michoacán se convirtió en un hervidero donde ningún grupo 
ni proyecto logró prevalecer. Mientras, el conservadurismo cris­
talizó su alternativa monárquica, propiciando la intervención 
extranjera para instaurar un imperio en México. 

Como resultado, el país sufrió la intervención militar perge­
ñada en el Imperio francés, encabezado por Luis Napoleón, "el 
pequeño". La subsecliente guerra provocada por esa decisión, 
estuvo distante de ser una tregua obligada entre los bandos po­
líticos mexicanos, para dirimir antes la cuestión vital de la sobe­
ranía nacional. Por el contrario, la guerra fue una lucha clasista 
por obtener en los frentes interno y externo, el triunfo definitivo 
en los campos militar y político. Lucha en la cual el ·partido 
liberal sobrevivió y se ganó su implantación irreversible en el 
territorio mexicano y en el concierto internacional. 

Estos años se desenvolvieron en el contexto de la competen­
cia por obtener la _supremacía, particularmente entre Franc ia, 
Inglaterra y los Estados Unidos, tras la cual emergió la hege­
monía del mundo anglosaxon, whíte and protestant. En ese 
escenario, el gobierno liberal mexicano se vió obligado a sus­
pender temporalmente los pagos de su deuda externa, debido 
a la crítica situación económica del país. Ello provocó la inter­
vención directa de los gobiernos de los países acreedores (Espa­
ña, Frllncia e Inglaterra), cada uno de los cuales tuvo intereses 
diferentes, además de los del mero cobro de lo adeudado. Es­
paña se interesó en la reinstauración del dominio español o, al 
menos, en la implantación de un príncipe hispano . Inglaterra 
deseó prevenirse de las pretensiones estadounidenses . sobre el 
Canadá. Y Francia acarició el proyecto de un imperio "latino", 
para bloquear el expansionismo estadounidense y eJ republ~ca­
nismo que amenazaban la existencia de las monarquías europe­
as. Para ello, en contubernio con sectores mexicanos se pensó 
instaurar una monarquía asociada al apoyo francés. A principios 
de 1862, las tres potencias citadas enviaron fuerzas militares 
expedicionarias a tomar el puert~ de Veracruz . Después de las 
negociaciones del gobierno mexicano con los representantes 
espaiiol e inglés, los contingentes de Inglaterra y España se re­
tiraron. 

Pero en 1863, Francia, empecinada en llevar adelante sus 
proyectos, prosiguió con sus planes de invadir el interior del 
país. Después de ocupar la ciudad de México el mes de junio, 
la comandancia francesa formó una Asamblea de Notables para 
que nombrara una regencia espuria, adoptara legalmente lamo­
narquía como forma de gobierno y recabara adhesiones públicas. 
En esa asamblea, Michoacán se vió representado por individuos 
de su más añeja aristocracia conservadora. También ese mismo 
año , se dió a conocer la candidatura del'a rchiduque austriaco 
Maximiliano de Habsburgo para ocupar .el trono mexicano, con 
la aprobación inglesa, el patronazgo fráncés -y la complicidad 
del conservadurism,o monárquico mexicano. Ánte esa conducta, 
el gobierno mexicano sólo le quedó oponer resistencia armada. 
Desde entonces, dos formas de gobierno funcionaron en el 
país. desatándose una cruenta lucha a muerte entre ambas. 

Un SUQVO 

Para el emperador francés, Luis Napoléon, esa aventura fue 
un monumental error, el cual le costó a Ja postre su carrera y la 
desintegración del quimérico Imperio francés. 

A diferencia de las guerras de conquista emprendidas en 
América por España, Portugal e Inglaterra, la invasión francesa, 
aunque fracasó, fue ya una verdadera guerra imperialista del 
moderno capitalismo internacional. Desde el punto de vista de 
la estrategia y táctica militares, la aventura francesa en México 
marcó las pautas de las subsecuentes agresiones imperialistas, 
sobre los países objeto de la codicia capitalista. 

Ante los acontecimientos, el gobierno estatal michoacano 
llamó, en abril de 1862, a la resistencia armada contra la inva­
sión francesa mientras se acrecentó la agitación conservadora 
y algunos lib~rales vacilantes defec cionaron. Además , como en 
el partido liberal se enraizó una crisis interna crónica, ésta esta­
lló provocando la caída del cacicazgo del gobernador, general 
Epitacio Huerta. Pero la inestabilidad política del liberalismo 
estatal persistió, lo cual dificultó los aprestos militares. Por eso, 
éstos carecieron de continuidad y homogeneidad. Las diferen­
cias entre los grupos polí t icos liberales imposibilitaron confor­
mar una alianza cerrada frente a los agresores. De hecho, fueron 
varias las jefaturas y los grupos sucedidos en el encabezamiento 
de la lucha. En el proceso se recompusieron varias veces los 
cuadro·s militares y políticos de los liberales. 

El ejército republicano debió reorganizarse constantemente 
ante cada descalabro sufrido a manos de los invasores. Lo mis­
mo debió hacer el gobierno del estado de Michoacán y las au­
toridades civiles en los territorios libres. Y cada una de esas 



reorganizaciones significó un cambio de las bases polít icas re­
gionales sustentadoras del gobierno y el ejército. Por esa causa, 
quienes tomaron sucesivamente el mando michoacano fueron, 
a veces, otros diferentes de quienes iniciaron la lucha . 

Simultáneamente, el alto clero michoacano en el exilio se 
comprometió activamente con el proyecto monárquico y con 
el reforzamiento de la autoridad eclesiástica (Munguía ascendió 
a arzobispo de Michoacán, José Anton io de la Peña fue nom­
brado primer obispo de Zamora y Labastida llegó a la cumbre 
de la jerarquía mexicana como arzobispo de México). Su afilia­
ción fue clara, pues incluso el arzobispo Labastida se prestó a 
fungir como uno de los regentes provisionales impuestos por la 
intervención francesa. 

En septiembre de 1863, los obispos desembarcaron en Vera­
cruz, al amparo de las armas francesas. Labastida, viviendo el 
mayor lance de su vida, se incorporó a su ministerio y a la re­
gencia , pero sólo para terminar enfrentán dose a las medidas 
liberales aplicadas por los interventores, Jo cual le costó su 
puesto como regente . 

Las cartas estaban echadas, el juego corrió ya, inclemente , 
sin detenerse. El debate ideológico quedó sujeto al servicio de 
las armas, ahora las decisivas. En Michoacán ocurrieron algunas 
primicias de los combates, con algún levantam iento prointer ­
vencionista. El mismo mes de septiembre, las fuerzas franco­
mexicanas se citaron en Acámbaro para iniciar su campaña en 
el occidente del país. La últ ima oportunidad histórica del con­
servadurismo decimonónico se jugó en la partida. Una vez más, 
Michoacán abrió sus campos; esta vez para sellar el destino del 
siglo, precisamente . 
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La ocupación militar 

La incursión francesa tuvo entre sus prioridades la de la ocupa­
ción inmediata del occidente de México. Para ello, se destacaron 
fuerzas francozuavas y mexicanas; estas últimas encuadradas 
por ant iguos militares mexicanos de los ejércitos conservadores 
y con infantería formada con leva y soldados republicanos 
apresados. Ante esa ofensiva, el gobierno michoacano decretó 
el estado de sitio, puso a buen recaudo los archivos públicos, 
sentó las bases organizativas de las guerrillas para la resistencia 
armada, previó la recaudación fiscal en la clandestinidad y de­
claró a U~apan capital sustituta del estado (aunque se esperó 
hasta el último momento para evacuar Morelia). 

El 27 de noviembre de 1863, irrumpieron las primeras fuer­
zas invasoras, procedentes de Toluca, al cruzar la fron tera del 
estado. La defensa michoacana fue fácilmente repelida . El go­
bierno estatal levantó su protesta y desconoció todo acto de 
gobierno ejecutado por los ocupantes extranjeros y sus aliados 
mexicanos. 

Tres días después, en la mañana del día 30, se hizo repicar 
las campanas de la catedral moreliana, cuando los invasores 
penetraron pacíficamente en la ciudad. Desde la colina de San­
ta María, el gobernador y sus acompañantes, quienes habían 
salido poco antes, observaron la ciudad enmarcada por un fér­
til valle regado por dos ríos y rodeado por un cinturón monta ­
ñoso. Solamente ellos supieron qué pensamientos cruzaron 
entonces por sus mentes, pero difícilmente pudieron imaginar, 
ese plácido día de aquel otofio, las vicisitudes de los próximos 
tres anos de guerra en las tierras michoacanas. Ese puñado de 

- . 
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patriotas contemplando su ciudad, representaron e_n ese paisa­
je, a los hombres y a las mujeres con la difícil empresa de hacer 
sobrevivir tanto a la República liberal, como a la nación misma. 

Con la luna en cuarto menguante, la ·noche de ese día cobijó 
el acuchillamiento silencioso de dos oficiales zuavos, aventura­
dos por las calles de Morelia. No toda la ciudad hospedaba a 
los invasores. Entonces, ellos lo supieron . 

Después de Morelia , se continuó con la ocupación tomando 
Tanhuato y Yurécuaro (ya desde antes en manos de mexicanos 
prointervencion istas), así como La Piedad, Zamora y Los Re­
yes. Abogados y comerciantes colaboracionistas, fungiendo 
como agentes, organizaron una red de informadores por medio 
de arrie ros, vendedores de anchera y otros individuos cuyas 
ocupaciones los mantenían reco rriendo el territorio. Michoa­
cán se fraccionó en regiones adictas, ocupadas y resistentes. 
Por ejemplo, el valle moreliano, el norte zamorano y la ciudad 
de Pátzcuaro fueron enclaves adictos a la intervención y a la 
monarquía; mientras el suroeste tierracalenteño y el oriente 
michoacanos, con poblados como Uruapan , Zitácuaro y Tacám­
baro, fueron bastiones del liberalismo en armas. 

En la ocupada Morelia, se procedió a nombrar prefecto po­
lítico y jefe de armas, se regresaron algunas propiedades expro­
piadas al clero por el gobierno estatal, se volvieron a enclaustrar 
las monjas y se desrreglamentó el culto externo. 

Entretanto, el gobierno michoacano se instaló en Uruapan, 
donde se inició la impresión del periódico oficial: La República. 
Y la defensa quedó a cargo de la división michoacana del Ejér­
cito Republicano del Centro, el cual agrupó a las fuerzas de 
Jalisco, Michoacán, Colima, Guanajuato, Querétaro y México. 
Conforme el conflicto bélico se fue extendiendo, en algunas 
regiones la resistencia fue rebasando su carácter oficial, trans ­
formándose parcialmente en una guerra popular. 

La contraofensiva michoacana se inició el 17 de didembre , 
con un ataque masivo sobre Morelia del Ejército Republicano 
del Centro, dirigido por el indeciso general José López Uraga, 
miembro de una aristocrática familia moreliana, quien poste­
riormente se pasó al lado francés. Después de fuertes comba­
tes, el ejército republicano fue derrotado espectacularmente . 
El día 1 9, un jadeante caballo dejó en la plaza de Uruapan a 
un chinaco con la noticia : ¡Pues la amolamos! ¡t:l general 

Uraga nos hh:o ir a estacar la za lea en Mo rel ia.14 

Poco después, el día 2 2, una fuerza zuava llegó a Zamora. 
Su general entró bajo la lluvia, embozado en una capa argeli­
na blanca, caracoleando su caballo en medio de las ovaciones 
de la población. Consecuente con la inclinación política e ideo­
lógica de sus poblaciones predominantes, desde ese día Zamo­
ra se mantuvo adicta al Imperio hasta su final. 

Finalmente, el primer día del aiio siguiente, los invasores 
entraron a Uruapan para hacerle pagar caro su apego al libera­
lismo, entregándola a la rapiña de zuavos y argelinos. 

Por otra parte, la pol:tica fue desenvolviéndose también . 
En cada población ocupada, se promovieron los pronuncia­
mientos públicos por escrito apoyando la monarquía como 
forma de gobierno. Y el clero continuó oponiéndose a las 
disposiciones de los jefes de la intervención france;a, esperan­
do la instalación del ~Ínperador para poder solucionar las dis­
cordias í como la suscitada por la retención de los bienes ecle­
siásticos expropiados por el gobierno juarista) . 

En el campo se instauró la confusión y se quebró el orden 
social. El bandolerismo plagó los caminos y las contraguerrillas 
de los ocupantes extranjeros asolaron el país. Como en todo 
nuevo rompimiento del orden social, el finiquito de cuen tas 
pendientes tomó la forma de venganzas, persecuciones y toda 
clase de desmanes. 

Para colmo, las relaciones entre el gobierno michoacano y 
la jefatura del ejército republicano se dañaron. El gobernador 
Felipe Berriozábal renunció , para ser sustituído por el general 
Juan B. Caamaño, quien fue apoyado por un grupo po lítico de 
Coeneo y Quiroga. Pero sus diferencias con otros grupos regio­
nales terminaron por restarle confianza. 

Sin duda, la situación obligó a los individuos a tomar posi• 
cíón, pues varios liberales desertaron e, incluso, algunos se 
asociaron al proyecto imperial. Si bien las defecciones produci­
das mermaron el bando republicano, tuvieron la ventaja de de­
sembarazarlo de indecisos y agentes dobles, fortaleciendo así 
sus núcleos más consolidados. 

Las fuerzas zuavas tomaron Zitácuaro. Esta población libe­
ral fue cabecera de una zona donde el campesinado(quizá maza ­
hua en su mayoría) se inclinó en favor de los invasores, quienes 
podían atender sus aspiraciones agrarias y su deseo de restaurar 
el culto externo. Pero la torpeza de los ocupantes y su falta de 
perspicacia social los hizo cometer errores, gracias a los cuales 
los campesinos acabaron por apoyar a las tropas republicanas, 
cuyos asombrados jefes encontraron en ellos ayuda adicional. 

En el mes de abril de 1864, Maximiliano aceptó el trono 
mexicano y disolvió la Regencia, dando ya existencia formal al 
Imperio de México. Al mes siguiente, la prefectura política de 
la Morelia posesionada dió a conocer medidas para censurar la 
prensa, para formar fuerzas rurales subvencionadas por propie­
tarios y vecinos acomodados y para otros propósitos. 

En Pátzcuaro se estableció una guarnición permanente de 
moradores adictos al Imperio, sumándose a las guarniciones ya 
establecidas en Morelia, La Piedad y Zamora. 

Por su lado, la hostilidad republicana se mantuvo organiza­
damente en la región de Zitá.cuaro, donde se incorporó uno de 
los jefes chinacos más célebres: Nicolás Romero. Espléndido 
jinete, mestizo oriundo de la región otomí de Nopala en el 
Hidalgo magueyero, trabajador rural primero y luego obrero 
textil en la cuenca de México, Nicolás Romero fue guerrillero li­
beral desde la última guerra civil y durante la lucha antimperia ­
lista se convirtió en uno de los héroes de la resistencia armada 
en el campo. 

Así las cosas, Maximiliano y su esposa, la princesa belga 
Carlota Amalia, desembarcaron en el mes de mayo en Veracruz, 
para cristalizar la aventura francesa. Con ellos, la lucha social 
en Michoacán se engarzó al itinerario de la patética tragedia 
personal de esa pareja de la nobleza europea, cuyas decisiones 
costaron la vida a un sinnúmero de michoacanos. El drama, a 
la sazón apenas empezado a vivir por ellos, se desenvolvió en 
una sociedad en movimiento, al filo de una encrucijada histó­
rica, en la cual la violencia desatada dejó poco a la razón y mu­
cho al poder económico y militar como elemento último para 
imponer voluntades . 

Una vez instalado el emperador Maximiliano, se hizo patente 
la prop ensión liberal de éste. Como la prefectura imperial de 
Morelia tomó medidas favorab les al clero y a la prensa clerical, 
el prefecto fue destituido. Sin embargo, los obispos, incluyen­
do a los michoacanos Lal\astida , Munguía y Peña, consideraron 
que debía aprovecharse la oportunidad, pues "la gracia de re­
paración" que eJ Imperio vino a realizar en desagravio de la 
Iglesia católica y la religión, podía ser la última, como en efecto 
lo fue. Insistieron en la solución de la cuestión eclesiástica, de la 
cual dependía, según ellos, la solución de los demás problemas 
del país.5 

El ejército imperial mantuvo la ofensiva y cuando los repu­
blicanos quisieron contra tacar tomando Pátzcuaro. por ejem­
plo, fueron derrotados estrepitosamente. La moral hajó en las 
filas republicanas, reducidas a ochocientos hombres frente a 
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aemente de Jesús Munguta, obispo de Michoactin (litografía de Salaz ar) 

los ocho mil del Imperio, el cual domin6 todas las cíudades 
importantes, excepto Uruapan. 

Agravado todo por las pugnas internas, se redujo la resisten­
cia a la guerra de guerrillas: 

partidas sueltas, intangibles cuando se les perseguía, imponentes 
y terril>Jes cuando atacal>an por sorpresa, inextingil>les en la de­
rrota, pues antes de emprender el ataque, por medio de una cita 
expresa o por costumbre sabían el punto en que debían reunirse. 

6 

Estas guerrillas chinacas que se distinguieron por su uso de 
las reatas y las lanzas, siempre mantuvieron viva la lucha inclu­
so en los peores momentos . Desafortunadamente, prevaleció la 
confusión producida por la acción de gavillas de bandoleros, 
las cuales tuvieron que ser perseguidas o bien, asimiladas a la 
resistencia con todo y los perjuicios que ello conllevó frecuen­
temente. Por su parte, el ejército interventor aplicó una políti­
ca contraguerrillera y adoptó también a los bandoleros para 
evitar el uso de éstos por parte de los republicanos. 

Pese a la incontenible expansión militar imperial, sólo varada 
ante tierra caliente, se produjeron defecciones en los contingen­
tes ocupantes. Tal fue el caso de un par de argelinos pasados a 
las fuerzas republicanas, a las cuales sirvieron hasta su triunfo. 

Mientras la campaña de ocupación del estado se desarrolló, 
las autoridades imperiales administraron la nueva era, dada por 
asentada, y se preparó el recibimiento del emperador en tierras 
michoacartas, para formalizar el nuevo régimen de gobierno en 
el estado. Esa supuesta época nueva se abrig6 en una caricatu-
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resca conoucta protoco,ana, <R'ras'f.hñ11fas''Cl1s mgui as a en-
das al régimen monárquico. Así por ejemplo, la prefectura de 
Zamora acordó, con motivo de la visita de su emperador, vestir 
a los señores capitulares de frac y pantalón negros, centro blan­
co y sombrero redondo. Moverían a risa esos afanes, si no fuera 
por el costo social implicado en ellos. 

El lapso imperial 

Aunque Michoacán distó de haber sido dominado totalmente, 
se le consideró incorporado al Imperio, lo cual se enfatizó con la 
visita de Maximiliano en octubre de 1864. La importancia con­
ferida al suceso se reflejó en las propias palabras del austriaco: 

nos trasladamos ahora por los montes hacia la turbulenta More­
lia, donde el país es más hermoso, el espíritu más vivo, pero tam­
bién la !ll'lngre más caliente. J,a propia ciudad de Morelia es, como 
todas las capitales de estado. muy grande y de importancia política 
y comercial Es muy liberal y por e¡;0 tanto más digna de ser visi­
tada. 7 

Procedente de León, el visitante llegó a la próspera y devota 
población de La Piedad y de ahí paso a Panindícuaro donde 
pernoctó, para luego salir a la hacienda de Tecacho donde fue 
hospedado, En su trayecto fue protegido por columnas franco­
mexicanas y se dispuso de fuerzas de Zacapu, Coeneo, Puruán­
diro, Quiroga y Pátzcuaro, para cualquier contingencia. Arribó 
a Morelia a las diez horas de la mañana, vestido con chaqueta y 
chaleco blanco, pantalonera con botones de plata, sombrero 
galoneado y una llamativa corbata roja, montando un caballo 
negro con silla vaquera, Nada agradable resultó al conservadu­
risnio que el emperador se presentara ataviado a la chinaca. 
Con todo, se le recibió con entusiasmo desbordado: 

t:n Morelia, la ciJ,dad más pelwosa y fJOlíticamente más difícil 
del imperio, fui recibido con un entusiasmo que r'>davia no había 
visto nunca en mi vida;apenas si pod(a avanzar mi caballo y mando 
me apée la mu/ritud casi me ahogaba. Es un pueblo inflamable y 
por eso, tambifo pe[igro¡;0; la ciudad es muy hermosa, tiene ricos 
palacios construidos con sil/er{a y una maravillosa catedral, tam­
bién de sillería, con dos altas torres. El campo es risueño y rico. 8 

El monarca se instaló en casa de una familia aristocrática, 
pero se esforzó por mantener a raya a la clerecía y ostentar su 
tendencia liberal, negándose incluso a recibir al implacable 
conservador Leonardo Márquez, general a cargo de las fuerzas 
mexicano imperiales en el estado. La estancia de siete días se 
acompañó del boato desplegado por las familias acomodadas y 
el cabildo catedralicio. El emperador procedió a sustituir al 
prefecto Dionisia del Castillo, quien había caído bajo la influ­
encia de los imperialistas más irreductibles. En su higar, nom­
bró a un acaudalado licenciado de 40 años, Antonio del Moral, 
honrado conservador independiente, nacionalista y con ideas 
propias. Aunque favorablé a las aspiraciones eclesiásticas, este 
abogado se opuso a la injerencia · extranjera en la conducci6n 
del gobierno y el ejército, El nuevo prefecto nombró como su 
secretario al monárquico Alejandro Ortega, quien, aunque fue 
hombre de confianza de la jerarquía eclesiástica michoacana, 
se había distanciado de la opinión de ésta. Ambos hombres 
mitigaron desde entonces la tiranía militar francesa. 

El día 18, Maximiliano partió hacia Toluca, despidiéndose 
de Michoacán en un banquete en la mesa del puerto de Medi­
na, límite con el estado de México. Nunca retomó. 

Por su parte, en Michoacán los republicanos se esforzaron 
en poner en entredicho al gobierno y al ejfacito del emperador. 
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Pero a pesar de ello, la administración imperial f1u1c.iooo y--pu-· 
blic6 La ga c<'la o/icial como órgan la-prefectura (además 
se publicaron los perió · onservadores: La ra:ón católi ca y 
L~--~~~ Y las fuerzas imperiales continuaron 

~ •uv~.- éxitos, aunque también tuvieron algunos contra­
tiempos. los cuales frustraron entre otros planes , el sometimien­
to de la zona de Zitácuaro . El intento del Ejército del Centro 
por \'Olver a emprender una guerra regular se "ino abajo , cuan­
do fue destrozado en las cercanías de J iq uilpan , viéndose obli­
gado a retornar a la guerra de guerrilas en las montañas, comple­
mentada con la agitación en Morelia, donde una red de agentes 
logró la deserción de soldados franceses. 

Además, las diferencias entre los grupos liberales continua­
ron dificultando la formación de un frente único y provocando 
el cambio constante de gobernador y jefes militares. Pdr lo cual, 
se alejaron algunos liberales que, a diferencia de quienes clau­
dicaron o traicionaron la causa republicana, se vieron orillados 
por las circunstancias políticas internas a un· retiro voluntario 
o forzoso. Como el bando conservador, el republicano fue he­
terogéneo. Cabe esta observación para evitar simplificaciones 
intencionadas que escindan la historia michoacana en la simple 
lucha entre patriotas y traidores, con objeto de imponer una 
justificación política ill margen de la explicación crítica y la 
comprensión científica. 

Durante diciembre, en la capital mexicana, Munguía y La• 
bastida se vieron involucrados en el fracaso de las pláticas entre 
Maximiliano y el nuncio papal para tratar la cuestión eclesiásti­
ca. Pese a los ruegos de los obispos, esa ruptura provocó la 
puesta en vigor de disposiciones liberales, como la de la tole­
rancia civil de cultos , lo cual deterioró la relación de los obispos 
con el emperador. Con el tiempo, el clero le retiró silenciosa­
mente su apoyo, mermándole así una de sus bases políticas. 

· La persisten te resistencia michoacana se vió amenazada por 
otro despliegue ofensivo. Este consistió en la ocupación militar 
del conjunto del territorio del estado y en la promoción de 
otra campaña política de pronunciamientos firmados en favor 
del Imperio. En consecuencia, ocho mil hombres otorgaron a 
éste el dominio territorial en demérito de los tres mil quinien­
tos del Ejército del Centro . Rer·ercusión negativa fue la toma 
de prerrogativas tanto militare como de gobierno, por parte 
de los jefes del ejército expedicionario francés. 

Con ese alarde, el Ejército del Centro y el gobierno estatal 
se vieron acosados. La derrota, aprehensión y fusjlamiento del 
legendario guerrillero chinaco Nicolás Romero fue un golpe 
militar y moral, al cual se sumó la caída de los baluartes de Zi• 
tácuaro y Uruapan. El ejército y el gobierno se vieron reducidos 
a sus propias fuerzas, sin apoyo directo de otros estados (aun­
que el desarrollo de los combates en el resto del país si llegó a 
favorecer su situación) . 

A pesar de todo, las circunstancias mejoraron cuando los 
jefes franceses decidieron, presionados por órdenes superiores, 
abandonar su favorable posición en Michoacán, reduciendo 
sensiblemente su presencia. Ello facilitó al nuevo gobernador 
del estado, · genera!" Vicente Riva Palacio, el retendido de los 
hilos de la cohesión desmoronada, instalando en Tacámbaro 
el gobierno estatal y el cuartel general del Ejército del Centro. 
El Imperio , para paliar el vacío dejado, envió una legión belga 
para establecerla en Zitácuaro y Morelia. Y se practicó en ambas 
regiones la política típica de las guerras imperialistas modernas, 
consistente en el asolamiento del territorio ocupado, para re­
ducir el apoyo popular brindado a las guerrilas chinacas. Des­
pués , se ocupó también Tacámbaro donde se estableció otra 
guarnición belga. De esa manera, se abrió el segundo periodo 
de la guerra, presidido por las tropas belgas, las cualt·s g07.aron 



de la confianza preferente del emperador. En ese tiempo, fue­
ron patentes las diferencias entre franceses, belgas, monárqui­
cos mexicanos y clero católico. 

El Ejército del Centro cayó sobre Tacámbaro, donde libró 
un combate atroz , tras el cual se derrotó a la guarnición belga. 
El hecho provocó en Bélgica la puesta en duda de la participa­
ción de ese país en el apoyo al Imperio mexicano. Y en repre• 
salia, se llevó en Zitácuaro a sus (!!timas consecuencias la táctica 
de asolamiento, aplicando la de tierra arrasada, quemando Zi­
tácuaro y poblados circunvecinos, asesinado y apresando hom­
bres y animales. Ahí se conoció cómo el supuesto proceso civi­
lizador emprendido por las potencias imperialistas de la época, 
tomó en sus manos las vidas y los destinos de las víctimas de su 
ambición depredadora. 

Pese al retiro del apoyo francés, las recompuestas fuerzas 
imperiales llegaron a levantar diez mil hombres, manteniendo 
su superioridad sobre el ejército republicano, el cual ascendió a 
cuatro mil elementos, pero dispersos y fraccionados. Con todo, 
el ejército republicano, siempre recomponiéndose una y otra 
vez, emprendió otra campaña ofensiva, logrando tras sangrien­
to combate, derrotar a las fuerzas estacionadas en Uruapan, 
aunque después debieron batirse en retirada dada la imposibili­
dad de retener la ciudad. Pero, corno tamb ién le ocurrió suce­
sivamente, luego del resurgimiento se sucedió otra sonada 
derrota en julio, cuando se produjo un desastre total cerca de 
Tacámbaro, donde los belgas obtuvieron su satisfacción mili­
tar. Con esa batalla, el Imperio logró finalmente el triunfo 
militar en Michoacán ... sólo mientras de las cenizas volvía a 
emerger la resistencia. 

En junio de 1865, el arzobispo Munguía abandonó el país, 
rumbo a Roma, con pretexto de atenderse la vista, la cual efec­
tivamente estaba perdiendo. En esa ciudad continuó intervinien­
do en asuntos mexicanos, pero aunque mantuvo corresponden­
cia con el cabildo catedralicio, de hecho, su partida marcó el 
fin de su carrera política y su desaparición del escenario michoa­
cano, donde fue memorable polemista defensor de fueros y 

atavismos. 
A mediados de julio, el predominio belga finalizó para dar 

paso al de las fuerzas mexicanas adheridas al Imperio, al mando 
de Ramón Méndez, nombrado comandante imperial de Michoa­
cán. Méndez, oriundo de Ario e hijo de un humilde velero, fue 
soldado en las tropas conservadoras, en las cuales hizo su carre­
ra. Firme partidario del Imperio, tornó el mando del llamado 
Batallón del Emperador, el cual condujo exitósamente, encabe­
zando el último periodo del combate monárquico. 

En ese mismo mes, al prefecto político imperial Antonio 
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del Moral se le aceptó finalmente su renuncia, después de ha­
berla presentado en varias ocasiones, siempre debido a su posi­
ción independiente, contraria al intervencionismo extranjero 
en la administración pública. 

En octubre, el supuestamente extinto ejército republicano 
volvió a levantarse en Uruapan, pero sólo para que una parte 
fuera derrotada estrepit6sarnente por el ejército imperial. Es.te 
aplicó férreamente la política de luchar a muerte sin clemencia 
ni prisioneros, a los cuales pasaron por las arrnas, particular­
mente cuando se trataba de oficiales, incluyendo al general José 
María Arteaga comandante del Ejército del Centro. A pesar de 
todo, otra parte del ejército sobrevivió, aunque dispersa, sin 
cohesión y sin municiones. En tierra caliente, su (!!timo refugio, 
fue tirando literalmente en la miseria. En cambio, el ejército 
imperial marchó en grandes columnas combinándose con sus 
guerrillas y contraguerrillas. 

El gobernador Riva Palacio asumió el mando del ejército y 
en noviembre, para exasperación de sus enemigos, éste logró 
recuperarse nuevamente y emprender batidas de resi5tencia, al 
mismo tiempo que se mantuvo funcionando al gobierno civil. 
Aunque el triunfo estuvo fuera de su alcance, continuó viva la . 
voluntad republicana. 

En diciembre, el obispo del recién fundado obispado de 
Zamora llegó escoltado por soldados, a tornar posesión de la 
sede de su diócesis. Fue recibido con solemnidad y regocijo. 
El prelado se mantuvo en su puesto durante todo el resto del 
Imperio, estableció la curia y el cabildo y fundó su seminario. 

En el transcurso de la campaña bélica, el general Méndez 
notificó la existencia de prometedores placeres de oro. El es­
píritu empresarial pudo estar presente en esa observación. En 
efecto, el inventario de recursos y las perspectivas de inversión 
interesaron tanto a la intervención francesa como al conserva­
durismo mexicano. Desde los albores de la injerencia extranjera, 
el canónigo de la catedral moreliana, José Guadalupe Romero, 
hizo publicar sus Noticias para formar la historia y la estadís­
tica del obispado de Michoacán. Y ya en pleno Imperio, el 
mismo autor hiw imprimir unas Noticias estadisticas sobre el 
partido de Coalcomán, para mostrar las favorables condiciones 
ahí existentes para la colonización regional y extranjera. 

Cuando se extinguía el año de 1865, la intromisión francesa 
se hizo cada vez menos tolerable, aunque algunos monarquistas 
la siguieron considerando como una garantía para la existencia 
del Imperio. Pero para otros, se podía volver a ganar el apoyo del 
campesinado si a cambio se restablecía la seguridad pública, 
manteniendo fuera a los militares franceses "universalmente 
odiados": 

Michoacán no ha recibido de ellos otra cosa que multas, dcspot is· 
mo y depredaciones. El ejército francés es causa aquí de más 
descontento que las bandas disidentes.. 9 

El clero michoacano, siempre atento a sus intereses , regula­
rizó sus asuntos ínternos ante la ausencia de Munguía y escribió 
a éste para alentarlo a oponerse en Roma al buscado concorda · 
to entre el Imperio y la Santa Sede, pues el cabildo eclesiástico 
michoacano temió perder sus atribuciones si este concordato 
se acordaba . Pese a la ya franca oposición clerical al Imperio, 
~ste siempre se interesó en tener como uno de sus pilares a la 
Iglesia católica mexicana, si bien para ello deseó reformarla 
conforme a criterios liberales. Muestra de ello fue la solicitud 
del imperial Ministerio de Justicia al obispo de Zamora, para 
que procediera a erigir un seminario en su diócesis. 

En febrero de 1866, el ejército republicano logró dos victo ­
rias, la primera en Ario y la segunda en el cerro de La Magdale• 
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na, cerca de Uruapan. Además, después de una emergencia 
suscitada en Tuxpan, felizmente resuelta por la acción solida­
ria de los grupos libe1ales armados de las zonas de Zitácuaro y 
del valle de Toluca, se reconciliaron ambos grupos anteriormente 
distanciados. Hubo pues, momentos ejemplares también en las 
filas liberales, aunque lamentablemente la tónica fue otra. Así, 
cuando el Ejército del Centro retornó a la guerra regular enfren­
tándose infructuosamente a las huestes imperiales en un llano 
cerca de Uruapan, los jefes estatales y los agrupados en tomo 

al presidente Benito Juárez entraron en conflicto. Ello condujo 
al desplazamiento del general Vicente Riva Palacio como jefe 
militar, perjudicando su ascendencia política alcanzada enton­
ces. Vicente, chilango nieto del consumador independentista 
Vicente Guerrero e hijo del hacendado y político Mariano Riva 
Palacio, liberal hasta la médula, abogado, escritor, hombre de 
acción y singular protagonista de su tiempo, se vió obligado a 
solicitar licencia para salir temporalmente hacia la tierra de su 
abuelo, Guerrero, donde tenía ligas. Debido a ese contratiempo, 
por enésima véz se hize un cambio general de cuadros políticos 
y militares, esta vez inclinando la balanza hacia los allegados 
del general Nicolás Regules. Los acontecimientos, implacab le­
mente, hicieron a un lado a los hombres para dar paso al ascen­
so del poder, aunque entonces éste fuera sólo potencial en el 
horizonte futuro. 

En marzo, la situación de los republicanos se vió nuevamen­
te agravada por el envío de nuevas fuerzas imperialistas a Mi­

choacán, formadas por Cazadores de África, zuavos y tirado r es 
argelinos. La milicia µnperial de esa manera reforzada y reno ­
vada, entró en una intensa actividad sin tregua. _Quizás, ese fue 
el periodo militar más favorable al Imperio. A pesar de ello, la 
ya desgastada resistencia republicana se mantuvo activa, aun­
que fuera con campañas temporales de guerrilas chinacas, que 
se disolvían con todo y sus caballos y armas en épocas de siem­
bra y cosecha. 

En •Roma, el derrotado Munguia, quien como Labastida, 
consideró ya perdida la situación de SM iglesia, renunció al ar­
zobispado de Michoacán y sugirió como obispo coadjutor con 
derecho a sucesión a José Ignacio Arciga, oriundo de Pátzcuaro, 
egresado de l seminario de Morelia y canónigo de la catedra l 
moreliana. Pero el Imperio negó el pase a la bula papal corres­
pondiente, por lo cual,Arciga sólo fue consagrado hasta después 
de la caida de Max imiliano. Para Munguía, el "enfermo" país 
mexicano habia entrado en agonía: 

comparado el estado de mi espíritu desde que llegue a París, con 
el que tenía cuando estaba en Roma, respecto de las cosas de 
México, puede decirse que allá. tenía si no esperanzas, por lo me-­
nos ilusiones, pero ahora y aquí no tengo nada sino el convenci­
miento de que todo está perdido.10 

A despe cho de ese fatalismo simplificador, el más realista 
obispo Peiia de Zamora, continuó trabajando en su diócesis 
cuyo territorio dió en visitar. A la larga, con esa conducta se 
abrió el camino de su sobrevivencia de la extinción del Imperio. 

En junio, los republicanos recuperaron para nunca más per­

der el dominio coartado por un tiempo en tierra caliente, donde 
-de hecho- ·el Imperio dejó de existir. Pero e l Ejército del 
Centro, otrora operante en var ios estados , redujo su acción a 
una fracción del territorio michoacano. Asimismo, el gobierno 
estatal esta blecido en Huetamo vió reducida su jurisdicción a 
las zonas de Huetamo propiamen te dicho, Zitácuaro, Ario, Ta­
cámbaro y Apatzingán. Como entonces las comunicaciones con 
<'I gobi<'rno nacional se hicieron imposibles, el estatal y el ejér­
dto actuaron autónomamente durante una temporada. 

Sólo un cambio favorable en la situación internacional y na • 

cional pudo hacer salir a los republicanos de su callejón sin salida. 
Francia terminó abandonando deshonrosamente a Maxirniliano, 
pieza desgraciada del ajedrez polltico internacional, quien ca­
reció de la inteligencia y prudencia suficientes como para abdicar, 
tan pronto como se percató que gran parte de l pueblo mexica­
no lo rechazaba. El apoyo militar francés se retiró, los Estados 
Uttidos -recuperados de su guerra civil - se opusieron a la pre­
sencia francesa, las fuerzas republicanas en el Norte y Noroeste 
del país ganaron terreno y se hicieron imbatibles en Tamaulipas, 
el valle de Toluca y el camino de México a Veracruz. 

Tan pronto como empezó la evacuación extranjera del esta­
do, los republicanos fueron aprovechando la situación. Cierta· 
mente, nunca lograron derrotar a los invasores en Michoacán, 
pero tampoco éstos lograron exterminar a sus enemigos. La 
estrategia republicana de llevar adelante una guerra prolongada 
de resistencia, dió sus frutos al hacer posible el restablecimiento 
de la República liberal, tan pronto como la invasión y el Impe­
rio fueron finiquitados. 

La proximidad del desenlace se presintió, Michoacán empe­
zó a desperezarse después de esa su dilatada noche imperial. El 
entusiasmo renació, mientras la emperatriz Carlota salió, deses­
perada, a oponerse a que el régimen francés le arrancara el 
apoyo a su ya imaginario imperio. Sólo fue a encontrar el infi ­
nito crepúsculo de su vid a , victimada en intrigas palaciegas y 
en un oscuro complot para silenciarla y re ducirla al encierro, 
atrás de una dudosa como oportuna leyenda de locura súb ita. 
Después de su depedida de Maximiliano, todavía vivió Carlota 
Amalia · ¡sesenta y un años! secuestrada en residencias de la Ca­
sa Real belga. Duro castigo el suyo. 

Huetamo, en cambio, simultáneamente al tiempo de Carlota 
Amalia, vivió el suyo propio, tan diferente como fueron los 
espacios sociales de ella y el de un pueblo asediado pero de 
pie. Ahí, en tierra calenteña, V icen te Riva Palacio, después de ha­
ber paladeado café traído desde Uruapan, le dictó a su secretario 
unos versos para publicarlos en El pitorrea/, el satírico periód i­
co local distribuido entre anche teros y varilleros en la plaza 
dominguera de Huetamo, desde donde lo regaban a lo largo de l 
estado. A los versos la chinacada presta les puso música, trans­
formándolos en el canto popular antimpe.rialista por exce len­
cia de la 6Jtima y decisiva etapa de la resistencia armada: 

Alegre el man·nero 
con voz pausada canta , 
y el ancla ya levan ta 
con extraño rumor. 
La nave va en los mares, 
botando cual pelota: 
¡A dios, mamá Carlota, 
adios , mi tierno amor / 11 

La desintegración 

Después de la evacuación francesa, la fuerza imperial mexicana 
al mando de Méndez quedó dueña de la situación, aunque tam­
poco logró ex terminar la resistencia armada. Sin embargo, entre 
septiembre y noviembre de 1866, logró sonados triunfos sobre el 
Ejército del Centro. 

Aún así , a veces los republicanos pudieron pasar a la ofensi­
va, aurique desunidos. En la región de Zitácuaro, el general Riva 
Palacio encab ezó una campana con los reagrupados jefes chi­
nacos. Y en otra parte del estado y por separado, el Ejército 
del Centro al mando del general Regules, afrontó la implacable 
persecución imperial y varias derrotas ante e lla, distanciado 
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de los republicanos de las áreas de Huetamo y Zitácuaro. Diver­
sas circunstancias llevaron a la escisión, obligando a Riva Pala­
cio a abandonar definitivamente el estado, quedando el ejército 
republicano reducido a su mínima expresión. Por fortuna, en 
tierra caliente una fuerza republicana continuó activa encabe­
zada por el coronel José Vicente Villada. Por su parte, el go­
bernador michoacano Justo Mendoza enfrentó otro conflicto 
entre pollticos liberales, para impedir la anexión del departa­
mento de Coalcomán al estado de Colima. 

Aunque las fuerzas imperiales tuvieron claramente el predo­
minio en el estado, el agravamiento de la situación general del 
Imperio de Maximiliano obligó a concentrar sus fuerzas, entre 
ellas las de Michoacán, dejando así el campo libre al ejército 
republicano y al gobierno estatal. En dicíembre, al evacuarse 
Uruapan, éste fue rápidamente ocupado por los hombres del 
coronel Villada, único ejército regular en todo el estado. Fue 
recibido con el entusiasmo de sus vecinos, convencidos de que 
el Imperio se había retirado de ahí para siempre. 

Al iniciarse 1867, aunque sólo se contaba con el contigente 
de V illada, brotaron por doquier pequeñas partidas, las cuales 
se fueron uniendo hasta levantar una ola ofensiva que fue cu­
briendo el territorio michoacano. La hora de la reinstauración 
republicana se acercó y sus partidarios michoacanos se apresta­
ron a acudir a la cita: "era como la labor subterránea de un 
volcán próximo a estallar". i. Uruapan fue el centro donde, fe­
brilmente, se irguió otra vez el Ejército Republicano del Centro. 
De ese lugar se partió para tomar a sangre y fuego el bastión 
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monarquista de Pátzcuaro. De inmediato, se fueron reinstitlan­
do las instituciones como los ayuntamientos y las dependencias 
judiciales. 

El S de febrero, el ejército expedicionario francés abandonó 
la capital del país, rumbo a Veracruz, para embarcarse hacia 
Francia. El arzobispo Labastida lo despidió y ese mismo día re­
nunció a su cargo, para prepararse él mismo a abandonar Méxi­
co. Lo supo bien, era el principio del fin. Ese mismo día, el 
Ejército del Centro tomó el más caro bastión del conservadu­
rismo monárquico en Michoacán : Zamora . Fue el golpe de 
muerte. Militar y políticamente, "con el ataque a Zamora aca­
bó en Michoacán la guerra de intervención". 13 

El día 13, Morelia fue evacuada por el nunca realmente de­
rrotado ejército imperial mexicano. La tarde de ese mismo día, 
una pequeña partida de caballería republicana entró en la ciu­
dad. El día 17, el Ejército Repub licano del Centro y fuerzas 
guerrilleras entraron en medio del repique a vuelo de las cam­
panas, el tronar de cohetes y el júbilo de sus simpatizantes mo­
relianos. Al día siguiente, arribó el gobernador Justo Mendoza 
quien reinstaló ahí la capital estatal. Y el día 20, el ejército 
partió para sumarse a la batida final de Querétaro. 

Entonces, al hacer para la posteridad el recuento de los he­
chos, fue fácil referir las barbaridades imperialistas; más difícil 
fue relatar las cometidas por los propios republicanos. La guerra 
tuvo más colores que el blanco y el negro dibujados por los 
vencedores. La guerra fue una quiebra atroz del orden social 
prevaleciente, detonante de reacciones muchas veces incontro­
ladas, las cuales infringieron sufrimiento humano desmedido, 
injusto, arbitrario. La historia de la guerra estuvo llena de innu­
merables tragedias colectivas y personales. Fue el costo social 
del conflicto. Motivo adicional de reflexión. 

Como todo movimiento, el liberal adoptó mitos propios para 
agitar a los sectores que convocó y sobre los cuales se apoyó. 
Por ello, se difundió una visión histórica específica basada en 
un nacionalismo liberal y en un culto desmedido, casi religioso, 
a los "héroes de la patria". Pero una cosa fue satisfacer las ne­
cesidades políticas y otra confundir las -ideas con la realidad. 
Si se desea sacar conclusiones de los acontecimientos, se requiere 
atenerse a los hechos en todas sus vertientes. Debe ubicarse la 
lucha del pueb lo michoacano en dónde y como se produjo, in­
dependientemente de cómo los esquemas ideológicos de ambos 
part idos quisieron mostrarlo. 

Secuelas 

El conglomerado militar arribado a M orelia fue otro diferente, 
al del puñado de liberales de aquella mañana de noviembre de 
l 863, quienes desde la colina de Santa María vieron perdido su 
destino en un incierto futuro. La guerra modificó la composi­
ción y los intereses del partido liberal en Michoacán. La guerra 
concluyó, pero la política siguió viva, sucfdiéndose el ajuste 
de cuentas y la lucha por el poder. La cosecha política estaba 
por levantarse. Michoacán, recuérdese, siguió siendo una socie­
dad en movimiento. 

Al reinstalarse el gobierno estatal, éste procedió a reabrir el 
Colegio de San Nicolás, máximo centro educativo liberal en 
Michoacán. Se instaló el congreso estatal y se efectuaron elec­
ciones pára nombrar gobernador . Después, se llevó a cabo una 
política de' "mejoras y adelantos". 14 Se continuó, con bajas y 
altas, con la reforma agraria para desintegrar a las comunidades 
campesinas. 

Los hombres y las mujeres involucrados en los acontecimien­
tos tuvieron las más disímbolas suertes. A algunos la experiencia 
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les costó la vida. Quienes lucharon en el bando republicano 
optaron por retirarse de la vida pública o continuar en ella, en 
algunos casos emprendiendo exitosas carreras políticas. Los 
soldados fueron licenciados en la miseria. Algunos de los libe­
rales que defeccionaron y sirvieron a la causa monárquica hu­
yeron del país, al cual retornaron cuando el régimen porfirista 
Jo permitió. 

Respecto de los jefos militares conservadores más acérrimos , 
fueron pasados por las armas cuando fue posible aprehenderlos. 
En general, quienes se involucraron en la aventura monárquica 
de una manera intransigente, corrieron la peor suerte. y quie­
nes se avinieron a negociar lograron readaptarse y hasta pros­
perar en la República restaurada. El ultramontano arzobispo 
Munguía, quien ascendió como ideólogo ilustrado sirviendo a 
su iglesia más que a su pueblo, terminó como político exiliado. 
Todo intento por idealizarlo por su obra escrita, debe recordar 
su papel en acciones que costaron vidas humanas. Por su parte, 
Labastida logró retornar durante el régimen porfirista y reasu­
mir su arzobispado, para negociar larestructuración de la Iglesia 
mexicana. Y el obispo Peña continuó construyendo y consoli­
dando su obispado y oponiéndose a las medidas contrarias a 
los intereses y principios de su iglesia. 

Tal como se evita acusar de traidores a los tlaxcaltecas por 
combatir con los espafioles contra los tenochca, con quienes 
tenían relaciones de pueblos aparte, tampoco se puede llamar 
desleales a los campesinos, por su apatía en la defensa de un 
proyecto de nación que les fue ajeno. Pero en el caso de los 
conservadores, el alto clero y la aristocracia realista, ellos pug­
naron por un proyecto para perpetuar un mundo opresor del 
pueblo por el cual pretendieron hablar. Además, quizás los li­
berales representaron en su momento, el único intento antiaris­
tocrático viable en el futuro de la nación mexicana. 

Levantar un país campesino fue una utopía y el Imperio sólo 
pudo recrear una política paternalista, en vez de una realmente 
liberadora. La alianza entre campesinos y artesa!_los no se llevó 
a cabo. La alianza entre campesinos y trabajadores libres (ran­
cheros y vaqueros) fue inviable y antinatural. La opción liberal 
fue entonces la que demostró históricamente su razón: a ella 
se debe la creación y sobrevivencia de la nación mexicana, pro• 
yecto en construcción aún hoy en día. 

Cada sector social representó determinadas aspiraciones y 
por ellas luchó. Algunos sectores campesinos o bien apoyaron 
a la intervención o se mantuvieron neutrales. Pero la chinaca­
da, parte también de los sectores populares, apoyó la resisten­
cia republicana. Hubo pues, base popular en uno y en otro 
bando. La lucha del pueblo michoacano siguió varios caminos, 
a veces divergentes. Quizá la moraleja consista en que en todos 
esos caminos terminó derrotado y todavía busca el adecuado 
a sus aspiraciones. 

Rastro visible en Michoacán de la presencia de franceses y 
belgas, fueron los llamados "güeros de rancho" (tanto de la 
región de Tuxpan como en la de la sierra purépecha y en algu­
nas más). Otra consecuencia pudo ser la de la apertura mayor 
a las inversiones capitalistas anglosajonas, después de haberse 
mediatizado la competencia francesa. Resultado patente de los 
acontecimient,> c: f:ie el premeditado aliento, dado por algunos 
liberales, a la expansión del protestantismo en México, para 
afectar el monopolio de la influencia de la Iglesia católica so­
bre el pueblo y, de esta manera, frenar su intervención en la 
política. Esto último reforzó los antagonismos entre las pobla­
ciones de estirpe liberal y las de estirpe conse.rvadora, pues en 
las primeras se implantaron núcleos de habitantes convertidos 
al protestantismo, ampliando el antagonismo social y político 
al religioso. De esa manera, las consecuenc ias .le lo, hechos 



fueron penetrando profundamente a la sociedad michoacana. 
En todo conflicto bélico, la victoria suele trastocarse en 

derrota tras el movimiento que la secuela guerrera empuja. El 
desenlace da el triunfo aparente a unos, solamente para termi­
nar dando paso a quienes, visionarios o hábiles políticos, supie­
ron jugar sus cartas con mayor suerte o mejor destino, con la 
vista puesta más allá de io inmediato. Por ello, el conocimiento 
de la historia permite reflexionar sobre el pasado, pensando en 
el futuro de los actos presentes. 

En México, la solución estuvo lejos de ser definitiva, pues la 
aparente victoria de la línea radical del liberalismo mexicano 
terminó convertida en su desplazamiento del poder. En efecto, 
la presión conservadora y la inquietud agraria de los comune­
ros michoacanos persistieron. La victoria militar fue definitiva, 
pero la oposición armada conservadora continuó, sobre todo 
con los levantamientos religioneros de l 874 . Esos y otros fac­
tores, ajustaron cuentas pendientes y contribuyeron a dar paso 
al movimiento tuxtepecano, llevando al poder al general Porfi­
rio Díaz, quien ascendió precisamente giacias a la influencia 
ganada durante la guerra. Con él culminó un proceso de luchas 
nacionales, imponiéndose una entente estable. En Michoacán 
estuvo por verse quiénes constituyeron los grupos políticos y 
militares ascendentes, tras el triunfo . militar. 

En todo caso, lo irreversible de las reformas liberales implan­
tadas en México, arraigadas como en ningún otro país de Amé­
rica, se debió a esta guerra con la cual se dieron parte de las 
condiciones que hicieron posible, posteriormente, el liberalismo 
de conciliación nacional del Porfiriato. El proyecto hegemóni­
co perdurable de éste debió en algo su factibilidad a la recon­
formación política producida por la guerra, gracias a la cual se 
derrotó radicalmente al conservadurismo decimonónico (aun­
que éste sobrevivió sometido, en la medida en que siguió siendo 
una realidad vigente). Al fin y al cabo, la victoria militar es un 
elemento de peso en todo edificio político. 

Además, por otra parte, si alguna posibilidad pudo llegar a 
tener el proyecto conservador, ésta quedó estropeada por haber 
caído en manos de facciones intransigentes. En efecto, el con­
servadurismo mexicano pudo tener estadistas con planes van­
guardistas de modernización nacional, aunque preservaron una 
tradición social y cultural opuesta al industrialismo liberal. Sin 
embargo, la emergencia victoriosa de los sectores más retróga­
dos y menos emprendedores pudo ser un factor de su fracaso 
global, al sepultarse sus aspectos más lúcidos. Y de todas ma­
neras, puede especularse si una monarquía industrializada, por 
ejemplo, tuvo alguna vez posibilidades de realización en Amé­
rica; o si la situación internacional hizo ya irrealizable una idea 
tal. 

Finalmente, cabe traer a la memoria una responsabilidad 
contraída en la agresión desmedida en ton ces sufrida por nues­
tro país. Las clases dominantes francesas pretendieron repre­
sentar a una Francia que, suponían, encarnaba a la civilización 
misma. Y en nombre de ella, en México se cometieron atroci ­
dades, luego llevadas, crecidas, a otras guerras del imperialismo 
contemporáneo , como en aquella de las inhumanidades masivas 
perpetradas en Argelia. Buen cuidado tuvieron de hacer olvidar 
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esa historia negra. Pero el olvido es una decisión política, como 
Jo es también el recuerdo; aunque ambas decisiones tienen sig­
nos contrarios. Una, sirve a la servidumbre; otra, a la emanci­
pación.15 

NOTAS 

Romero 1972 :24-5 
2 Ruiz 1975:465 
3 Canción chinaca titulada "Churumbela", cuya letra recogió Riva 

Palacio (1868 :302-3) 
4 Ruiz 1975 :32 
5 Labastida y otros 1864 
6 Ruiz 1975:100 
, Contel983 :291 
8 Contc 1983 :291-2 
9 Powel 1974:123 
10 Munguía 1866 
11 Fragmento tomado de Ruiz (1975 :689) e !barra (1944 : 144-5) 
1l Ruiz 1975:717 
13 Ruiz 1975:730 
14 Romero Flores 1960:256 
15 En este artículo se utilizaron impresos y documentos de la admi­

nistración imperial michoacana, fotocopiado por el colega Gerardo Sán­
chez Díaz en el Archivo del Poder Judicial de Michoacán. Se empleó un 
volumen del ramo de Historia del Archivo General de la Nación para do­
cumentar la conducta de los párrocos y la práctica de la anier(a durante 
la época colonial en Michoacán. En la Biblioteca Nacional de Antrope>­
logía e Historia se encuentran las actas del ayuntamiento de Zamora, le­
vantadas durante la Intervención y el Imperio, así como correspondencia 
del obispo Munguía. Se revisaron fotocopias de documentos sobre la 

La guerra provocada por el proyecto monárquico precipitó 
un rompimiento de la conciliación de clases y un combate para 
defender sus intereses antagónicos. La conclusión de la guerra 
marcó el triunfo del proyecto liberal de una de las alianzas en 
pugna. Después de todo, la guerra fue otro medio de hacer po­
lítica. Siendo, como fue, un espacio abierto a los extremos de 
la violencia desatada, con todos los riesgos y los costos implíci­
tos en ella, fue un acelerador y transformador social y político, 
cuyas consecuencias se han ido dilucidando. 
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cuestión eclesiástica mexicana, obtenidas por el doc.tor Luis Ramos en 
el Archivo Secreto Vaticano. 

Para esbozar el contexto Internacional, se utilizaron textos de un 
analista alemán de la ·época, a quien se debe una crítica del régimen re­
publicano de Luis Bonapaite, antes del 1establecimiento del Imperio 
francés (Kugelmann 1983; MatX 1969, s.:t; Monjarás Ruiz 1983). El 
panorama socio~on6mico mexicano fu:eproporcionado por C. Cardoso 
(1980). Y la situación socroeoonómiéa -michoacana fue reconstruída 
con las noticias históricas y estadísticas compiladas por José Guadalupe 
Romero (1972). Respecto del liberalismo ·nativq, se dispone de una an­
tología de artículos del polí:\ico liberal Mélchox Ocam po (Arreola 19 7 5). 
Otras publicaciones venan iobre la cuesti(m agraria (Gutiérrez 1984; 
Meyer 1973 ; Powel 1974; Reiliá. 1980; Sánchez Díaz 1979). Y sobre 
la cuestión eclesiástica se •dispone de gep.eralidades y datos particulares 
sobre las relaciones entre eÍ imperio y la Iglesia, el asunto de los bienes 
eclesiá:;tlcos y la poslción de los j:>relªdosmichoácanos (Blumberg 1971; 
Bartolini 1864; Bazant 1977; Gonzál~ Navarro 1971, 1983; Labastid a 
y otros 1864; M. O. M. 1895:; Quirarte 1980l. Se,consultó datos biográ­
ficos de estos áltim<>s (AlvaiezGarda 1968; Heredia Correa 1984; Mén­
dez Plancarte 1940; Romero ' Fl,;,res 1960;V argas Cacho 1968 ;Velásquez 
1931 ;Willirnan 1976). 

Información sobre la instauración, fin y consecuencias . del imperio, 
fue tomada de varios textos {A)varez 1977; Bastian 1983;Con1e 1983; 
lbana 194S ¡ Molina 198Ü Morijarás ,Ruiz: 1974; Varios 1864). Y sobre 
la historia mlchoacana y sus secúelasen ·esta época, varias publicaciones 
aportán infonnaci6n {An6nirn6 1865; Mbabosa 1905; Bravo Ugárte 
1984; Cerda; Férnánd~ de Córdoba 1!}4-3; Galván Rivera 1951; Gon­
zález Méndez y Ortiz !barra 1980; Oénoa S. 1978, 1981 ;PéiezGil 1890; 
Pola 1959; RamQs A¡-t¿¡i:~Sy Rueda Smithers 1984; Romero 1864; Ro­
mero Flores 19,6·0; l,lubio,1895; Sánchez Díaz 1984; Vega 1965; Zama­
cois 1880). ?eró· sin;dudá,·1a más importá~te fuente es la conocida Histo­
ria de lá R"o/4 de _(llrerv.ención en"Mtchoácán del.escritor hl>eral Eduardo 
Ruiz, a quien .también se.debe una novela romántica rocreada en esa 
época: Un, idílic a· t,tivés de la guerra:. .Por cierto, Vicente Riva Palacio 
escnliI6 otra novéla del mismo corte: Calvario y Tabor. Estos tres libros 
contiene .n datos antropÓl6gicos, sociales, políticos, militares y otros, 
además de recrear el ambiente de esos años, como ninguna otra fuente 
lo hace. 
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UN FANDANGO TIERRACALENTEr-lO 

Entre tanto se habían apeado ya todos los jinetes y comenza ­
ron a circular entre ellos grandes vasos de refino para los hom­
bres , de mistela para las mujeres. 

El patio estaba lleno de puestos de licores. Sus dueños habían 
acudido desde la Huacana y hasta desde Ario, pues no sé qué 
telé~rafo sin hilos lleva a inmensas distancias en tierra caliente, 
la noticia de una boda. 

El arpa no cesaba de tocar, ya un jarabe alegre y bullicioso 
como el "Gusto federal"; ya uno de esos sones melancólicos y 
voluptuosos de la costa o de la tierra caliente, como la «Jndita" 
o la "Malagueña". En esos bailes no se acostumbra invitar a la 
compañera. La mujer es la que busca la ocasión, provocando, 
por decirlo así, a su compañero. Se coloca en un extre.mo de la 
tarima qu.e forma el paleni:iue y · coinienza. á bailar sola. Al ins­
tante se presenta un hombre, no siempre u.n desconocido, sino 
antes bien, el que de antemano ha podido hacer una sena im­
percetible, el que está de acuerdo desde la víspera, el escogido, 
en suma, por la discreta bailadora. Aquella música sencilla, pero 
llena de sentimiento, la sensualidad del baile , el constante agi­
tar de los pañuelos que sirven de ab~cos, el calor que, como 
fuego se siente circl!lar en las Venas, todo este;,. ;Tevela que en 
aquellas almas se ha llegado al colmo del placer y de la alegría. 

De repente, vuelven a oírse los bordones en el arpa y un nue­
vo trovador entona una de esas canciones de la tierra, expresivas 
e intencionadas: 

Hermosísima sandía, 
mi corazón te idolatra; 
yo te he de cortar la gofa 
sin que lo sienta la mata; _ 
¡A.ver si la dicha es mía, 
o l&J \l~~e me es ingrata! 

No falta algún otro cantor aficionado que responda: 

En un llano muy florido 
me pusiste una emboscada: 
con el clarín .de Cupido 
me tocaste retirada . • . 
¿qué, no soy tu consentido? 
¡vuélveme a tocar llamada! 

Luego sucede que alguna de las hembras presentes contesta 
las alusiones y canta en el mismo tono : 

Debajo de un lim6n verde 
corre el agua y no se enfría; 
yo le dí mi corazón 
a quien no lo merecía: 
por eso no .es bueno fiarse 
de los hombres de hoy en día. 

El arpa no cesa de sonar y algún enamorado doncel a quien 
tienen herido los desdenes de su ingrata rancherita, alza la .voz 
y exclama: 

Oyes, indha .delalma : 
llorando toro~ la pluma, 
con ternura te escribí, 
si algún . borrón encontraste, 
no me eches la culpa a mí: 
son lé.gr1mas que escurríeron 
acotdalldbme de tí. 

EDUARDO RUIZ 1938.:32-4 



.LAS SQLDADERAS 

Las mujeres que siempze-acompman a los soldados en traje de 
campaña, hacían sus últimos preparativos: cubiertas con sus 
anchos sombreros de petate, con sus enaguas fonnadas de cien 
piez~ de .. di$pntos géneros .y c:9lores, cargadas de todo un mo­
biliario, llevando en el hombro un perico y seguidas de uno o 
dos perros, entraban y salían a las tiendas, .1iabtaban con los 
sold~os, sosténían . disputas y diilogos acalora,drni con las mu­
jeres del pueblo, reñían a Jos muchachos; en fin, intro4ucían 
en la pl4za ese uceso de inoVinüento que iie llama desPi-den. 

VICENTJ:: RlV/\ PAL~(l0 . ! 868: 167 

Estas mujeres sirven a los hombres con entera abnegación; para 
alimentarlos saquean los vív.eres ae las casas; se desvelan para 

EL ASALTO DE 
TACAMBARO 

El parque estaba ya casi ago­
tado, y sin embargo, todos los 
batallones · avanz.aron en un 
solo . movimiento -y treparon 
sobre los . parapetos. , . No se 
escuchaba más que un solo 
.disparo, sordo, ame,nazador, 
como el aliento jadeante dé.la 
muerte; el espacjo parecía sa, 
tundo de blasfemia~, se oí¡a el 
silbido de las bálas que; se es,, 
parcía por todos . los funbitbs 
de la ciudad. 

En aquel solemne instante, 
del techo de una casa coriti-

LAQUEMAOE 
ZITACUARÓ 

Las llamas envolvieron a la:. 
¡:iudad.: el humo en densas y 
negras nubes o·cultaba el fir­
mamento; 'los ilboles crujían 
y se desgaja'l>an; anéhas grietas 
se abrían en 1~ paied~ que 
~sistían al :impulso del voraz . 
eleme,:ito; y el ruido de los 
derrumbamientos y el pol\'o 

gua . se vib surgir, elevándose 
al cielo, una inmensa llamara­
da. desprendida de una nube de 
humo. Era la casa del coman­
dante del batallón don Tibur­
cio Mejfa, incendiada por él 
mis,wo para que se trasmitie:se 
el fuego al templci parroquial. 
Un grito unin:iroe de los asli.l• 
tantes y de fos Sitiados acogió, 
con entusiasmo los unos, y con 
terror por los otros, aquél acto 
de una sublime abnegación. 

El ejemplo fue seguido. El 
valien té Jesús Villanueva, co­
mandante de los patriptas de, 
Quiroga, traspasó el parapeto 
con ,ef(~sµ~adode , l:>ayo'ne-

que se confund .{.an i:on el hu­
mo, hadan de,aqµel especd.­
aulo un cuadro éfiglto ·,dei in-
fierno. · 

Pesde los peñascos dela lo­
ma de La Palma, desde las me­
setas del cerro de Camémbaro, 
desde los encinalesque cubren 
la falda del Cacique, los pobres 
vecinos de Zitácuaro vieron a 
su ciudad como una hc;chicera 
de los tiempos de la Edad Me-
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atenderlos en sus enfermedades; les ayudan a cargar el fusil en 
las mar .chas; durante una acción de gUen:a no cesan de· acarrear 
agua para d.ar de beber a su hombre y a sus compañeros; son 
soldadas; cabas o Slilgentas, según la jerarquía. de sus queridos 
y si alguna de ellas tiene un . niño, todas lo cuidan, por más que 
a veces se aborrezcan entre sí. Cué.ntas ocasiones se les. utiliza 
para ~que .repartan el parqué: a la hora del combate. No teínen 
las balas, y se las ha visto curar a su herido o sacarlo . en hom­
bros durante lo recio de la pelea, Algunas son tan lístas que sir­
ven adniicab}emente de espfas, cualquie:r:a que sea el peligro 
que puedan c01:rer; siendp tan rnservadas, que inspiran toda 
confianza, pues su lema es; "primero mártires que confesoras", 
Son suspicaces y vigjlarttes, y muchas sorpresas se han evitado 
por los avisos que dan. 

ta en una man.o y en la otra 
una tea inflamada, y envuelto 
en la lluvia de proyectiles puso 
fuego a la puerta de la parro. 
quia. Aquel jefe, Jiménez y 
Rivera, penetraron los prime­
ros por el)tre l~J ~as, batién­
dose palmó -,a · .palmo con los 
belgas: unos: y otros jugaban 
el todo por el todo. El recinto 
se llenó de cadáveres empapa­
dos en l.a sangre que corría por 
el pavimento. 

"Los , c_añ6.nes vQ11*a.ban 
metralla -dice el escritor bel­
ga- metnilla fuera del recinto 
fortüicado, metralla en el in­
terior de la iglesia; el incendio 

dia, agitarse entre las llamas, 
estremecerse, consumirse, de­
saparecer ... y luego, .• un 
manto .de ceniza como un suda­
rio, tenders .e sobre el antiguo 
recinto de la ciudad ·heroica. 

La furia de los invasores 
no estaba saciada. 

Salieron expediciones a los 
pueblos de los alrededores, 
como a una partida de caza, y 
todo lo incend,iaron, casas, 
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crujía sobre nuestras c.abezHll; 
estibamos rodeados de mori­
bundo~ de heridos que gem fan 
clamando por un trago de agua 
que no teníamos; se eschuca­
ban gritos de cóle~, de dolor, 
de agonía. ¡Yo oi todo . esto! 
Por intervalos el eco dé las . 
burlas salvajes de nuestros ven­
cedores llegaba hasta nosotros 
a pesar del inmenso ruido del 
combate. ¡Oh, todo esto era 
espantoso! Hubo un momen­
to en que creía que todos iba· 
mos a volvemos locos de te­
nor, de rabia impotente ... " 
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t1ojes, semillas, sementeras: 
allf se mataba todo lo que. se 
movía y que no podía ser ane­
batad ·o por ellos, ya fuese un 
hombre, o un niño, o una mu­
jer, ya un perro; un Cerdo o 
una gallina. Las cenizas mar­
caron _ el J,ugar de las habitacio­
nes; los cadáveres el lugar de 
· 1as. w!es. 
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